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ciento de las unidades funcionales, lo que ocu-
rra primero.

Los administradores sucesivos deben ser 
nombrados y removidos por la asamblea, sin 
que ello importe la reforma del reglamento de 
propiedad horizontal. Pueden ser removidos sin 
expresión de causa.

ARTICULO 2067.- Derechos y obligaciones. 
El administrador tiene los derechos y obliga-
ciones impuestos por la ley, el reglamento y la 
asamblea de propietarios. En especial debe:

a) convocar a la asamblea y redactar el orden 
del día;

b) ejecutar las decisiones de la asamblea;

c) atender a la conservación de las cosas y 
partes comunes y a la seguridad de la estruc-
tura del edificio y dar cumplimiento a todas las 
normas de seguridad y verificaciones impues-
tas por las reglamentaciones locales;

d) practicar la cuenta de expensas y recaudar 
los fondos necesarios para satisfacerlas. Para 
disponer total o parcialmente del fondo de re-
serva, ante gastos imprevistos y mayores que 
los ordinarios, el administrador debe requerir la 
autorización previa del consejo de propietarios;

e) rendir cuenta documentada dentro de los 
sesenta días de la fecha de cierre del ejercicio 
financiero fijado en el reglamento de propiedad 
horizontal;

f) nombrar y despedir al personal del consor-
cio, con acuerdo de la asamblea convocada al 
efecto;

g) cumplir con las obligaciones derivadas de 
la legislación laboral, previsional y tributaria;

h) mantener asegurado el inmueble con un 
seguro integral de consorcios que incluya in-
cendio, responsabilidad civil y demás riesgos 
de práctica, aparte de asegurar otros riesgos 
que la asamblea resuelva cubrir;

i) llevar en legal forma los libros de actas, de 
administración, de registro de propietarios, de 
registros de firmas y cualquier otro que exija la 
reglamentación local. También debe archivar 
cronológicamente las liquidaciones de expen-
sas, y conservar todos los antecedentes docu-
mentales de la constitución del consorcio y de 
las sucesivas administraciones;

j) en caso de renuncia o remoción, dentro de 
los quince días hábiles debe entregar al conse-
jo de propietarios los activos existentes, libros 
y documentos del consorcio, y rendir cuentas 
documentadas;

k) notificar a todos los propietarios inme-
diatamente, y en ningún caso después de las 
cuarenta y ocho horas hábiles de recibir la co-
municación respectiva, la existencia de recla-
mos administrativos o judiciales que afecten al 
consorcio;

I) a pedido de parte interesada, expedir den-
tro del plazo de tres días hábiles el certificado 
de deudas y de créditos del consorcio por todo 
concepto con constancia de la existencia de 
reclamos administrativos o judiciales e informa-
ción sobre los seguros vigentes;

m) representar al consorcio en todas las ges-
tiones administrativas y judiciales como man-
datario exclusivo con todas las facultades pro-
pias de su carácter de representante legal.

CAPITULO 8

Subconsorcios

ARTICULO 2068.- Sectores con independen-
cia. En edificios cuya estructura o naturaleza lo 
haga conveniente, el reglamento de propiedad 
horizontal puede prever la existencia de sec-
tores con independencia funcional o adminis-
trativa, en todo aquello que no gravita sobre el 
edificio en general.

Cada sector puede tener una subasamblea, 
cuyo funcionamiento y atribuciones deben re-
gularse especialmente y puede designarse a un 
subadministrador del sector. En caso de con-
flicto entre los diversos sectores la asamblea 
resuelve en definitiva.

Frente a terceros responde todo el consorcio 
sin tener en cuenta los diversos sectores que 
lo integran.

CAPITULO 9

Infracciones

ARTICULO 2069.- Régimen. En caso de vio-
lación por un propietario u ocupante de las 
prohibiciones establecidas en este Código o 
en el reglamento de propiedad horizontal, y 
sin perjuicio de las demás acciones que co-
rresponden, el consorcio o cualquier propieta-
rio afectado tienen acción para hacer cesar la 
infracción, la que debe sustanciarse por la vía 
procesal más breve de que dispone el orde-
namiento local. Si el infractor es un ocupante 
no propietario, puede ser desalojado en caso 
de reiteración de infracciones.

CAPITULO 10

Prehorizontalidad

ARTICULO 2070.- Contratos anteriores a la 
constitución de la propiedad horizontal. Los 
contratos sobre unidades funcionales celebra-
dos antes de la constitución de la propiedad 
horizontal están incluidos en las disposiciones 
de este Capítulo.

ARTICULO 2071.- Seguro obligatorio. Para 
poder celebrar contratos sobre unidades 
construidas o proyectadas bajo el régimen de 
propiedad horizontal, el titular del dominio del 
inmueble debe constituir un seguro a favor del 
adquirente, para el riesgo del fracaso de la ope-
ración de acuerdo a lo convenido por cualquier 
razón, y cuya cobertura comprenda el reintegro 
de las cuotas abonadas con más un interés re-
tributivo o, en su caso, la liberación de todos los 
gravámenes que el adquirente no asume en el 
contrato preliminar.

El incumplimiento de la obligación impuesta 
en este artículo priva al titular del dominio de 
todo derecho contra el adquirente a menos que 
cumpla íntegramente con sus obligaciones, 
pero no priva al adquirente de sus derechos 
contra el enajenante.

ARTICULO 2072.- Exclusiones. Están exclui-
dos los contratos siguientes:

a) aquellos en los que la constitución de la 
propiedad horizontal resulta de la partición o li-
quidación de comuniones de cosas o bienes, o 
de la liquidación de personas jurídicas;

b) los que versan sobre inmuebles del domi-
nio privado del Estado;

c) los concernientes a construcciones reali-
zadas con financiamiento o fideicomiso de or-
ganismos oficiales o de entidades financieras 
especialmente calificadas por el organismo de 
control, si de sus cláusulas resulta que los con-
tratos definitivos con los adquirentes deben ser 
celebrados por el ente financiador o fiduciario, 
a quien los propietarios deben otorgarle poder 
irrevocable a ese fin.

TITULO VI

Conjuntos inmobiliarios

CAPITULO 1

Conjuntos inmobiliarios

ARTICULO 2073.- Concepto. Son conjuntos 
inmobiliarios los clubes de campo, barrios ce-
rrados o privados, parques industriales, empre-
sariales o náuticos, o cualquier otro empren-
dimiento urbanístico independientemente del 
destino de vivienda permanente o temporaria, 
laboral, comercial o empresarial que tenga, 
comprendidos asimismo aquellos que contem-
plan usos mixtos, con arreglo a lo dispuesto en 
las normas administrativas locales.

ARTICULO 2074.- Características. Son ele-
mentos característicos de estas urbanizacio-
nes, los siguientes: cerramiento, partes comu-
nes y privativas, estado de indivisión forzosa 
y perpetua de las partes, lugares y bienes co-
munes, reglamento por el que se establecen 
órganos de funcionamiento, limitaciones y 
restricciones a los derechos particulares y régi-
men disciplinario, obligación de contribuir con 
los gastos y cargas comunes y entidad con per-
sonería jurídica que agrupe a los propietarios 

de las unidades privativas. Las diversas par-
tes, cosas y sectores comunes y privativos, así 
como las facultades que sobre ellas se tienen, 
son interdependientes y conforman un todo no 
escindible.

ARTICULO 2075.- Marco legal. Todos los 
aspectos relativos a las zonas autorizadas, di-
mensiones, usos, cargas y demás elementos 
urbanísticos correspondientes a los conjuntos 
inmobiliarios, se rigen por las normas adminis-
trativas aplicables en cada jurisdicción.

Todos los conjuntos inmobiliarios deben 
someterse a la normativa del derecho real de 
propiedad horizontal establecida en el Título V 
de este Libro, con las modificaciones que es-
tablece el presente Título, a los fines de con-
formar un derecho real de propiedad horizontal 
especial.

Los conjuntos inmobiliarios preexistentes 
que se hubiesen establecido como derechos 
personales o donde coexistan derechos reales 
y derechos personales se deben adecuar a las 
previsiones normativas que regulan este dere-
cho real.

ARTICULO 2076.- Cosas y partes necesaria-
mente comunes. Son necesariamente comunes 
o de uso común las partes y lugares del terre-
no destinadas a vías de circulación, acceso y 
comunicación, áreas específicas destinadas 
al desarrollo de actividades deportivas, re-
creativas y sociales, instalaciones y servicios 
comunes, y todo otro bien afectado al uso co-
munitario, calificado como tal por el respectivo 
reglamento de propiedad horizontal que regula 
el emprendimiento.

Las cosas y partes cuyo carácter de comu-
nes o propias no esté determinado se conside-
ran comunes.

ARTICULO 2077.- Cosas y partes privativas. 
La unidad funcional que constituye parte pri-
vativa puede hallarse construida o en proceso 
de construcción, y debe reunir los requisitos de 
independencia funcional según su destino y sa-
lida a la vía pública por vía directa o indirecta.

ARTICULO 2078.- Facultades y obligaciones 
del propietario. Cada propietario debe ejercer 
su derecho dentro del marco establecido en la 
presente normativa, con los límites y restriccio-
nes que surgen del respectivo reglamento de 
propiedad horizontal del conjunto inmobiliario, 
y teniendo en miras el mantenimiento de una 
buena y normal convivencia y la protección de 
valores paisajísticos, arquitectónicos y ecológi-
cos.

ARTICULO 2079.- Localización y límites pe-
rimetrales. La localización de los conjuntos in-
mobiliarios depende de lo que dispongan las 
normas provinciales y municipales aplicables.

Los límites perimetrales de los conjuntos in-
mobiliarios y el control de acceso pueden mate-
rializarse mediante cerramientos en la forma en 
que las reglamentaciones locales, provinciales 
o municipales establecen, en función de aspec-
tos urbanísticos y de seguridad.

ARTICULO 2080.- Limitaciones y restriccio-
nes reglamentarias. De acuerdo a las normas 
administrativas aplicables, el reglamento de 
propiedad horizontal puede establecer limita-
ciones edilicias o de otra índole, crear servidum-
bres y restricciones a los dominios particulares, 
como así también fijar reglas de convivencia, 
todo ello en miras al beneficio de la comunidad 
urbanística. Toda limitación o restricción esta-
blecida por el reglamento debe ser transcripta 
en las escrituras traslativas del derecho real de 
propiedad horizontal especial. Dicho reglamen-
to se considera parte integrante de los títulos de 
propiedad que se otorgan sobre las unidades 
funcionales que componen el conjunto inmobi-
liario, y se presume conocido por todo propie-
tario sin admitir prueba en contrario.

ARTICULO 2081.- Gastos y contribuciones. 
Los propietarios están obligados a pagar las 
expensas, gastos y erogaciones comunes para 
el correcto mantenimiento y funcionamiento del 
conjunto inmobiliario en la proporción que a tal 
efecto establece el reglamento de propiedad 
horizontal. Dicho reglamento puede determinar 
otras contribuciones distintas a las expensas 
legalmente previstas, en caso de utilización de 
ventajas, servicios e instalaciones comunes por 
familiares e invitados de los titulares.

ARTICULO 2082.- Cesión de la unidad. El 
reglamento del conjunto inmobiliario puede es-
tablecer condiciones y pautas para el ejercicio 
del derecho de uso y goce de los espacios e 
instalaciones comunes por parte de terceros en 
los casos en que los titulares del dominio de las 
unidades particulares ceden temporariamente, 
en forma total o parcial, por cualquier título o 
derecho, real o personal, el uso y goce de su 
unidad funcional.

ARTICULO 2083.- Régimen de invitados y 
admisión de usuarios no propietarios. El regla-
mento puede establecer la extensión del uso y 
goce de los espacios e instalaciones comunes 
a aquellas personas que integran el grupo fa-
miliar del propietario de la unidad funcional y 
prever un régimen de invitados y admisión de 
usuarios no propietarios de dichos bienes, con 
las características y bajo las condiciones que, 
a tal efecto, dicte el consorcio de propietarios.

El uso de los bienes comunes del complejo 
por terceras personas puede ser pleno, par-
cial o limitado, temporario o permanente, es 
siempre personal y no susceptible de cesión ni 
transmisión total o parcial, permanente o transi-
toria, por actos entre vivos ni mortis causa. Los 
no propietarios quedan obligados al pago de 
las contribuciones y aranceles que a tal efec-
to determine la normativa interna del conjunto 
inmobiliario.

ARTICULO 2084.- Servidumbres y otros de-
rechos reales. Con arreglo a lo que dispongan 
las normas administrativas aplicables, pueden 
establecerse servidumbres u otros derechos 
reales de los conjuntos inmobiliarios entre sí 
o con terceros conjuntos, a fin de permitir un 
mejor aprovechamiento de los espacios e insta-
laciones comunes. Estas decisiones conforman 
modificación del reglamento y deben decidirse 
con la mayoría propia de tal reforma, según la 
prevea el reglamento.

ARTICULO 2085.- Transmisión de unidades. 
El reglamento de propiedad horizontal pue-
de prever limitaciones pero no impedir la libre 
transmisión y consiguiente adquisición de uni-
dades funcionales dentro del conjunto inmobi-
liario, pudiendo establecer un derecho de pre-
ferencia en la adquisición a favor del consorcio 
de propietarios o del resto de propietarios de 
las unidades privativas.

ARTICULO 2086.- Sanciones. Ante conduc-
tas graves o reiteradas de los titulares de las 
unidades funcionales violatorias del reglamento 
de propiedad horizontal, el consorcio de pro-
pietarios puede aplicar las sanciones previstas 
en ese instrumento.

CAPITULO 2

Tiempo compartido

ARTICULO 2087.- Concepto. Se considera 
que existe tiempo compartido si uno o más bie-
nes están afectados a su uso periódico y por 
turnos, para alojamiento, hospedaje, comercio, 
turismo, industria u otros fines y para brindar las 
prestaciones compatibles con su destino.

ARTICULO 2088.- Bienes que lo integran. 
Con independencia de la naturaleza de los de-
rechos que se constituyen o transmiten, y del 
régimen legal al que los bienes se encuentren 
sometidos, el tiempo compartido se integra con 
inmuebles y muebles, en tanto la naturaleza de 
éstos sea compatible con los fines menciona-
dos.

ARTICULO 2089.- Afectación. La constitu-
ción de un tiempo compartido requiere la afec-
tación de uno o más objetos a la finalidad de 
aprovechamiento periódico y por turnos, la que, 
en caso de tratarse de inmuebles, debe forma-
lizarse por escritura pública, que debe contener 
los requisitos establecidos en la normativa es-
pecial.

ARTICULO 2090.- Legitimación. El instru-
mento de afectación de un tiempo compartido 
debe ser otorgado por el titular del dominio. En 
el supuesto en que dicho titular no coincida con 
la persona del emprendedor, éste debe compa-
recer a prestar su consentimiento a la afecta-
ción instrumentada.

ARTICULO 2091.- Requisitos. Los bienes de-
ben estar libres de gravámenes y restricciones.
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El emprendedor, el propietario, el administra-

dor y el comercializador no deben estar inhibi-
dos para disponer de sus bienes.

El propietario puede constituir hipoteca u otro 
gravamen con posterioridad a la inscripción de 
la escritura de afectación, con los efectos pre-
vistos en el artículo 2093.

ARTICULO 2092.- Inscripción. El instrumento 
de afectación debe ser inscripto en el respec-
tivo Registro de la Propiedad y en el Registro 
de Prestadores y Establecimientos afectados a 
Sistemas de Tiempo Compartido previsto en la 
ley especial, previo a todo anuncio, ofrecimien-
to o promoción comercial.

ARTICULO 2093.- Efectos del instrumento de 
afectación. La inscripción del instrumento de 
afectación en el respectivo Registro de la Pro-
piedad determina:

a) la prohibición al propietario y al emprende-
dor de modificar el destino previsto en el ins-
trumento; sin embargo, el emprendedor puede 
comercializar los períodos de disfrute no ena-
jenados, con otras modalidades contractuales;

b) la oponibilidad de los derechos de los 
usuarios del tiempo compartido, que no pue-
den ser alterados o disminuidos por suceso-
res particulares o universales, ni por terceros 
acreedores del propietario o del emprendedor, 
ni siquiera en caso de concurso o quiebra.

ARTICULO 2094.- Deberes del emprendedor. 
Son deberes del emprendedor:

a) establecer el régimen de utilización y ad-
ministración de las cosas y servicios que for-
man parte del tiempo compartido y controlar el 
cumplimiento de las obligaciones a cargo del 
administrador;

b) habilitar un Registro de Titulares, que debe 
supervisar la autoridad de aplicación, en el que 
deben asentarse los datos personales de los 
usuarios y su domicilio, períodos de uso, el o 
los establecimientos a los que corresponden, 
tipo, extensión y categoría de las unidades, y 
los cambios de titularidad;

c) garantizar el ejercicio del derecho de los 
usuarios, en la oportunidad y condiciones com-
prometidas;

d) abonar las cuotas por gastos del sistema 
de las unidades no enajenadas.

ARTICULO 2095.- Deberes de los usuarios 
del tiempo compartido. Son deberes de los 
usuarios del tiempo compartido:

a) ejercer su derecho conforme a su natura-
leza y destino, sin alterarlos ni sustituirlos y sin 
impedir a otros usuarios disfrutar de los turnos 
que les corresponden;

b) responder por los daños a la unidad, al es-
tablecimiento, o a sus áreas comunes, ocasio-
nados por ellos, sus acompañantes o las per-
sonas que ellos autorizan, si tales daños no son 
ocasionados por su uso normal y regular o por 
el mero transcurso del tiempo;

c) comunicar a la administración toda cesión 
temporal o definitiva de sus derechos, confor-
me a los procedimientos establecidos en el re-
glamento de uso;

d) abonar en tiempo y forma las cuotas por 
gastos del sistema y del fondo de reserva, así 
como todo gasto que pueda serle imputado 
particularmente.

ARTICULO 2096.- De la administración. La 
administración puede ser ejercida por el propio 
emprendedor, o por un tercero designado por 
él. En tal caso, ambos tienen responsabilidad 
solidaria frente a los usuarios del tiempo com-
partido, por la debida gestión y coordinación en 
el mantenimiento y uso de los bienes.

ARTICULO 2097.- Deberes del administrador. 
El administrador tiene los siguientes deberes, 
sin perjuicio de los establecidos en los regíme-
nes legales específicos:

a) conservar los establecimientos, sus uni-
dades y los espacios y cosas de uso común, 
en condiciones adecuadas para facilitar a los 
usuarios el ejercicio de sus derechos;

b) preservar la igualdad de derechos de los 
usuarios y respetar las prioridades temporales 
de las reservaciones;

c) verificar las infracciones al reglamento de 
uso y aplicar las sanciones previstas;

d) interponer los recursos administrativos y 
acciones judiciales que corresponden;

e) llevar los libros de contabilidad conforme 
a derecho;

f) confeccionar y ejecutar el presupuesto de 
recursos y gastos;

g) cobrar a los usuarios las cuotas por gas-
tos, fondos de reserva y todo otro cargo que 
corresponde;

h) rendir cuentas al emprendedor y a los 
usuarios, conforme a liquidaciones de ingresos 
y gastos certificadas por contador público, ex-
cepto en el caso que se optara por aplicar el 
sistema de ajuste alzado relativo;

i) entregar toda la documentación y los fon-
dos existentes, al emprendedor o a quien éste 
indique, al cesar su función;

j) comportarse tal como lo haría un buen ad-
ministrador de acuerdo con los usos y prácticas 
del sector.

ARTICULO 2098.- Cobro ejecutivo. El cer-
tificado emanado del administrador en el que 
conste la deuda por gastos del sistema, los ru-
bros que la componen y el plazo para abonarla, 
constituye título para accionar contra el usuario 
moroso por la vía ejecutiva, previa intimación 
fehaciente por el plazo que se estipula en el re-
glamento de administración.

ARTICULO 2099.- Extinción. La extinción del 
tiempo compartido se produce:

a) por vencimiento del plazo previsto en el 
instrumento de afectación;

b) en cualquier momento, cuando no se han 
producido enajenaciones, o se han rescindido 
la totalidad de los contratos, circunstancia de la 
que se debe dejar constancia registral;

c) por destrucción o vetustez.

ARTICULO 2100.- Relación de consumo. La 
relación entre el propietario, emprendedor, co-
mercializador y administrador del tiempo com-
partido con quien adquiere o utiliza el derecho 
de uso periódico se rige por las normas que re-
gulan la relación de consumo, previstas en este 
Código y en las leyes especiales.

ARTICULO 2101.- Derecho real del adquiren-
te de tiempo compartido. Al derecho del adqui-
rente de tiempo compartido se le aplican las 
normas sobre derechos reales.

ARTICULO 2102.- Normas de policía. El pro-
pietario, emprendedor, comercializador, admi-
nistrador y usuario del tiempo compartido de-
ben cumplir con las leyes, reglamentos y demás 
normativas de índole nacional, provincial y mu-
nicipal relativas al funcionamiento del sistema.

CAPITULO 3

Cementerios privados

ARTICULO 2103.- Concepto. Se consideran 
cementerios privados a los inmuebles de pro-
piedad privada afectados a la inhumación de 
restos humanos.

ARTICULO 2104.- Afectación. El titular de do-
minio debe otorgar una escritura de afectación 
del inmueble a efectos de destinarlo a la finali-
dad de cementerio privado, que se inscribe en 
el Registro de la Propiedad Inmueble juntamen-
te con el reglamento de administración y uso 
del cementerio. A partir de su habilitación por 
parte de la municipalidad local el cementerio no 
puede alterar su destino ni ser gravado con de-
rechos reales de garantía.

ARTICULO 2105.- Reglamento de administra-
ción y uso. El reglamento de administración y 
uso debe contener:

a) la descripción del inmueble sobre el cual 
se constituye el cementerio privado, sus partes, 
lugares, instalaciones y servicios comunes;

b) disposiciones de orden para facilitar a los 
titulares de los derechos de sepultura el ejerci-
cio de sus facultades y que aseguren el cum-
plimiento de las normas legales, reglamentarias 
y de policía aplicables;

c) fijación y forma de pago del canon por ad-
ministración y mantenimiento, que puede pac-
tarse por períodos anuales o mediante un único 
pago a perpetuidad;

d) normativa sobre inhumaciones, exhuma-
ciones, cremaciones y traslados;

e) pautas sobre la construcción de sepulcros;

f) disposiciones sobre el destino de los restos 
mortales en sepulturas abandonadas;

g) normas sobre acceso y circulación de titu-
lares y visitantes;

h) constitución y funcionamiento de los órga-
nos de administración.

ARTICULO 2106.- Registros de inhumaciones 
y sepulturas. El administrador de un cementerio 
privado está obligado a llevar:

a) un registro de inhumaciones con los datos 
identificatorios de la persona inhumada;

b) un registro de titulares de los derechos 
de sepultura, en el que deben consignarse los 
cambios de titularidad producidos.

ARTICULO 2107.- Facultades del titular del 
derecho de sepultura. El titular del derecho de 
sepultura puede:

a) inhumar en la parcela los restos humanos 
de quienes disponga, hasta la dimensión es-
tablecida en el reglamento, y efectuar las ex-
humaciones, reducciones y traslados, dando 
estricto cumplimiento a la normativa dictada al 
respecto;

b) construir sepulcros en sus respectivas par-
celas, de conformidad a las normas de cons-
trucción dictadas al efecto;

c) acceder al cementerio y a su parcela en los 
horarios indicados;

d) utilizar los oratorios, servicios, parque e 
instalaciones y lugares comunes según las con-
diciones establecidas.

ARTICULO 2108.- Deberes del titular del de-
recho de sepultura. El titular del derecho de se-
pultura debe:

a) mantener el decoro, la sobriedad y el res-
peto que exigen el lugar y el derecho de otros;

b) contribuir periódicamente con la cuota de 
servicio para el mantenimiento y funcionamien-
to del cementerio;

c) abonar los impuestos, tasas y contribucio-
nes que a tales efectos se fijen sobre su parcela;

d) respetar las disposiciones y reglamentos 
nacionales, provinciales y municipales de higie-
ne, salud pública y policía mortuoria.

ARTICULO 2109.- Dirección y administración. 
La dirección y administración del cementerio 
está a cargo del administrador, quien debe ase-
gurar el correcto funcionamiento de las instala-
ciones y servicios comunes que permita el ejer-
cicio de los derechos de sepultura, de acuerdo 
a las condiciones pactadas y reglamentadas.

ARTICULO 2110.- Inembargabilidad. Las par-
celas exclusivas destinadas a sepultura son in-
embargables, excepto por:

a) los créditos provenientes del saldo de pre-
cio de compra y de construcción de sepulcros;

b) las expensas, tasas, impuestos y contribu-
ciones correspondientes a aquéllas. 

ARTICULO 2111.- Relación de consumo. La 
relación entre el propietario y el administrador 
del cementerio privado con los titulares de las 
parcelas se rige por las normas que regulan la 
relación de consumo previstas en este Código 
y en las leyes especiales.

ARTICULO 2112.- Derecho real de sepultura. 
Al derecho de sepultura sobre la parcela se le 
aplican las normas sobre derechos reales.

ARTICULO 2113.- Normas de policía. El ad-
ministrador, los titulares de sepulturas y los 
visitantes deben cumplir con las leyes, regla-
mentos y demás normativas de índole nacional, 
provincial y municipal relativas a la policía mor-
tuoria.

TITULO VII

Superficie

ARTICULO 2114.- Concepto. El derecho de 
superficie es un derecho real temporario, que 
se constituye sobre un inmueble ajeno, que 
otorga a su titular la facultad de uso, goce y 
disposición material y jurídica del derecho de 
plantar, forestar o construir, o sobre lo planta-
do, forestado o construido en el terreno, el vue-
lo o el subsuelo, según las modalidades de su 
ejercicio y plazo de duración establecidos en el 
título suficiente para su constitución y dentro de 
lo previsto en este Título y las leyes especiales.

ARTICULO 2115.- Modalidades. El superficia-
rio puede realizar construcciones, plantaciones 
o forestaciones sobre la rasante, vuelo y sub-
suelo del inmueble ajeno, haciendo propio lo 
plantado, forestado o construido.

También puede constituirse el derecho sobre 
plantaciones, forestaciones o construcciones 
ya existentes, atribuyendo al superficiario su 
propiedad.

En ambas modalidades, el derecho del su-
perficiario coexiste con la propiedad separada 
del titular del suelo.

ARTICULO 2116.- Emplazamiento. El derecho 
de superficie puede constituirse sobre todo el 
inmueble o sobre una parte determinada, con 
proyección en el espacio aéreo o en el subsue-
lo, o sobre construcciones ya existentes aun 
dentro del régimen de propiedad horizontal.

La extensión del inmueble afectado puede 
ser mayor que la necesaria para la plantación, 
forestación o construcción, pero debe ser útil 
para su aprovechamiento.

ARTICULO 2117.- Plazos. El plazo convenido 
en el título de adquisición no puede exceder de 
setenta años cuando se trata de construccio-
nes y de cincuenta años para las forestaciones 
y plantaciones, ambos contados desde la ad-
quisición del derecho de superficie. El plazo 
convenido puede ser prorrogado siempre que 
no exceda de los plazos máximos.

ARTICULO 2118.- Legitimación. Están facul-
tados para constituir el derecho de superficie 
los titulares de los derechos reales de dominio, 
condominio y propiedad horizontal.

ARTICULO 2119.- Adquisición. El derecho de 
superficie se constituye por contrato oneroso 
o gratuito y puede ser transmitido por actos 
entre vivos o por causa de muerte. No puede 
adquirirse por usucapión. La prescripción breve 
es admisible a los efectos del saneamiento del 
justo título.

ARTICULO 2120.- Facultades del superfi-
ciario. El titular del derecho de superficie está 
facultado para constituir derechos reales de 
garantía sobre el derecho de construir, plantar 
o forestar o sobre la propiedad superficiaria, li-
mitados, en ambos casos, al plazo de duración 
del derecho de superficie.

El superficiario puede afectar la construcción 
al régimen de la propiedad horizontal, con se-
paración del terreno perteneciente al propieta-
rio excepto pacto en contrario; puede transmitir 
y gravar como inmuebles independientes las 
viviendas, locales u otras unidades privativas, 
durante el plazo del derecho de superficie, sin 
necesidad de consentimiento del propietario.

ARTICULO 2121.- Facultades del propietario. 
El propietario conserva la disposición material y 
jurídica que corresponde a su derecho, siempre 
que las ejerza sin turbar el derecho del super-
ficiario.

ARTICULO 2122.- Destrucción de la propie-
dad superficiaria. La propiedad superficiaria no 
se extingue, excepto pacto en contrario, por la 
destrucción de lo construido, plantado o fores-
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tado, si el superficiario construye, nuevamente 
dentro del plazo de seis años, que se reduce a 
tres años para plantar o forestar.

ARTICULO 2123.- Subsistencia y transmisión 
de las obligaciones. La transmisión del derecho 
comprende las obligaciones del superficiario.

La renuncia del derecho por el superficiario, 
su desuso o abandono, no lo liberan de sus 
obligaciones legales o contractuales.

ARTICULO 2124.- Extinción. El derecho de 
construir, plantar o forestar se extingue por 
renuncia expresa, vencimiento del plazo, cum-
plimiento de una condición resolutoria, por con-
solidación y por el no uso durante diez años, 
para el derecho a construir, y de cinco, para el 
derecho a plantar o forestar.

ARTICULO 2125.- Efectos de la extinción. Al 
momento de la extinción del derecho de super-
ficie por el cumplimiento del plazo convencio-
nal o legal, el propietario del suelo hace suyo 
lo construido, plantado o forestado, libre de los 
derechos reales o personales impuestos por el 
superficiario.

Si el derecho de superficie se extingue antes 
del cumplimiento del plazo legal o convencio-
nal, los derechos reales constituidos sobre la 
superficie o sobre el suelo continúan gravando 
separadamente las dos parcelas, como si no 
hubiese habido extinción, hasta el transcurso 
del plazo del derecho de superficie.

Subsisten también los derechos personales 
durante el tiempo establecido.

ARTICULO 2126.- Indemnización al super-
ficiario. Producida la extinción del derecho de 
superficie, el titular del derecho real sobre el 
suelo debe indemnizar al superficiario, excepto 
pacto en contrario. El monto de la indemniza-
ción es fijado por las partes en el acto constitu-
tivo del derecho real de superficie, o en acuer-
dos posteriores.

En subsidio, a los efectos de establecer el 
monto de la indemnización, se toman en cuen-
ta los valores subsistentes incorporados por el 
superficiario durante los dos últimos años, des-
contada la amortización.

ARTICULO 2127.- Normas aplicables al dere-
cho de superficie. Son de aplicación supletoria 
las normas relativas a las limitaciones del uso y 
goce en el derecho de usufructo, sin perjuicio 
de lo que las partes hayan pactado al respecto 
en el acto constitutivo.

ARTICULO 2128.- Normas aplicables a la pro-
piedad superficiaria. Si el derecho de superficie 
se ejerce sobre una construcción, plantación o 
forestación ya existente, se le aplican las reglas 
previstas para el caso de propiedad superficia-
ria, la que a su vez queda sujeta a las normas 
del dominio revocable sobre cosas inmuebles 
en tanto sean compatibles y no estén modifica-
das por las previstas en este Título.

TITULO VIII

Usufructo

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2129.- Concepto. Usufructo es el 
derecho real de usar, gozar y disponer jurídica-
mente de un bien ajeno, sin alterar su sustancia.

Hay alteración de la sustancia, si es una 
cosa, cuando se modifica su materia, forma o 
destino, y si se trata de un derecho, cuando se 
lo menoscaba.

ARTICULO 2130.- Objeto. El usufructo pue-
de ejercerse sobre la totalidad, sobre una parte 
material o por una parte indivisa de los siguien-
tes objetos:

a) una cosa no fungible;

b) un derecho, sólo en los casos en que la ley 
lo prevé;

c) una cosa fungible cuando recae sobre un 
conjunto de animales;

d) el todo o una parte indivisa de una herencia 
cuando el usufructo es de origen testamentario.

ARTICULO 2131.- Legitimación. Sólo están 
legitimados para constituir usufructo el dueño, 
el titular de un derecho de propiedad horizontal, 
el superficiario y los comuneros del objeto so-
bre el que puede recaer.

ARTICULO 2132.- Usufructo a favor de va-
rias personas. El usufructo puede establecerse 
conjunta y simultáneamente a favor de varias 
personas. Si se extingue para una subsiste 
para las restantes, pero sin derecho de acre-
cer, excepto si en el acto constitutivo se prevé 
lo contrario.

No puede establecerse usufructo a favor de 
varias personas que se suceden entre sí, a me-
nos que el indicado en un orden precedente no 
quiera o no pueda aceptar el usufructo.

ARTICULO 2133.- Prohibición de usufructo 
judicial. En ningún caso el juez puede constituir 
un usufructo o imponer su constitución.

ARTICULO 2134.- Modos de constitución. El 
usufructo puede constituirse:

a) por la transmisión del uso y goce con re-
serva de la nuda propiedad;

b) por la transmisión de la nuda propiedad 
con reserva del uso y goce;

c) por transmisión de la nuda propiedad a una 
persona y el uso y goce a otra.

ARTICULO 2135.- Presunción de onerosidad. 
En caso de duda, la constitución del usufructo 
se presume onerosa.

ARTICULO 2136.- Modalidades. El usufruc-
to puede ser establecido pura y simplemente, 
sujeto a condición o plazo resolutorios, o con 
cargo. No puede sujetarse a condición o plazo 
suspensivos y si así se constituye, el usufructo 
mismo se tiene por no establecido. Cuando el 
testamento subordina el usufructo a una condi-
ción o a plazo suspensivos, la constitución sólo 
es válida si se cumplen antes del fallecimiento 
del testador.

ARTICULO 2137.- Inventario. Cualquiera de 
las partes contratantes tiene derecho a inven-
tariar y determinar el estado del objeto del usu-
fructo, antes de entrar en su uso y goce. Cuan-
do las partes son mayores de edad y capaces, 
el inventario y determinación del estado del 
objeto del usufructo son facultativos y pueden 
hacerse por instrumento privado. En caso con-
trario, son obligatorios y deben ser hechos por 
escritura pública.

Si el usufructo se constituye por testamen-
to, quien ha sido designado usufructuario está 
obligado a inventariar y determinar el estado 
del objeto, en escritura pública. Esta obligación 
tampoco es dispensable.

La parte interesada puede reclamar en cual-
quier momento el cumplimiento de la ejecución 
no efectivizada.

ARTICULO 2138.- Presunción. La falta de in-
ventario y de determinación del estado de los 
bienes hace presumir que se corresponden 
con la cantidad indicada en el título y que se 
encuentran en buen estado de conservación, 
excepto que se haya previsto lo contrario.

ARTICULO 2139.- Garantía suficiente en la 
constitución y en la transmisión. En el acto de 
constitución puede establecerse la obligación 
previa al ingreso en el uso y goce, de otorgar 
garantía suficiente, por la conservación y res-
titución de los bienes, una vez extinguido el 
usufructo.

ARTICULO 2140.- Intransmisibilidad heredi-
taria. El usufructo es intransmisible por causa 
de muerte, sin perjuicio de lo dispuesto para el 
usufructo a favor de varias personas con dere-
cho de acrecer.

CAPITULO 2

Derechos del usufructuario

ARTICULO 2141.- Frutos. Productos. Acre-
centamientos naturales. Pertenecen al usufruc-
tuario singular o universal:

a) los frutos percibidos. Sin embargo, si el 
usufructo es de un conjunto de animales, el 
usufructuario está obligado a reemplazar los 

animales que faltan con otros iguales en canti-
dad y calidad, si no opta por pedir su extinción;

b) los frutos pendientes al tiempo de cons-
tituirse el usufructo. Los pendientes al tiempo 
de su extinción pertenecen al nudo propietario;

c) los productos de una explotación ya inicia-
da al tiempo de constituirse el usufructo.

El uso y goce del usufructuario se extiende a 
los acrecentamientos originados por hechos de 
la naturaleza, sin contraprestación alguna.

ARTICULO 2142.- Derechos reales y perso-
nales. El usufructuario puede transmitir su de-
recho, pero es su propia vida y no la del ad-
quirente la que determina el límite máximo de 
duración del usufructo. Con carácter previo a 
la transmisión, el adquirente debe dar al nudo 
propietario garantía suficiente de la conserva-
ción y restitución del bien.

El usufructuario puede constituir los dere-
chos reales de servidumbre y anticresis, uso 
y habitación y derechos personales de uso o 
goce. En ninguno de estos casos el usufructua-
rio se exime de sus responsabilidades frente al 
nudo propietario.

ARTICULO 2143.- Mejoras facultativas. El 
usufructuario puede efectuar otras mejoras, 
además de las que está obligado a hacer, si no 
alteran la sustancia de la cosa. No tiene dere-
cho a reclamar su pago, pero puede retirarlas 
si la separación no ocasiona daño a los bienes.

ARTICULO 2144.- Ejecución por acreedores. 
Si el acreedor del usufructuario ejecuta el de-
recho de usufructo, el adquirente del usufructo 
debe dar garantía suficiente al nudo propietario 
de la conservación y restitución de los bienes.

CAPITULO 3

Obligaciones del usufructuario

ARTICULO 2145.- Destino. El uso y goce por 
el usufructuario debe ajustarse al destino de los 
bienes del usufructo, el que se determina por la 
convención, por la naturaleza de la cosa o por el 
uso al cual estaba afectada de hecho.

ARTICULO 2146.- Mejoras necesarias. El 
usufructuario debe realizar a su costa las mejo-
ras de mero mantenimiento, las necesarias y las 
demás que se originen por su culpa.

No están a su cargo las mejoras originadas 
por vetustez o caso fortuito.

El nudo propietario puede exigir al usufruc-
tuario que realice las mejoras a las que está 
obligado aun antes de la extinción del usufruc-
to.

ARTICULO 2147.- Mejoras anteriores a la 
constitución. El usufructuario no está obligado 
a hacer ninguna mejora por causas originadas 
antes del acto de constitución de su derecho.

Sin embargo, el usufructuario que no recibe 
los bienes por su negativa a inventariarlos o a 
determinar su estado, debe pagar esas mejoras 
realizadas por el nudo propietario.

ARTICULO 2148.- Impuestos, tasas, contri-
buciones y expensas comunes. El usufructuario 
debe pagar los impuestos, tasas, contribucio-
nes y expensas comunes que afectan directa-
mente a los bienes objeto del usufructo.

ARTICULO 2149.- Comunicación al nudo 
propietario. El usufructuario debe comunicar al 
nudo propietario las perturbaciones de hecho o 
de derecho sufridas en razón de la cosa. Si no 
lo hace, responde de todos los daños sufridos 
por el nudo propietario.

ARTICULO 2150.- Restitución. El usufructua-
rio debe entregar los bienes objeto del usufruc-
to a quien tenga derecho a la restitución al ex-
tinguirse el usufructo, en la cantidad y estado a 
que se refieren los artículos 2137 y 2138.

CAPITULO 4

Derechos y deberes del nudo propietario

ARTICULO 2151.- Disposición jurídica y ma-
terial. El nudo propietario conserva la disposi-
ción jurídica y material que corresponde a su 
derecho, pero no debe turbar el uso y goce del 

usufructuario. Si lo hace, el usufructuario puede 
exigir el cese de la turbación; y, si el usufructo 
es oneroso, puede optar por una disminución 
del precio proporcional a la gravedad de la tur-
bación.

CAPITULO 5

Extinción

ARTICULO 2152.- Medios especiales de ex-
tinción. Son medios especiales de extinción del 
usufructo:

a) la muerte del usufructuario, aunque no se 
haya cumplido el plazo o condición pactados. 
Si no se pactó la duración del usufructo, se en-
tiende que es vitalicio;

b) la extinción de la persona jurídica usufruc-
tuaria. Si no se pactó la duración, se extingue 
a los cincuenta años desde la constitución del 
usufructo;

c) el no uso por persona alguna durante diez 
años, por cualquier razón. El desuso involunta-
rio no impide la extinción, ni autoriza a extender 
la duración del usufructo;

d) el uso abusivo y la alteración de la sustan-
cia comprobada judicialmente.

ARTICULO 2153.- Efectos de la extinción. 
Extinguido el usufructo originario se extinguen 
todos los derechos constituidos por el usufruc-
tuario y sus sucesores particulares.

El usufructo cedido por el usufructuario, no 
puede durar más allá de la oportunidad prevista 
para la extinción del usufructo originario.

Si el usufructo es de un conjunto de animales 
que perece en su totalidad sin culpa del usu-
fructuario, éste cumple con entregar al nudo 
propietario los despojos subsistentes. Si el 
conjunto de animales perece en parte sin culpa 
del usufructuario, éste tiene opción de conti-
nuar en el usufructo, reemplazando los anima-
les que faltan, o de cesar en él, entregando los 
que no hayan perecido.

TITULO IX

Uso

ARTICULO 2154.- Concepto. El uso es el de-
recho real que consiste en usar y gozar de una 
cosa ajena, su parte material o indivisa, en la 
extensión y con los límites establecidos en el 
título, sin alterar su sustancia. Si el título no es-
tablece la extensión del uso y goce se entiende 
que se constituye un usufructo.

El derecho real de uso sólo puede constituir-
se a favor de persona humana.

ARTICULO 2155.- Normas supletorias. Se 
aplican al uso las normas del Título VIII de este 
Libro, a excepción de las disposiciones particu-
lares establecidas en el presente.

ARTICULO 2156.- Limitaciones. El usuario no 
puede constituir derechos reales sobre la cosa.

ARTICULO 2157.- Ejecución por acreedores. 
Los frutos no pueden ser embargados por los 
acreedores cuando el uso de éstos se limita a 
las necesidades del usuario y su familia.

TITULO X

Habitación

ARTICULO 2158.- Concepto. La habitación 
es el derecho real que consiste en morar en un 
inmueble ajeno construido, o en parte material 
de él, sin alterar su sustancia.

El derecho real de habitación sólo puede 
constituirse a favor de persona humana.

ARTICULO 2159.- Normas supletorias. Se 
aplican a la habitación las normas del Título IX 
de este Libro, a excepción de las disposiciones 
particulares establecidas en el presente.

ARTICULO 2160.- Limitaciones. La habita-
ción no es transmisible por acto entre vivos ni 
por causa de muerte, y el habitador no puede 
constituir derechos reales o personales sobre 
la cosa. No es ejecutable por los acreedores.
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ARTICULO 2161.- Impuestos, contribuciones 

y reparaciones. Cuando el habitador reside sólo 
en una parte de la casa que se le señala para 
vivienda, debe contribuir al pago de las cargas, 
contribuciones y reparaciones a prorrata de la 
parte de la casa que ocupa.

TITULO XI

Servidumbre

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2162.- Definición. La servidumbre 
es el derecho real que se establece entre dos 
inmuebles y que concede al titular del inmue-
ble dominante determinada utilidad sobre el in-
mueble sirviente ajeno. La utilidad puede ser de 
mero recreo.

ARTICULO 2163.- Objeto. La servidumbre 
puede tener por objeto la totalidad o una parte 
material del inmueble ajeno.

ARTICULO 2164.- Servidumbre positiva y ne-
gativa. La servidumbre es positiva si la carga 
real consiste en soportar su ejercicio; es nega-
tiva si la carga real se limita a la abstención de-
terminada impuesta en el título.

ARTICULO 2165.- Servidumbre real y perso-
nal. Servidumbre personal es la constituida en 
favor de persona determinada sin inherencia al 
inmueble dominante. Si se constituye a favor de 
una persona humana se presume vitalicia, si del 
título no resulta una duración menor.

Servidumbre real es la inherente al inmue-
ble dominante. Se presume perpetua excepto 
pacto en contrario. La carga de la servidumbre 
real debe asegurar una ventaja real a la heredad 
dominante, y la situación de los predios debe 
permitir el ejercicio de ella sin ser indispensable 
que se toquen. La servidumbre real considera-
da activa y pasivamente es inherente al fundo 
dominante y al fundo sirviente, sigue con ellos 
a cualquier poder que pasen y no puede ser 
separada del fundo, ni formar el objeto de una 
convención, ni ser sometida a gravamen algu-
no.

En caso de duda, la servidumbre se presume 
personal.

ARTICULO 2166.- Servidumbre forzosa. Na-
die puede imponer la constitución de una ser-
vidumbre, excepto que la ley prevea expresa-
mente la necesidad jurídica de hacerlo, caso en 
el cual se denomina forzosa.

Son servidumbres forzosas y reales la servi-
dumbre de tránsito a favor de un inmueble sin 
comunicación suficiente con la vía pública, la 
de acueducto cuando resulta necesaria para 
la explotación económica establecida en el in-
mueble dominante, o para la población, y la de 
recibir agua extraída o degradada artificialmen-
te de la que no resulta perjuicio grave para el 
fundo sirviente o, de existir, es canalizada sub-
terráneamente o en cañerías.

Si el titular del fundo sirviente no conviene 
la indemnización con el del fundo dominante, 
o con la autoridad local si está involucrada la 
población, se la debe fijar judicialmente.

La acción para reclamar una servidumbre for-
zosa es imprescriptible.

ARTICULO 2167.- Servidumbre personal a fa-
vor de varios titulares. La servidumbre personal 
puede establecerse a favor de varias personas. 
Si se extingue para una subsiste para las res-
tantes, pero sin derecho de acrecer, excepto 
que el título prevea lo contrario.

No puede establecerse la servidumbre per-
sonal a favor de varias personas que se suce-
den entre sí, a menos que el indicado en un or-
den precedente no quiera o no pueda aceptar 
la servidumbre.

ARTICULO 2168.- Legitimación. Están legiti-
mados para constituir una servidumbre los titu-
lares de derechos reales que recaen sobre in-
muebles y se ejercen por la posesión. Si existe 
comunidad debe ser constituida por el conjunto 
de los titulares.

ARTICULO 2169.- Prohibición de servi-
dumbre judicial. En ningún caso el juez pue-

de constituir una servidumbre o imponer su 
constitución.

ARTICULO 2170.- Presunción de onerosidad. 
En caso de duda, la constitución de la servi-
dumbre se presume onerosa.

ARTICULO 2171.- Modalidades. La servidum-
bre puede sujetarse a cualquier modalidad.

ARTICULO 2172.- Transmisibilidad. Ninguna 
servidumbre puede transmitirse con indepen-
dencia del inmueble dominante.

La servidumbre personal es intransmisible 
por causa de muerte, sin perjuicio de lo dis-
puesto para la servidumbre a favor de varias 
personas con derecho de acrecer.

CAPITULO 2

Derechos y obligaciones del titular dominante

ARTICULO 2173.- Derechos reales y per-
sonales. El titular de una servidumbre puede 
constituir sobre ella derechos personales con 
relación a la utilidad que le es conferida, sin exi-
mirse de su responsabilidad frente al propieta-
rio. No puede constituir derechos reales.

ARTICULO 2174.- Extensión de la servidum-
bre. La servidumbre comprende la facultad de 
ejercer todas las servidumbres accesorias in-
dispensables para el ejercicio de la principal, 
pero no aquellas que sólo hacen más cómodo 
su ejercicio.

ARTICULO 2175.- Ejercicio. El ejercicio de la 
servidumbre no puede agravarse si aumentan 
las necesidades del inmueble dominante, ex-
cepto que se trate de una servidumbre forzosa.

ARTICULO 2176.- Mejoras necesarias. El ti-
tular dominante puede realizar en el inmueble 
sirviente las mejoras necesarias para el ejerci-
cio y conservación de la servidumbre. Están a 
su cargo, a menos que el gasto se origine en 
hechos por los cuales debe responder el titular 
del inmueble sirviente o un tercero.

ARTICULO 2177.- Trabajos contrarios al ejer-
cicio de la servidumbre. El titular dominante 
puede obligar a quien hizo en el inmueble sir-
viente trabajos que menoscaban el ejercicio de 
la servidumbre a restablecer la cosa a su esta-
do anterior, a su costa. Si el inmueble sirviente 
pasa a poder de otro, éste sólo debe tolerar la 
realización de las tareas, sin poder reclamar 
contraprestación alguna.

ARTICULO 2178.- Ejecución por acreedores. 
En ningún caso la transmisión o la ejecución de 
la servidumbre pueden hacerse con indepen-
dencia del inmueble dominante.

ARTICULO 2179.- Comunicación al sirviente. 
El titular dominante debe comunicar al titular 
sirviente las perturbaciones de hecho o de de-
recho sufridas en razón del ejercicio de la ser-
vidumbre. Si no lo hace, responde de todos los 
daños sufridos por el titular sirviente.

CAPITULO 3

Derechos del titular sirviente

ARTICULO 2180.- Disposición jurídica y ma-
terial. El titular sirviente conserva la disposición 
jurídica y material que corresponde a su de-
recho. No pierde el derecho de hacer servir el 
predio a los mismos usos que forman el objeto 
de la servidumbre. Así, aquel cuyo fundo está 
gravado con una servidumbre de paso conser-
va la facultad de pasar él mismo por el lugar.

No debe turbar el ejercicio de la servidum-
bre, ni siquiera por la constitución de otra. Si lo 
hace, el titular dominante puede exigir el cese 
de la turbación; si la servidumbre es onerosa 
puede optar por una disminución del precio 
proporcional a la gravedad de la turbación.

ARTICULO 2181.- Alcances de la constitución 
y del ejercicio. El titular sirviente puede exigir 
que la constitución y el ejercicio de la servidum-
bre se realicen con el menor menoscabo para 
el inmueble gravado, pero no puede privar al 
dominante de la utilidad a la que tiene derecho.

Si en el título de la servidumbre no están pre-
vistas las circunstancias de lugar y tiempo de 
ejercicio, las debe determinar el titular sirviente.

CAPITULO 4

Extinción de la servidumbre

ARTICULO 2182.- Medios especiales de ex-
tinción. Son medios especiales de extinción de 
las servidumbres:

a) la desaparición de toda utilidad para el in-
mueble dominante;

b) el no uso por persona alguna durante diez 
años, por cualquier razón;

c) en las servidumbres personales, si el titular 
es persona humana, su muerte, aunque no es-
tén cumplidos el plazo o condición pactados; si 
el titular es una persona jurídica, su extinción, y 
si no se pactó una duración menor, se acaba a 
los cincuenta años desde la constitución.

ARTICULO 2183.- Efectos de la extinción. Ex-
tinguida la servidumbre, se extinguen todos los 
derechos constituidos por el titular dominante.

TITULO XII

Derechos reales de garantía

CAPITULO 1

Disposiciones comunes

ARTICULO 2184.- Disposiciones comunes y 
especiales. Los derechos reales constituidos 
en garantía de créditos se rigen por las dispo-
siciones comunes de este Capítulo y por las 
normas especiales que corresponden a su tipo.

ARTICULO 2185.- Convencionalidad. Los 
derechos reales de garantía sólo pueden ser 
constituidos por contrato, celebrado por los 
legitimados y con las formas que la ley indica 
para cada tipo.

ARTICULO 2186.- Accesoriedad. Los de-
rechos reales de garantía son accesorios del 
crédito que aseguran, son intransmisibles sin el 
crédito y se extinguen con el principal, excepto 
en los supuestos legalmente previstos.

La extinción de la garantía por cualquier cau-
sa, incluida la renuncia, no afecta la existencia 
del crédito.

ARTICULO 2187.- Créditos garantizables. 
Se puede garantizar cualquier crédito, puro y 
simple, a plazo, condicional o eventual, de dar, 
hacer o no hacer. Al constituirse la garantía, el 
crédito debe individualizarse adecuadamente a 
través de los sujetos, el objeto y su causa, con 
las excepciones admitidas por la ley.

ARTICULO 2188.- Especialidad en cuanto al 
objeto. Cosas y derechos pueden constituir el 
objeto de los derechos reales de garantía. Ese 
objeto debe ser actual, y estar individualizado 
adecuadamente en el contrato constitutivo.

ARTICULO 2189.- Especialidad en cuanto 
al crédito. El monto de la garantía o gravamen 
debe estimarse en dinero. La especialidad que-
da cumplida con la expresión del monto máxi-
mo del gravamen.

El crédito puede estar individualizado en to-
dos los elementos desde el origen o puede na-
cer posteriormente; mas en todos los casos, el 
gravamen constituye el máximo de la garantía 
real por todo concepto, de modo que cualquier 
suma excedente es quirografaria, sea por capi-
tal, intereses, costas, multas, u otros concep-
tos.

El acto constitutivo debe prever el plazo al 
que la garantía se sujeta, que no puede exceder 
de diez años, contados desde ese acto. Venci-
do el plazo, la garantía subsiste en seguridad de 
los créditos nacidos durante su vigencia.

ARTICULO 2190.- Defectos en la especia-
lidad. La constitución de la garantía es válida 
aunque falte alguna de las especificaciones del 
objeto o del crédito, siempre que se la pueda 
integrar de acuerdo al conjunto de las enuncia-
ciones del acto constitutivo.

ARTICULO 2191.- Indivisibilidad. Los dere-
chos reales de garantía son indivisibles. La in-
divisibilidad consiste en que cada uno de los 
bienes afectados a una deuda y cada parte de 
ellos, están afectados al pago de toda la deuda 
y de cada una de sus partes.

El acreedor cuya garantía comprenda varios 
bienes puede perseguirlos a todos conjunta-
mente, o sólo a uno o algunos de ellos, con 
prescindencia de a quién pertenezca o de la 
existencia de otras garantías.

Puede convenirse la divisibilidad de la garan-
tía respecto del crédito y de los bienes afecta-
dos. También puede disponerla el juez funda-
damente, a solicitud de titular del bien, siempre 
que no se ocasione perjuicio al acreedor, o a 
petición de este último si hace a su propio in-
terés.

ARTICULO 2192.- Extensión en cuanto al ob-
jeto. En la garantía quedan comprendidos todos 
los accesorios físicamente unidos a la cosa, las 
mejoras y las rentas debidas.

Sin embargo, no están comprendidos en la 
garantía:

a) los bienes físicamente unidos a la cosa que 
están gravados con prenda constituida antes 
que la hipoteca o son de propiedad de terceros, 
aunque su utilización por el deudor esté autori-
zada por un vínculo contractual;

b) los bienes que posteriormente se unen fí-
sicamente a la cosa, si al tiempo de esa unión 
están gravados con prenda o son de propiedad 
de terceros, aun en las condiciones antes indi-
cadas.

ARTICULO 2193.- Extensión en cuanto al cré-
dito. La garantía cubre el capital adeudado y los 
intereses posteriores a su constitución, como 
así también los daños y costas posteriores que 
provoca el incumplimiento. Los intereses, da-
ños y costas anteriores a la constitución de la 
garantía quedan comprendidos en su cobertura 
sólo en caso de haberse previsto y determinado 
expresamente en la convención.

ARTICULO 2194.- Subrogación real. La ga-
rantía se traslada de pleno derecho sobre los 
bienes que sustituyen a los gravados, sea por 
indemnización, precio o cualquier otro concep-
to que permite la subrogación real.

En caso de extinción parcial del objeto, la ga-
rantía subsiste, además, sobre la parte material 
restante.

ARTICULO 2195.- Facultades del constitu-
yente. El constituyente de la garantía conserva 
todas las facultades inherentes a su derecho, 
pero no puede realizar ningún acto que dismi-
nuya el valor de la garantía. Si esto ocurre, el 
acreedor puede requerir la privación del plazo 
de la obligación, o bien puede estimar el valor 
de la disminución y exigir su depósito o que se 
otorgue otra garantía suficiente.

ARTICULO 2196.- Inoponibilidad. En caso de 
ejecución, son inoponibles al acreedor los actos 
jurídicos celebrados en perjuicio de la garantía.

ARTICULO 2197.- Realización por un tercero. 
Si el bien gravado es subastado por un tercero 
antes del cumplimiento del plazo, el titular de 
la garantía tiene derecho a dar por caduco el 
plazo, y a cobrar con la preferencia correspon-
diente.

Si el crédito está sujeto a condición suspen-
siva, puede requerírsele que ofrezca garantía 
suficiente de la restitución de lo percibido en la 
extensión del artículo 349 para el caso de frus-
tración de la condición.

ARTICULO 2198.- Cláusula nula. Es nula toda 
cláusula que permite al titular de un derecho 
real de garantía adquirir o disponer del bien 
gravado fuera de las modalidades y condicio-
nes de ejecución previstas por la ley para cada 
derecho real de garantía.

ARTICULO 2199.- Responsabilidad del pro-
pietario no deudor. El propietario no deudor, 
sea un tercero que constituye la garantía o 
quien adquiere el bien gravado, sin obligarse 
en forma expresa al pago del crédito asegura-
do, responde únicamente con el bien objeto del 
gravamen y hasta el máximo del gravamen.

ARTICULO 2200.- Ejecución contra el pro-
pietario no deudor. En caso de ejecución de la 
garantía, sólo después de reclamado el pago 
al obligado, el acreedor puede, en la oportuni-
dad y plazos que disponen las leyes procesales 
locales, hacer intimar al propietario no deudor 
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para que pague la deuda hasta el límite del gra-
vamen, o para que oponga excepciones.

El propietario no deudor puede hacer valer 
las defensas personales del deudor sólo si se 
dan los requisitos de la acción subrogatoria.

Las defensas inadmisibles en el trámite fijado 
para la ejecución pueden ser alegadas por el 
propietario no deudor en juicio de conocimien-
to.

ARTICULO 2201.- Derecho al remanente. Una 
vez realizado el bien afectado por la garantía, 
el propietario no deudor tiene derecho al rema-
nente que excede el monto del gravamen, con 
exclusión del precedente propietario y de los 
acreedores quirografarios.

ARTICULO 2202.- Subrogación del propieta-
rio no deudor. Ejecutada la garantía o satisfe-
cho el pago de la deuda garantizada, el propie-
tario no deudor tiene derecho a:

a) reclamar las indemnizaciones correspon-
dientes;

b) subrogarse, en la medida en que procede, 
en los derechos del acreedor;

c) en caso de existir otros bienes afectados 
a derechos reales de garantía en beneficio de 
la misma deuda, hacer citar a sus titulares al 
proceso de ejecución, o promover uno distin-
to, a fin de obtener contra ellos la condenación 
por la proporción que les corresponde soportar 
según lo que se haya acordado o, subsidiaria-
mente, por la que resulta del valor de cada uno 
de los bienes gravados.

ARTICULO 2203.- Efectos de la subasta. Los 
derechos reales de garantía se extinguen por 
efecto de la subasta pública del bien gravado, 
si sus titulares fueron debidamente citados a la 
ejecución, sin perjuicio del derecho y preferen-
cias que les correspondan sobre el producido 
para la satisfacción de sus créditos.

ARTICULO 2204.- Cancelación del grava-
men. Las garantías inscriptas en los registros 
respectivos se cancelan:

a) por su titular, mediante el otorgamiento de 
un instrumento de igual naturaleza que el exigi-
do para su constitución, con el que el interesa-
do puede instar la cancelación de las respecti-
vas constancias registrales;

b) por el juez, ante el incumplimiento del 
acreedor, sea o no imputable; la resolución res-
pectiva se inscribe en el registro, a sus efectos.

En todos los casos puede requerirse que la 
cancelación se asiente por nota marginal en el 
ejemplar del título constitutivo de la garantía.

CAPITULO 2

Hipoteca

ARTICULO 2205.- Concepto. La hipoteca es 
el derecho real de garantía que recae sobre uno 
o más inmuebles individualizados que conti-
núan en poder del constituyente y que otorga 
al acreedor, ante el incumplimiento del deudor, 
las facultades de persecución y preferencia 
para cobrar sobre su producido el crédito ga-
rantizado.

ARTICULO 2206.- Legitimación. Pueden 
constituir hipoteca los titulares de los derechos 
reales de dominio, condominio, propiedad hori-
zontal, conjuntos inmobiliarios y superficie.

ARTICULO 2207.- Hipoteca de parte indivisa. 
Un condómino puede hipotecar la cosa por su 
parte indivisa. El acreedor hipotecario puede 
ejecutar la parte indivisa sin esperar el resulta-
do de la partición. Mientras subsista esta hipo-
teca, la partición extrajudicial del condominio 
es inoponible al acreedor hipotecario que no 
presta consentimiento expreso.

ARTICULO 2208.- Forma del contrato cons-
titutivo. La hipoteca se constituye por escritura 
pública excepto expresa disposición legal en 
contrario. La aceptación del acreedor puede 
ser ulterior, siempre que se otorgue con la mis-
ma formalidad y previamente a la registración.

ARTICULO 2209.- Determinación del objeto. 
El inmueble que grava la hipoteca debe estar 
determinado por su ubicación, medidas pe-

rimetrales, superficie, colindancias, datos de 
registración, nomenclatura catastral, y cuantas 
especificaciones sean necesarias para su debi-
da individualización.

ARTICULO 2210.- Duración de la inscripción. 
Los efectos del registro de la hipoteca se con-
servan por el término de veinte años, si antes 
no se renueva.

ARTICULO 2211.- Convenciones para la eje-
cución. Lo previsto en este Capítulo no obsta a 
la validez de las convenciones sobre ejecución 
de la hipoteca, reconocidas por leyes especia-
les.

CAPITULO 3

Anticresis

ARTICULO 2212.- Concepto. La anticresis 
es el derecho real de garantía que recae so-
bre cosas registrables individualizadas, cuya 
posesión se entrega al acreedor o a un tercero 
designado por las partes, a quien se autoriza a 
percibir los frutos para imputarlos a una deuda.

ARTICULO 2213.- Legitimación. Pueden 
constituir anticresis los titulares de los dere-
chos reales de dominio, condominio, propiedad 
horizontal, superficie y usufructo.

ARTICULO 2214.- Plazo máximo. El tiempo 
de la anticresis no puede exceder de diez años 
para cosas inmuebles y de cinco años para co-
sas muebles registrables. Si el constituyente es 
el titular de un derecho real de duración menor, 
la anticresis, se acaba con su titularidad.

ARTICULO 2215.- Derechos del acreedor. El 
acreedor adquiere el derecho de usar la cosa 
dada en anticresis y percibir sus frutos, los cua-
les se imputan primero a gastos e intereses y 
luego al capital, de lo que se debe dar cuenta 
al deudor.

ARTICULO 2216.- Deberes del acreedor. El 
acreedor anticresista debe conservar la cosa. 
Puede percibir los frutos y explotarla él mis-
mo, o darla en arrendamiento; puede habitar el 
inmueble o utilizar la cosa mueble imputando 
como fruto el alquiler que otro pagaría.

Excepto pacto en contrario, no puede modifi-
car el destino ni realizar ningún cambio del que 
resulta que el deudor, después de pagada la 
deuda, no puede explotar la cosa de la manera 
que antes lo hacía.

El acreedor debe administrar conforme a lo 
previsto por las reglas del mandato y responde 
de los daños que ocasiona al deudor.

El incumplimiento de estos deberes extingue 
la garantía y obliga al acreedor a restituir la cosa 
al titular actual legitimado.

ARTICULO 2217.- Gastos. El titular del objeto 
gravado debe al acreedor los gastos necesarios 
para la conservación del objeto, aunque éste no 
subsista; pero el acreedor está obligado a pa-
gar las contribuciones y las cargas del inmue-
ble.

El acreedor no puede reclamar los gastos úti-
les sino hasta la concurrencia del mayor valor 
del objeto.

ARTICULO 2218.- Duración de la inscripción. 
Los efectos del registro de la anticresis se con-
servan por el término de veinte años para in-
muebles y de diez años para muebles registra-
bles, si antes no se renueva.

CAPITULO 4

Prenda

SECCION 1ª

Disposiciones generales

ARTICULO 2219.- Concepto. La prenda es el 
derecho real de garantía sobre cosas muebles 
no registrables o créditos instrumentados. Se 
constituye por el dueño o la totalidad de los co-
propietarios, por contrato formalizado en ins-
trumento público o privado y tradición al acree-
dor prendario o a un tercero designado por las 
partes. Esta prenda se rige por las disposicio-
nes contenidas en el presente Capítulo.

ARTICULO 2220.- Prenda con registro. Asi-
mismo, puede constituirse prenda con registro 
para asegurar el pago de una suma de dinero, 
o el cumplimiento de cualquier clase de obliga-
ciones a las que los contrayentes le atribuyen, 
a los efectos de la garantía prendaria, un valor 
consistente en una suma de dinero, sobre bie-
nes que deben quedar en poder del deudor o 
del tercero que los haya prendado en seguridad 
de una deuda ajena. Esta prenda se rige por la 
legislación especial.

ARTICULO 2221.- Posesión. Los derechos 
provenientes de la prenda sólo subsisten mien-
tras el bien afectado se encuentra en poder del 
acreedor o del tercero designado. Se reputa 
que el acreedor o el tercero continúan en pose-
sión de la prenda cuando media pérdida o sus-
tracción de ella o hubiera sido entregada a otro 
con obligación de devolverla.

Si el acreedor pierde la posesión de la cosa, 
puede recuperarla de quien la tiene en su po-
der, sin exceptuar al propio constituyente de la 
prenda.

ARTICULO 2222.- Oponibilidad. La pren-
da no es oponible a terceros si no consta por 
instrumento público o privado de fecha cierta, 
cualquiera sea la cuantía del crédito. El instru-
mento debe mencionar el importe del crédito y 
contener la designación detallada de los obje-
tos empeñados, su calidad, peso, medida, des-
cripción de los documentos y títulos, y demás 
datos que sirven para individualizarlos.

ARTICULO 2223.- Prendas sucesivas. Pue-
de constituirse una nueva prenda sobre el bien 
empeñado, a favor de otro acreedor, si el acree-
dor en cuyo poder se encuentra consiente en 
poseerlo para ambos o si es entregada en cus-
todia a un tercero en interés común. La prio-
ridad entre los acreedores queda establecida 
por la fecha de su constitución. No obstante, 
las partes pueden, mediante declaración de su 
voluntad formulada con precisión y claridad, 
sustraerse a los efectos de esta regla y estable-
cer otro orden de prelación para sus derechos, 
a fin de compartir la prioridad o autorizar que 
ésta sea compartida.

SECCION 2ª

Prenda de cosas

ARTICULO 2224.- Prenda de cosa ajena. 
Si el acreedor que recibe en prenda una cosa 
ajena que cree del constituyente la restituye al 
dueño que la reclama, puede exigir al deudor la 
entrega en prenda de otra de igual valor. Si el 
deudor no lo hace, el acreedor puede pedir el 
cumplimiento de la obligación principal aunque 
tenga plazo pendiente; si el crédito está sujeto 
a condición se aplica el artículo 2197.

ARTICULO 2225.- Frutos. Si el bien prenda-
do genera frutos o intereses el acreedor debe 
percibirlos e imputarlos al pago de la deuda, 
primero a gastos e intereses y luego al capital. 
Es válido el pacto en contrario.

ARTICULO 2226.- Uso y abuso. El acreedor 
no puede usar la cosa prendada sin consen-
timiento del deudor, a menos que el uso de la 
cosa sea necesario para su conservación; en 
ningún caso puede abusar en la utilización de la 
cosa ni perjudicarla de otro modo.

El incumplimiento de lo dispuesto en el primer 
párrafo de este artículo, da derecho al deudor a:

a) dar por extinguida la garantía y que la cosa 
le sea restituida;

b) pedir que la cosa se ponga en depósito a 
costa del acreedor;

c) reclamar daños y perjuicios.

ARTICULO 2227.- Gastos. El deudor debe al 
acreedor los gastos originados por la conser-
vación de la cosa prendada, aunque ésta no 
subsista.

El acreedor no puede reclamar los gastos úti-
les sino hasta la concurrencia del mayor valor 
de la cosa.

ARTICULO 2228.- Venta del bien empeñado. 
Si hay motivo para temer la destrucción de la 
prenda o una notable pérdida de su valor, tanto 
el acreedor como el constituyente pueden pe-
dir la venta del bien. Asimismo, el constituyente 

puede recabar la devolución de la prenda sus-
tituyéndola por otra garantía real equivalente y, 
si se presenta ocasión favorable para su venta, 
requerir la autorización judicial para proceder, 
previa audiencia del acreedor.

La cosa empeñada puede también vender-
se a petición de otros acreedores. En tal caso, 
como en los anteriores, el privilegio del acree-
dor prendario se ejerce sobre el precio obteni-
do.

ARTICULO 2229.- Ejecución. El acreedor 
puede vender la cosa prendada en subasta pú-
blica, debidamente anunciada con diez días de 
anticipación en el diario de publicaciones lega-
les de la jurisdicción que corresponde al lugar 
en que, según el contrato, la cosa deba encon-
trarse.

Si la prenda consiste en títulos u otros bienes 
negociables en bolsas o mercados públicos, la 
venta puede hacerse en la forma habitual en ta-
les mercados, al precio de cotización.

Las partes pueden convenir simultáneamen-
te con la constitución que:

a) el acreedor se puede adjudicar la cosa por 
la estimación del valor que de ella se haga al 
tiempo del vencimiento de la deuda, según lo 
establezca el experto que las partes designen 
o bien por el que resulte del procedimiento de 
elección establecido; en su defecto, el experto 
debe ser designado por el juez a simple peti-
ción del acreedor;

b) la venta se puede realizar por un proce-
dimiento especial que ellas determinan, el que 
puede consistir en la designación de una per-
sona para efectuarla o la venta por el acreedor 
o por un tercero a precios que surgen de un 
determinado ámbito de negociación o según 
informes de los valores corrientes de mercados 
al tiempo de la enajenación que indican una o 
más cámaras empresariales especializadas o 
publicaciones designadas en el contrato.

A falta de estipulación en contrario, estas al-
ternativas son optativas para el acreedor, junto 
con las indicadas en los párrafos primero y se-
gundo de este artículo, según el caso.

El acreedor puede adquirir la cosa por la 
compra que haga en la subasta o en la venta 
privada o por su adjudicación.

ARTICULO 2230.- Rendición de cuentas. 
Efectuada la venta, el acreedor debe rendir 
cuentas, que pueden ser impugnadas judicial-
mente, pero ello no afecta la validez de la ena-
jenación.

ARTICULO 2231.- Documentos con derecho 
incorporado. La prenda de títulos valores se 
rige, en lo pertinente, por las reglas de la pren-
da de cosas.

SECCION 3ª

Prenda de créditos

ARTICULO 2232.- Créditos instrumentados. 
La prenda de créditos es la que se constituye 
sobre cualquier crédito instrumentado que pue-
de ser cedido.

La prenda se constituye aunque el derecho 
no se encuentre incorporado a dicho instru-
mento y aunque éste no sea necesario para el 
ejercicio de los derechos vinculados con el cré-
dito prendado.

Se aplican supletoriamente las reglas sobre 
prenda de cosas.

ARTICULO 2233.- Constitución. La prenda 
de créditos se constituye cuando se notifica 
la existencia del contrato al deudor del crédito 
prendado.

ARTICULO 2234.- Conservación y cobranza. 
El acreedor prendario debe conservar y cobrar, 
incluso judicialmente, el crédito prendado. Se 
aplican las reglas del mandato.

Si la prestación percibida por el acreedor 
prendario consiste en dinero, debe aplicar lo 
recibido hasta cubrir íntegramente su derecho 
contra el deudor y en los límites de la prenda.
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Si la prestación percibida no es dineraria el 

acreedor debe proceder a la venta de la cosa, 
aplicándose el artículo 2229.

ARTICULO 2235.- Opción o declaración del 
constituyente. Cuando la exigibilidad del crédi-
to pignorado depende de una opción o decla-
ración del constituyente, el acreedor prendario 
puede hacer la respectiva manifestación, por su 
sola cuenta si su propio crédito es exigible, y 
de común acuerdo con aquél en caso contrario.

Si la opción o la declaración corresponden al 
deudor del crédito dado en garantía, sólo pro-
ducen efecto si se comunican al propio acree-
dor y al prendario.

Son válidos los pactos en contrario que ce-
lebran el acreedor prendario y el constituyente 
de la prenda.

ARTICULO 2236.- Participación en contrato 
con prestaciones recíprocas. Si el crédito pren-
dado se origina en un contrato con prestacio-
nes recíprocas, en caso de incumplimiento del 
obligado prendario el acreedor puede enajenar 
forzadamente la participación de aquél en di-
cho contrato, sujeto a las limitaciones contrac-
tuales aplicables.

Si la cesión de la participación del constitu-
yente está sujeta al asentimiento de la otra par-
te de tal contrato, y éste es negado injustifica-
damente, debe ser suplido por el juez.

Por participación se entiende el conjunto de 
derechos y obligaciones derivados del contra-
to.

ARTICULO 2237.- Extinción. Extinguida la 
prenda por cualquier causa sin haberse extin-
guido el crédito dado en prenda, el acreedor 
debe restituir el instrumento probatorio del cré-
dito prendado y notificar la extinción de la pren-
da al deudor del crédito prendado.

TITULO XIII

Acciones posesorias y acciones reales

CAPITULO 1

Defensas de la posesión y la tenencia

ARTICULO 2238.- Finalidad de las acciones 
posesorias y lesiones que las habilitan. Las ac-
ciones posesorias según haya turbación o de-
sapoderamiento, tienen por finalidad mantener 
o recuperar el objeto sobre el que se tiene una 
relación de poder. Se otorgan ante actos mate-
riales, producidos o de inminente producción, 
ejecutados con intención de tomar la posesión, 
contra la voluntad del poseedor o tenedor.

Hay turbación cuando de los actos no resulta 
una exclusión absoluta del poseedor o del tene-
dor. Hay desapoderamiento cuando los actos 
tienen el efecto de excluir absolutamente al po-
seedor o al tenedor.

La acción es posesoria si los hechos causan 
por su naturaleza el desapoderamiento o la tur-
bación de la posesión, aunque el demandado 
pretenda que no impugna la posesión del actor.

Los actos ejecutados sin intención de ha-
cerse poseedor no deben ser juzgados como 
acción posesoria sino como acción de daños.

ARTICULO 2239.- Acción para adquirir la po-
sesión o la tenencia. Un título válido no da la 
posesión o tenencia misma, sino un derecho a 
requerir el poder sobre la cosa. El que no tiene 
sino un derecho a la posesión o a la tenencia no 
puede tomarla; debe demandarla por las vías 
legales.

ARTICULO 2240.- Defensa extrajudicial. Na-
die puede mantener o recuperar la posesión o 
la tenencia de propia autoridad, excepto cuan-
do debe protegerse y repeler una agresión con 
el empleo de una fuerza suficiente, en los ca-
sos en que los auxilios de la autoridad judicial o 
policial llegarían demasiado tarde. El afectado 
debe recobrarla sin intervalo de tiempo y sin 
exceder los límites de la propia defensa. Esta 
protección contra toda violencia puede también 
ser ejercida por los servidores de la posesión.

ARTICULO 2241.- Acción de despojo. Co-
rresponde la acción de despojo para recupe-
rar la tenencia o la posesión a todo tenedor o 
poseedor sobre una cosa o una universalidad 

de hecho, aunque sea vicioso, contra el des-
pojante, sus herederos y sucesores particula-
res de mala fe, cuando de los actos resulte el 
desapoderamiento. La acción puede ejercerse 
aun contra el dueño del bien si toma la cosa de 
propia autoridad.

Esta acción comprende el desapoderamiento 
producido por la realización de una obra que se 
comienza a hacer en el objeto sobre el cual el 
actor ejerce la posesión o la tenencia.

La sentencia que hace lugar a la demanda 
debe ordenar la restitución de la cosa o de la 
universalidad, o la remoción de la obra que se 
comienza a hacer; tiene efecto de cosa juzgada 
material en todo cuanto se refiere a la posesión 
o a la tenencia.

ARTICULO 2242.- Acción de mantener la te-
nencia o la posesión. Corresponde la acción de 
mantener la tenencia o la posesión a todo tene-
dor o poseedor sobre una cosa o una univer-
salidad de hecho, aunque sea vicioso, contra 
quien lo turba en todo o en parte del objeto.

Esta acción comprende la turbación produ-
cida por la amenaza fundada de sufrir un de-
sapoderamiento y los actos que anuncian la 
inminente realización de una obra.

La sentencia que hace lugar a la demanda 
debe ordenar el cese de la turbación y adoptar 
las medidas pertinentes para impedir que vuel-
va a producirse; tiene efecto de cosa juzgada 
material en todo cuanto se refiere a la posesión 
o a la tenencia.

ARTICULO 2243.- Prueba. Si es dudoso 
quién ejerce la relación de poder al tiempo de 
la lesión, se considera que la tiene quien acre-
dita estar en contacto con la cosa en la fecha, 
más próxima a la lesión. Si esta prueba no se 
produce, se juzga que es poseedor o tenedor el 
que prueba una relación de poder más antigua.

ARTICULO 2244.- Conversión. Si durante el 
curso del proceso se produce una lesión mayor 
que la que determina la promoción de la acción, 
el afectado puede solicitar su conversión en la 
que corresponde a la lesión mayor, sin que se 
retrotraiga el procedimiento, excepto violación 
del derecho de defensa en juicio.

ARTICULO 2245.- Legitimación. Correspon-
den las acciones posesorias a los poseedores 
de cosas, universalidades de hecho o partes 
materiales de una cosa.

Cualquiera de los coposeedores puede ejer-
cer las acciones posesorias contra terceros sin 
el concurso de los otros, y también contra és-
tos, si lo excluyen o turban en el ejercicio de la 
posesión común. No proceden estas acciones 
cuando la cuestión entre coposeedores sólo se 
refiere a la extensión mayor o menor de cada 
parte.

Los tenedores pueden ejercer las acciones 
posesorias por hechos producidos contra el 
poseedor y pedir que éste sea reintegrado en la 
posesión, y si no quiere recibir la cosa, quedan 
facultados para tomarla directamente.

ARTICULO 2246.- Proceso. Las acciones 
posesorias tramitan por el proceso de cono-
cimiento más abreviado que establecen las le-
yes procesales o el que determina el juez, aten-
diendo a las circunstancias del caso.

CAPITULO 2

Defensas del derecho real

SECCION 1ª

Disposiciones generales

ARTICULO 2247.- Acciones reales. Las accio-
nes reales son los medios de defender en juicio 
la existencia, plenitud y libertad de los derechos 
reales contra ataques que impiden su ejercicio.

Las acciones reales legisladas en este Capí-
tulo son la reivindicatoria, la confesoria, la ne-
gatoria y la de deslinde.

Las acciones reales son imprescriptibles, sin 
perjuicio de lo dispuesto en materia de pres-
cripción adquisitiva.

ARTICULO 2248.- Finalidad de las acciones 
reales y lesión que las habilita. La acción reivin-

dicatoria tiene por finalidad defender la existen-
cia del derecho real que se ejerce por la pose-
sión y corresponde ante actos que producen el 
desapoderamiento.

La acción negatoria tiene por finalidad defen-
der la libertad del derecho real que se ejerce 
por la posesión y corresponde ante actos que 
constituyen una turbación, especialmente dada 
por la atribución indebida de una servidumbre u 
otro derecho inherente a la posesión.

La acción confesoria tiene por finalidad de-
fender la plenitud del derecho real y correspon-
de ante actos que impiden ejercer una servi-
dumbre u otro derecho inherente a la posesión.

Las acciones reales competen también a los 
titulares del derecho de hipoteca sobre los in-
muebles cuyos titulares han sido desposeídos 
o turbados o impedidos de ejercer los derechos 
inherentes a la posesión.

ARTICULO 2249.- Demanda y sentencia. 
Para el progreso de las acciones reales la titu-
laridad del derecho debe existir al tiempo de la 
demanda y subsistir al tiempo de la sentencia.

ARTICULO 2250.- Daño. El actor puede optar 
por demandar el restablecimiento del derecho 
real u obtener la indemnización sustitutiva del 
daño.

Si opta por el restablecimiento de su dere-
cho, puede reclamar el resarcimiento comple-
mentario del daño.

Si opta por obtener la indemnización susti-
tutiva del daño, pierde el derecho a ejercer la 
acción real.

ARTICULO 2251.- Cotitulares. Cosa juzgada. 
Las acciones reales competen a cada uno de 
los cotitulares contra terceros o contra los res-
tantes cotitulares.

Cuando la acción se dirige contra los cotitu-
lares siempre lo es en la medida de la parte in-
divisa. Cuando se dirige contra terceros puede 
tener por objeto la totalidad o una parte material 
de la cosa, o puede reducirse a la medida de su 
parte indivisa. Restablecido el derecho sobre la 
totalidad o parte material del objeto, el ejercicio 
por cada condómino se circunscribe a su parte 
indivisa.

La cosa juzgada extiende sus efectos res-
pecto de todos los que pudieron ejercer su de-
recho de defensa en juicio. El contenido de la 
sentencia relativo a la indemnización del daño 
aprovecha o perjudica sólo a los que han inter-
venido en el juicio.

SECCION 2ª

Acción reivindicatoria

ARTICULO 2252.- Reivindicación de cosas 
y de universalidades de hecho. La cosa pue-
de ser reivindicada en su totalidad o en parte 
material. También puede serlo la universalidad 
de hecho.

ARTICULO 2253.- Objetos no reivindicables. 
No son reivindicables los objetos inmateriales, 
las cosas indeterminables o fungibles, los ac-
cesorios si no se reivindica la cosa principal, ni 
las cosas futuras al tiempo de hacerse efectiva 
la restitución.

ARTICULO 2254.- Objetos no reivindicables 
en materia de automotores. No son reivindica-
bles los automotores inscriptos de buena fe, a 
menos que sean hurtados o robados.

Tampoco son reivindicables los automotores 
hurtados o robados inscriptos y poseídos de 
buena fe durante dos años, siempre que exista 
identidad entre el asiento registral y los códigos 
de identificación estampados en chasis y motor 
del vehículo.

ARTICULO 2255.- Legitimación pasiva. La 
acción reivindicatoria debe dirigirse contra el 
poseedor o tenedor del objeto, aunque lo tenga 
a nombre del reivindicante.

El tenedor de la cosa a nombre de un tercero 
puede liberarse de los efectos de la acción si 
individualiza al poseedor. Si no lo individualiza, 
queda alcanzado por los efectos de la acción, 
pero la sentencia no hace cosa juzgada contra 
el poseedor.

Cuando se trata de un automotor hurtado o 
robado, la acción puede dirigirse contra quien 
lo tiene inscripto a su nombre, quien debe ser 
resarcido en los términos del régimen especial.

ARTICULO 2256.- Prueba en la reivindicación 
de inmuebles. Respecto de la prueba en la rei-
vindicación de cosas inmuebles, se observan 
las reglas siguientes:

a) si los derechos del actor y el demandado 
emanan de un antecesor común, se presume 
propietario quien primero es puesto en pose-
sión de la cosa, ignorando la obligación ante-
rior, independientemente de la fecha del título;

b) si los derechos del actor y el demandado 
emanan de diferentes antecesores, el título del 
reivindicante posterior a la posesión del de-
mandado, es insuficiente para que prospere la 
demanda, aunque el demandado no presente 
título alguno;

c) si los derechos del actor y el demandado 
emanan de diferentes antecesores y el título 
del reivindicante es anterior a la posesión del 
demandado, se presume que este transmitente 
era poseedor y propietario de la heredad que 
se reivindica;

d) si los derechos del actor y el demandado 
emanan de diferentes antecesores, sin que se 
pueda establecer cuál de ellos es el verdadero 
propietario, se presume que lo es el que tiene 
la posesión.

ARTICULO 2257.- Prueba en la reivindicación 
de muebles registrables. Respecto de la prueba 
en la reivindicación de cosas muebles registra-
bles, robadas o hurtadas, cuando la registra-
ción del demandado es de mala fe, se deben 
observar las reglas siguientes:

a) se presume la mala fe cuando no se verifica 
la coincidencia de los elementos identificato-
rios de la cosa de acuerdo al régimen especial 
y tampoco se constata la documentación y es-
tado registral;

b) el reivindicante debe probar su derecho 
con el certificado que acredita su inscripción 
en el registro respectivo. El demandado debe 
justificar de igual manera el derecho que opone;

c) si el derecho invocado por el actor no está 
inscripto, debe justificar su existencia y la recti-
ficación, en su caso, de los asientos existentes. 
Si el derecho del demandado carece de ins-
cripción, incumbe a éste acreditar el que invoca 
contra el actor;

d) si el actor y el demandado presentan an-
tecedentes que justifican la inscripción regis-
tral, emanados de un autor común, es preferida 
aquella que acredita la coincidencia de los ele-
mentos identificatorios registrales exigidos por 
el régimen especial;

e) si el actor y el demandado presentan ante-
cedentes que justifican la inscripción registral 
derivados de personas distintas, sin que se 
pueda decidir a quién corresponde el derecho 
controvertido, se presume que pertenece al 
que lo tiene inscripto.

ARTICULO 2258.- Prueba en la reivindicación 
de muebles no registrables. En la reivindicación 
de cosas muebles no registrables:

a) si las partes derivan sus derechos de un 
antecesor común, prevalece el derecho de la 
que primero adquiere el derecho real;

b) si las partes derivan sus derechos de dis-
tintos antecesores, prevalece el derecho que se 
derive del antecesor más antiguo. Sin embargo, 
siempre prevalece el derecho que se remonta 
a una adquisición originaria, aunque sea más 
reciente;

c) si la cosa mueble es transmitida sin dere-
cho y a título gratuito, procede la reivindicación 
si el objeto se encuentra en poder del subad-
quirente, aunque éste sea de buena fe.

ARTICULO 2259.- Derecho a reembolso. Si 
se reivindica un objeto mueble no registrable 
robado o perdido de un poseedor de buena 
fe, éste no puede reclamarle al reivindicante el 
precio que pagó, excepto que el objeto se haya 
vendido con otros iguales en una venta pública, 
o en casa de venta de objetos semejantes, o 
por quien acostumbraba a venderlos.
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Si se trata de una cosa mueble registrable 

robada o perdida, y la inscripción registral se 
obtiene de buena fe, el reivindicante debe rein-
tegrar al reivindicado el importe abonado.

En caso de reembolso, el reivindicante tiene 
derecho a repetir el pago contra el enajenante 
de mala fe.

ARTICULO 2260.- Alcance. La acción reivin-
dicatoria de una cosa mueble no registrable 
no puede ejercerse contra el subadquirente de 
un derecho real de buena fe y a título oneroso 
excepto disposición legal en contrario; sin em-
bargo, el reivindicante puede reclamarle todo o 
parte del precio insoluto.

El subadquirente de un inmueble o de una 
cosa mueble registrable no puede ampararse 
en su buena fe y en el título oneroso, si el acto 
se realiza sin intervención del titular del dere-
cho.

ARTICULO 2261.- Sentencia. Si se admite la 
demanda, el juez debe ordenar la restitución 
del objeto, parte material de él o sus restos. En 
cuanto a las reglas de cumplimiento de la sen-
tencia, se aplican las normas del Capítulo 3 del 
Título II de este Libro.

Si se trata de una cosa mueble registrable 
y media inscripción a favor del vencido, debe 
ordenarse la rectificación del asiento registral.

SECCION 3ª

Acción negatoria

ARTICULO 2262.- Legitimación pasiva. La 
acción negatoria compete contra cualquiera 
que impida el derecho de poseer de otro, aun-
que sea el dueño del inmueble, arrogándose 
sobre él alguna servidumbre indebida. Puede 
también tener por objeto reducir a sus límites 
verdaderos el ejercicio de un derecho real.

ARTICULO 2263.- Prueba. Al demandante le 
basta probar su derecho de poseer o su dere-
cho de hipoteca, sin necesidad de probar que 
el inmueble no está sujeto a la servidumbre que 
se le quiere imponer o que no está constreñido 
por el pretendido deber inherente a la posesión.

SECCION 4ª

Acción confesoria

ARTICULO 2264.- Legitimación pasiva. La 
acción confesoria compete contra cualquiera 
que impide los derechos inherentes a la pose-
sión de otro, especialmente sus servidumbres 
activas.

ARTICULO 2265.- Prueba. Al actor le basta 
probar su derecho de poseer el inmueble do-
minante y su servidumbre activa si se impide 
una servidumbre; y su derecho de poseer el 
inmueble si se impide el ejercicio de otros de-
rechos inherentes a la posesión; si es acreedor 
hipotecario y demanda frente a la inacción del 
titular, tiene la carga de probar su derecho de 
hipoteca.

SECCION 5ª

Acción de deslinde

ARTICULO 2266.- Finalidad de la acción de 
deslinde. Cuando existe estado de incertidum-
bre acerca del lugar exacto por donde debe pa-
sar la línea divisoria entre inmuebles contiguos, 
la acción de deslinde permite fijarla de manera 
cierta, previa investigación fundada en títulos y 
antecedentes, y demarcar el límite en el terreno.

No procede acción de deslinde sino reivin-
dicatoria cuando no existe incertidumbre sino 
cuestionamiento de los límites.

ARTICULO 2267.- Legitimación activa y pasi-
va. El titular de un derecho real sobre un inmue-
ble no separado de otro por edificios, muros, 
cercas u obras permanentes, puede exigir de 
los colindantes, que concurran con él a fijar mo-
jones desaparecidos o removidos o demarcar 
de otro modo el límite divisorio. Puede citarse 
a los demás poseedores que lo sean a título de 
derechos reales, para que intervengan en el jui-
cio.

La acción puede dirigirse contra el Estado 
cuando se trata de bienes privados. El deslinde 

de los bienes de dominio público corresponde 
a la jurisdicción administrativa.

ARTICULO 2268.- Prueba y sentencia. Cada 
una de las partes debe aportar títulos y ante-
cedentes a efectos de probar la extensión de 
los respectivos derechos, en tanto el juez debe 
ponderar los diversos elementos para dictar 
sentencia en la que establece una línea separa-
tiva. Si no es posible determinarla por los vesti-
gios de límites antiguos, por los títulos ni por la 
posesión, el juez debe distribuir la zona confusa 
entre los colindantes según, fundadamente, lo 
considere adecuado.

CAPITULO 3

Relaciones entre las acciones posesorias 
y las acciones reales 

ARTICULO 2269.- Prohibición de acumular. 
No pueden acumularse las acciones reales con 
las acciones posesorias.

ARTICULO 2270.- Independencia de las ac-
ciones. En las acciones posesorias es inútil la 
prueba del derecho real, mas el juez puede exa-
minar los títulos presentados para apreciar la 
naturaleza, extensión y eficacia de la posesión. 

ARTICULO 2271.- Suspensión de la acción 
real. Iniciado el juicio posesorio, no puede ad-
mitirse o continuarse la acción real antes de 
que la instancia posesoria haya terminado.

ARTICULO 2272.- Cumplimiento previo de 
condenas. Quien sea vencido en el juicio pose-
sorio, no puede comenzar la acción real sin ha-
ber satisfecho plenamente las condenaciones 
pronunciadas en su contra.

ARTICULO 2273.- Acciones por un mismo 
hecho. El titular de un derecho real puede in-
terponer la acción real que le compete o servir-
se de la acción posesoria; si intenta la primera, 
pierde el derecho a promover la segunda; pero 
si interpone la acción posesoria puede iniciar 
después la real.

ARTICULO 2274.- Acciones por distintos he-
chos. El demandante en la acción real no puede 
iniciar acciones posesorias por lesiones ante-
riores a la promoción de la demanda, pero sí 
puede hacerlo el demandado.

ARTICULO 2275.- Turbaciones o desapode-
ramientos recíprocos. Si los hechos constituyen 
turbaciones o desapoderamientos recíprocos, 
quien es condenado en la acción posesoria y 
cumple con la sentencia de restitución, puede a 
su vez entablar o continuar la acción posesoria 
o real respecto del hecho anterior.

ARTICULO 2276.- Hechos posteriores. La 
promoción de la acción real no obsta a que las 
partes deduzcan acciones de defensa de la po-
sesión y la tenencia por hechos posteriores.

LIBRO QUINTO

TRANSMISION DE DERECHOS 
POR CAUSA DE MUERTE

TITULO I

Sucesiones

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2277.- Apertura de la sucesión. La 
muerte real o presunta de una persona causa la 
apertura de su sucesión y la transmisión de su 
herencia a las personas llamadas a sucederle 
por el testamento o por la ley. Si el testamento 
dispone sólo parcialmente de los bienes, el res-
to de la herencia se defiere por la ley.

La herencia comprende todos los derechos y 
obligaciones del causante que no se extinguen 
por su fallecimiento.

ARTICULO 2278.- Heredero y legatario. Con-
cepto. Se denomina heredero a la persona a 
quien se transmite la universalidad o una parte 
indivisa de la herencia; legatario, al que recibe 
un bien particular o un conjunto de ellos.

ARTICULO 2279.- Personas que pueden su-
ceder. Pueden suceder al causante:

a) las personas humanas existentes al mo-
mento de su muerte;

b) las concebidas en ese momento que naz-
can con vida;

c) las nacidas después de su muerte median-
te técnicas de reproducción humana asistida, 
con los requisitos previstos en el artículo 561;

d) las personas jurídicas existentes al tiempo 
de su muerte y las fundaciones creadas por su 
testamento.

ARTICULO 2280.- Situación de los herede-
ros. Desde la muerte del causante, los here-
deros tienen todos los derechos y acciones de 
aquél de manera indivisa, con excepción de los 
que no son transmisibles por sucesión, y con-
tinúan en la posesión de lo que el causante era 
poseedor.

Si están instituidos bajo condición suspen-
siva, están en esa situación a partir del cum-
plimiento de la condición, sin perjuicio de las 
medidas conservatorias que corresponden.

En principio, responden por las deudas del 
causante con los bienes que reciben, o con su 
valor en caso de haber sido enajenados.

CAPITULO 2

Indignidad

ARTICULO 2281.- Causas de indignidad. Son 
indignos de suceder:

a) los autores, cómplices o partícipes de deli-
to doloso contra la persona, el honor, la integri-
dad sexual, la libertad o la propiedad del cau-
sante, o de sus descendientes, ascendientes, 
cónyuge, conviviente o hermanos. Esta causa 
de indignidad no se cubre por la extinción de la 
acción penal ni por la de la pena;

b) los que hayan maltratado gravemente al 
causante, u ofendido gravemente su memoria;

c) los que hayan acusado o denunciado al 
causante por un delito penado con prisión o 
reclusión, excepto que la víctima del delito 
sea el acusador, su cónyuge o conviviente, su 
descendiente, ascendiente o hermano, o haya 
obrado en cumplimiento de un deber legal;

d) los que omiten la denuncia de la muerte 
dolosa del causante, dentro de un mes de ocu-
rrida, excepto que antes de ese término la jus-
ticia proceda en razón de otra denuncia o de 
oficio. Esta causa de indignidad no alcanza a 
las personas incapaces ni con capacidad res-
tringida, ni a los descendientes, ascendientes, 
cónyuge y hermanos del homicida o de su cóm-
plice;

e) los parientes o el cónyuge que no hayan 
suministrado al causante los alimentos debi-
dos, o no lo hayan recogido en establecimiento 
adecuado si no podía valerse por sí mismo;

f) el padre extramatrimonial que no haya re-
conocido voluntariamente al causante durante 
su menor edad;

g) el padre o la madre del causante que haya 
sido privado de la responsabilidad parental;

h) los que hayan inducido o coartado la volun-
tad del causante para que otorgue testamento 
o deje de hacerlo, o lo modifique, así como los 
que falsifiquen, alteren, sustraigan, oculten o 
sustituyan el testamento;

i) los que hayan incurrido en las demás cau-
sales de ingratitud que permiten revocar las do-
naciones.

En todos los supuestos enunciados, basta 
la prueba de que al indigno le es imputable el 
hecho lesivo, sin necesidad de condena penal.

ARTICULO 2282.- Perdón de la indignidad. El 
perdón del causante hace cesar la indignidad. 
El testamento en que se beneficia al indigno, 
posterior a los hechos de indignidad, comporta 
el perdón, excepto que se pruebe el descono-
cimiento de tales hechos por el testador.

ARTICULO 2283.- Ejercicio de la acción. La 
exclusión del indigno sólo puede ser demanda-
da después de abierta la sucesión, a instancia 
de quien pretende los derechos atribuidos al 

indigno. También puede oponerla como excep-
ción el demandado por reducción, colación o 
petición de herencia.

La acción puede ser dirigida contra los suce-
sores a título gratuito del indigno y contra sus 
sucesores particulares a título oneroso de mala 
fe. Se considera de mala fe a quien conoce la 
existencia de la causa de indignidad. 

ARTICULO 2284.- Caducidad. Caduca el 
derecho de excluir al heredero indigno por el 
transcurso de tres años desde la apertura de la 
sucesión, y al legatario indigno por igual plazo 
desde la entrega del legado.

Sin embargo, el demandado por el indigno 
por reducción, colación o petición de herencia, 
puede invocar la indignidad en todo tiempo.

ARTICULO 2285.- Efectos. Admitida judicial-
mente la exclusión, el indigno debe restituir los 
bienes recibidos, aplicándose lo dispuesto para 
el poseedor de mala fe. Debe también pagar in-
tereses de las sumas de dinero recibidas, aun-
que no los haya percibido.

Los derechos y obligaciones entre el indigno 
y el causante renacen, así como las garantías 
que los aseguraban.

TITULO II

Aceptación y renuncia de la herencia

CAPITULO 1

Derecho de opción

ARTICULO 2286.- Tiempo de la aceptación 
y la renuncia. Las herencias futuras no pueden 
ser aceptadas ni renunciadas.

ARTICULO 2287.- Libertad de aceptar o re-
nunciar. Todo heredero puede aceptar la he-
rencia que le es deferida o renunciada, pero no 
puede hacerlo por una parte de la herencia ni 
sujetar su opción a modalidades. La aceptación 
parcial implica la del todo; la aceptación bajo 
modalidades se tiene por no hecha. 

ARTICULO 2288.- Caducidad del derecho de 
opción. El derecho de aceptar la herencia cadu-
ca a los diez años de la apertura de la sucesión. 
El heredero que no la haya aceptado en ese pla-
zo es tenido por renunciante.

El plazo para las personas llamadas a suce-
der en defecto de un heredero preferente que 
acepta la herencia y luego es excluido de ésta, 
corre a partir de la exclusión.

ARTICULO 2289.- Intimación a aceptar o re-
nunciar. Cualquier interesado puede solicitar 
judicialmente que el heredero sea intimado a 
aceptar o renunciar la herencia en un plazo no 
menor de un mes ni mayor de tres meses, reno-
vable una sola vez por justa causa. Transcurrido 
el plazo sin haber respondido la intimación, se 
lo tiene por aceptante.

La intimación no puede ser hecha hasta pa-
sados nueve días de la muerte del causante, 
sin perjuicio de que los interesados soliciten las 
medidas necesarias para resguardar sus dere-
chos.

Si el heredero ha sido instituido bajo condi-
ción suspensiva, la intimación sólo puede ha-
cerse una vez cumplida la condición.

ARTICULO 2290.- Transmisión del derecho 
de opción. Si el heredero fallece sin haber 
aceptado ni renunciado la herencia, el derecho 
de hacerlo se transmite a sus herederos.

Si éstos no se ponen de acuerdo en aceptar 
o renunciar la herencia deferida a su causante, 
los que la aceptan adquieren la totalidad de los 
derechos y obligaciones que corresponden a 
éste.

La renuncia de la herencia del causante fa-
llecido sin aceptar ni renunciar una herencia a 
él deferida, implica también la renuncia a ésta.

ARTICULO 2291.- Efectos. El ejercicio del de-
recho de opción tiene efecto retroactivo al día 
de la apertura de la sucesión.

ARTICULO 2292.- Acción de los acreedores 
del heredero. Si el heredero renuncia a la he-
rencia en perjuicio de sus acreedores, éstos 
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pueden hacerse autorizar judicialmente para 
aceptarla en su nombre.

En tal caso, la aceptación sólo tiene lugar a 
favor de los acreedores que la formulan y hasta 
la concurrencia del monto de sus créditos.

CAPITULO 2

Aceptación de la herencia

ARTICULO 2293.- Formas de aceptación. La 
aceptación de la herencia puede ser expresa o 
tácita. Es expresa cuando el heredero toma la 
calidad de tal en un acto otorgado por instru-
mento público o privado; es tácita si otorga un 
acto que supone necesariamente su intención 
de aceptar y que no puede haber realizado sino 
en calidad de heredero.

ARTICULO 2294.- Actos que implican acep-
tación. Implican aceptación de la herencia:

a) la iniciación del juicio sucesorio del cau-
sante o la presentación en un juicio en el cual 
se pretende la calidad de heredero o derechos 
derivados de tal calidad;

b) la disposición a título oneroso o gratuito 
de un bien o el ejercicio de actos posesorios 
sobre él;

c) la ocupación o habitación de inmuebles 
de los que el causante era dueño o condómino 
después de transcurrido un año del deceso;

d) el hecho de no oponer la falta de acepta-
ción de la herencia en caso de haber sido de-
mandado en calidad de heredero;

e) la cesión de los derechos hereditarios, sea 
a título oneroso o gratuito;

f) la renuncia de la herencia en favor de al-
guno o algunos de sus herederos, aunque sea 
gratuita;

g) la renuncia de la herencia por un precio, 
aunque sea en favor de todos sus coherederos.

ARTICULO 2295.- Aceptación forzada. El he-
redero que oculta o sustrae bienes de la heren-
cia es considerado aceptante con responsabi-
lidad ilimitada, pierde el derecho de renunciar, 
y no tiene parte alguna en aquello que ha sido 
objeto de su ocultamiento o sustracción. En 
el supuesto de que no pueda restituir la cosa, 
debe restituir su valor, estimado al momento de 
la restitución.

ARTICULO 2296.- Actos que no implican 
aceptación. No implican aceptación de la he-
rencia:

a) los actos puramente conservatorios, de 
supervisión o de administración provisional, así 
como los que resultan necesarios por circuns-
tancias excepcionales y son ejecutados en inte-
rés de la sucesión;

b) el pago de los gastos funerarios y de la últi-
ma enfermedad, los impuestos adeudados por 
el difunto, los alquileres y otras deudas cuyo 
pago es urgente;

c) el reparto de ropas, documentos persona-
les, condecoraciones y diplomas del difunto, o 
recuerdos de familia, hecho con el acuerdo de 
todos los herederos;

d) el cobro de las rentas de los bienes de la 
herencia, si se emplean en los pagos a que se 
refiere el inciso b) o se depositan en poder de 
un escribano;

e) la venta de bienes perecederos efectuada 
antes de la designación del administrador, si se 
da al precio el destino dispuesto en el inciso d) 
de este artículo; en caso de no poderse hallar 
comprador en tiempo útil, su donación a enti-
dades de asistencia social o su reparto entre 
todos los herederos;

f) la venta de bienes cuya conservación es 
dispendiosa o son susceptibles de desvalori-
zarse rápidamente, si se da al precio el destino 
dispuesto en el inciso d).

En los tres últimos casos, el que ha percibido 
las rentas o el precio de las ventas queda sujeto 
a las obligaciones y responsabilidad del admi-
nistrador de bienes ajenos.

ARTICULO 2297.- Aceptación por una per-
sona incapaz o con capacidad restringida. La 
aceptación de la herencia por el representante 
legal de una persona incapaz nunca puede obli-
gar a éste al pago de las deudas de la sucesión 
más allá del valor de los bienes que le sean atri-
buidos. Igual regla se aplica a la aceptación de 
la herencia por una persona con capacidad res-
tringida, aunque haya actuado con asistencia, o 
por su representante legal o convencional.

CAPITULO 3

Renuncia de la herencia

ARTICULO 2298.- Facultad de renunciar. El 
heredero puede renunciar a la herencia en tanto 
no haya mediado acto de aceptación.

ARTICULO 2299.- Forma de la renuncia. La 
renuncia de la herencia debe ser expresada en 
escritura pública; también puede ser hecha en 
acta judicial incorporada al expediente judicial, 
siempre que el sistema informático asegure la 
inalterabilidad del instrumento.

ARTICULO 2300.- Retractación de la renun-
cia. El heredero renunciante puede retractar su 
renuncia en tanto no haya caducado su dere-
cho de opción, si la herencia no ha sido acep-
tada por otros herederos ni se ha puesto al Es-
tado en posesión de los bienes. La retractación 
no afecta los derechos adquiridos por terceros 
sobre los bienes de la herencia.

ARTICULO 2301.- Efectos de la renuncia. El he-
redero renunciante es considerado como si nun-
ca hubiese sido llamado a la herencia, sin perjui-
cio de la apertura del derecho de representación 
en los casos en que por este Código tiene lugar.

TITULO III

Cesión de herencia

ARTICULO 2302.- Momento a partir del cual 
produce efectos. La cesión del derecho a una 
herencia ya deferida o a una parte indivisa de 
ella tiene efectos:

a) entre los contratantes, desde su celebración;

b) respecto de otros herederos, legatarios y 
acreedores del cedente, desde que la escritura 
pública se incorpora al expediente sucesorio;

c) respecto al deudor de un crédito de la he-
rencia, desde que se le notifica la cesión.

ARTICULO 2303.- Extensión y exclusiones. 
La cesión de herencia comprende las ventajas 
que pueden resultar ulteriormente por colación, 
por la renuncia a disposiciones particulares del 
testamento, o por la caducidad de éstas.

No comprende, excepto pacto en contrario:

a) lo acrecido con posterioridad en razón de 
una causa diversa de las expresadas, como la 
renuncia o la exclusión de un coheredero;

b) lo acrecido anteriormente por una causa 
desconocida al tiempo de la cesión; 

c) los derechos sobre los sepulcros, los do-
cumentos privados del causante, distinciones 
honoríficas, retratos y recuerdos de familia.

ARTICULO 2304.- Derechos del cesionario. 
El cesionario adquiere los mismos derechos 
que le correspondían al cedente en la herencia. 
Asimismo, tiene derecho de participar en el va-
lor íntegro de los bienes que se gravaron des-
pués de la apertura de la sucesión y antes de la 
cesión, y en el de los que en el mismo período 
se consumieron o enajenaron, con excepción 
de los frutos percibidos.

ARTICULO 2305.- Garantía por evicción. Si la 
cesión es onerosa, el cedente garantiza al ce-
sionario su calidad de heredero y la parte indi-
visa que le corresponde en la herencia, excepto 
que sus derechos hayan sido cedidos como 
litigiosos o dudosos, sin dolo de su parte. No 
responde por la evicción ni por los vicios de los 
bienes de la herencia, excepto pacto en contra-
rio. En lo demás, su responsabilidad se rige por 
las normas relativas a la cesión de derechos.

Si la cesión es gratuita, el cedente sólo res-
ponde en los casos en que el donante es res-
ponsable. Su responsabilidad se limita al daño 
causado de mala fe. 

ARTICULO 2306.- Efectos sobre la confu-
sión. La cesión no produce efecto alguno sobre 
la extinción de las obligaciones causada por 
confusión.

ARTICULO 2307.- Obligaciones del cesiona-
rio. El cesionario debe reembolsar al cedente 
lo que éste pague por su parte en las deudas y 
cargas de la sucesión hasta la concurrencia del 
valor de la porción de la herencia recibida.

Las cargas particulares del cedente y los tri-
butos que gravan la transmisión hereditaria es-
tán a cargo del cesionario si están impagos al 
tiempo de la cesión. 

ARTICULO 2308.- Indivisión postcomunita-
ria. Las disposiciones de este título se aplican 
a la cesión de los derechos que corresponden 
a un cónyuge en la indivisión postcomunitaria 
que acaece por muerte del otro cónyuge.

ARTICULO 2309.- Cesión de bienes determi-
nados. La cesión de derechos sobre bienes de-
terminados que forman parte de una herencia 
no se rige por las reglas de este Título, sino por 
las del contrato que corresponde, y su eficacia 
está sujeta a que el bien sea atribuido al ceden-
te en la partición.

TITULO IV

Petición de herencia

ARTICULO 2310.- Procedencia. La petición 
de herencia procede para obtener la entrega 
total o parcial de la herencia, sobre la base del 
reconocimiento de la calidad del heredero del 
actor, contra el que está en posesión material 
de la herencia, e invoca el título de heredero.

ARTICULO 2311.- Imprescriptibilidad. La pe-
tición de herencia es imprescriptible, sin per-
juicio de la prescripción adquisitiva que puede 
operar con relación a cosas singulares.

ARTICULO 2312.- Restitución de los bienes. 
Admitida la petición de herencia, el heredero 
aparente debe restituir lo que recibió sin dere-
cho en la sucesión, inclusive las cosas de las 
que el causante era poseedor y aquellas sobre 
las cuales ejercía el derecho de retención.

Si no es posible la restitución en especie, 
debe indemnización de los daños.

El cesionario de los derechos hereditarios del 
heredero aparente está equiparado a éste en 
las relaciones con el demandante.

ARTICULO 2313.- Reglas aplicables. Se apli-
ca a la petición de herencia lo dispuesto sobre 
la reivindicación en cuanto a las obligaciones 
del poseedor de buena o mala fe, gastos, mejo-
ras, apropiación de frutos y productos, respon-
sabilidad por pérdidas y deterioros.

Es poseedor de mala fe el que conoce o debió 
conocer la existencia de herederos preferentes 
o concurrentes que ignoraban su llamamiento. 

ARTICULO 2314.- Derechos del heredero 
aparente. Si el heredero aparente satisface 
obligaciones del causante con bienes no pro-
venientes de la herencia, tiene derecho a ser 
reembolsado por el heredero.

ARTICULO 2315.- Actos del heredero apa-
rente. Son válidos los actos de administración 
del heredero aparente realizados hasta la notifi-
cación de la demanda de petición de herencia, 
excepto que haya habido mala fe suya y del ter-
cero con quien contrató.

Son también válidos los actos de disposi-
ción a título oneroso en favor de terceros que 
ignoran la existencia de herederos de mejor o 
igual derecho que el heredero aparente, o que 
los derechos de éste están judicialmente con-
trovertidos.

El heredero aparente de buena fe debe res-
tituir al heredero el precio recibido; el de mala 
fe debe indemnizar todo perjuicio que le haya 
causado.

TITULO V

Responsabilidad de los herederos y legatarios. 
Liquidación del pasivo 

ARTICULO 2316.- Preferencia. Los acreedo-
res por deudas del causante y por cargas de 

la sucesión, y los legatarios tienen derecho al 
cobro de sus créditos y legados sobre los bie-
nes de la herencia, con preferencia sobre los 
acreedores de los herederos.

ARTICULO 2317.- Responsabilidad del here-
dero. El heredero queda obligado por las deu-
das y legados de la sucesión sólo hasta la con-
currencia del valor de los bienes hereditarios 
recibidos. En caso de pluralidad de herederos, 
éstos responden con la masa hereditaria indi-
visa.

ARTICULO 2318.- Legado de universalidad. 
Si el legado es de una universalidad de bienes 
y deudas, el legatario sólo queda obligado al 
pago de las deudas comprendidas en aquélla 
hasta el valor de los bienes recibidos, sin per-
juicio de la acción subsidiaria de los acreedores 
contra los herederos y los otros legatarios en 
caso de insuficiencia de los bienes de la uni-
versalidad. 

ARTICULO 2319.- Acción contra los legata-
rios. Los acreedores del causante tienen acción 
contra los legatarios hasta el valor de lo que re-
ciben; esta acción caduca al año contado des-
de el día en que cobran sus legados.

ARTICULO 2320.- Reembolso. El heredero o 
legatario que paga una porción de las deudas o 
de los legados superior a su parte tiene acción 
contra sus coherederos o colegatarios por el 
reembolso del excedente, y hasta el límite de la 
parte que cada uno de ellos debía soportar per-
sonalmente, incluso en caso de subrogación en 
los derechos del que recibe el pago.

ARTICULO 2321.- Responsabilidad con los 
propios bienes. Responde con sus propios bie-
nes por el pago de las deudas del causante y 
cargas de la herencia, el heredero que:

a) no hace el inventario en el plazo de tres 
meses desde que los acreedores o legatarios lo 
intiman judicialmente a su realización;

b) oculta fraudulentamente los bienes de la 
sucesión omitiendo su inclusión en el inventa-
rio;

c) exagera dolosamente el pasivo sucesorio;

d) enajena bienes de la sucesión, excepto 
que el acto sea conveniente y el precio obtenido 
ingrese a la masa.

ARTICULO 2322.- Prioridad de los acreedo-
res del heredero sobre los bienes del heredero. 
En los casos previstos en el artículo 2321, sobre 
los bienes del heredero, los acreedores del he-
redero cobran según el siguiente rango:

a) por los créditos originados antes de la 
apertura de la sucesión, con preferencia res-
pecto de los acreedores del causante y de los 
legatarios;

b) por créditos originados después de la 
apertura de la sucesión concurren a prorrata 
con los acreedores del causante.

TITULO VI

Estado de indivisión

CAPITULO 1

Administración extrajudicial

ARTICULO 2323.- Aplicabilidad. Las disposi-
ciones de este Título se aplican en toda suce-
sión en la que hay más de un heredero, desde 
la muerte del causante hasta la partición, si no 
hay administrador designado.

ARTICULO 2324.- Actos conservatorios y 
medidas urgentes. Cualquiera de los herederos 
puede tomar las medidas necesarias para la 
conservación de los bienes indivisos, emplean-
do a tal fin los fondos indivisos que se encuen-
tran en su poder. A falta de ellos, puede obligar 
a los coherederos a contribuir al pago de los 
gastos necesarios.

ARTICULO 2325.- Actos de administración y 
de disposición. Los actos de administración y 
de disposición requieren el consentimiento de 
todos los coherederos, quienes pueden dar a 
uno o varios de ellos o a terceros un mandato 
general de administración.
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Son necesarias facultades expresas para 

todo acto que excede la explotación normal de 
los bienes indivisos y para la contratación y re-
novación de locaciones.

Si uno de los coherederos toma a su cargo la 
administración con conocimiento de los otros 
y sin oposición de ellos, se considera que hay 
un mandato tácito para los actos de administra-
ción que no requieren facultades expresas en 
los términos del párrafo anterior.

ARTICULO 2326.- Ausencia o impedimento. 
Los actos otorgados por un coheredero en re-
presentación de otro que está ausente, o impe-
dido transitoriamente, se rigen por las normas 
de la gestión de negocios.

ARTICULO 2327.- Medidas urgentes. Aun an-
tes de la apertura del proceso judicial suceso-
rio, a pedido de un coheredero, el juez puede 
ordenar todas las medidas urgentes que re-
quiere el interés común, entre ellas, autorizar el 
ejercicio de derechos derivados de títulos valo-
res, acciones o cuotas societarias, la percep-
ción de fondos indivisos, o el otorgamiento de 
actos para los cuales es necesario el consen-
timiento de los demás sucesores, si la negativa 
de éstos pone en peligro el interés común.

Asimismo, puede designar un administrador 
provisorio, prohibir el desplazamiento de cosas 
muebles, y atribuir a uno u otro de los cohere-
deros el uso personal de éstas.

ARTICULO 2328.- Uso y goce de los bienes. 
El heredero puede usar y disfrutar de la cosa 
indivisa conforme a su destino, en la medida 
compatible con el derecho de los otros copartí-
cipes. Si no hay acuerdo entre los interesados, 
el ejercicio de este derecho debe ser regulado, 
de manera provisional, por el juez.

El copartícipe que usa privativamente de la 
cosa indivisa está obligado, excepto pacto en 
contrario, a satisfacer una indemnización, des-
de que le es requerida.

ARTICULO 2329.- Frutos. Los frutos de los 
bienes indivisos acrecen a la indivisión, excepto 
que medie partición provisional.

Cada uno de los herederos tiene derecho a 
los beneficios y soporta las pérdidas proporcio-
nalmente a su parte en la indivisión.

CAPITULO 2

Indivisión forzosa

ARTICULO 2330.- Indivisión impuesta por el 
testador. El testador puede imponer a sus he-
rederos, aun legitimarios, la indivisión de la he-
rencia por un plazo no mayor de diez años.

Puede también disponer que se mantenga 
indiviso por ese plazo o, en caso de haber here-
deros menores de edad, hasta que todos ellos 
lleguen a la mayoría de edad:

a) un bien determinado;

b) un establecimiento comercial, industrial, 
agrícola, ganadero, minero, o cualquier otro 
que constituye una unidad económica;

c) las partes sociales, cuotas o acciones de 
la sociedad de la cual es principal socio o ac-
cionista.

En todos los casos, cualquier plazo superior 
al máximo permitido se entiende reducido a 
éste.

El juez puede autorizar la división total o par-
cial antes de vencer el plazo, a pedido de un 
coheredero, cuando concurren circunstancias 
graves o razones de manifiesta utilidad.

ARTICULO 2331.- Pacto de indivisión. Los 
herederos pueden convenir que la indivisión 
entre ellos perdure total o parcialmente por un 
plazo que no exceda de diez años, sin perjuicio 
de la partición provisional de uso y goce de los 
bienes entre los copartícipes.

Si hay herederos incapaces o con capacidad 
restringida, el convenio concluido por sus re-
presentantes legales o con la participación de 
las personas que los asisten requiere aproba-
ción judicial.

Estos convenios pueden ser renovados por 
igual plazo al término del anteriormente esta-
blecido.

Cualquiera de los coherederos puede pedir la 
división antes del vencimiento del plazo, siem-
pre que medien causas justificadas.

ARTICULO 2332.- Oposición del cónyuge. 
Si en el acervo hereditario existe un estable-
cimiento comercial, industrial, agrícola, gana-
dero, minero o de otra índole que constituye 
una unidad económica, o partes sociales, cuo-
tas o acciones de una sociedad, el cónyuge su-
pérstite que ha adquirido o constituido en todo 
o en parte el establecimiento o que es el prin-
cipal socio o accionista de la sociedad, puede 
oponerse a que se incluyan en la partición, ex-
cepto que puedan serle adjudicados en su lote.

Tiene el mismo derecho el cónyuge que no 
adquirió ni constituyó el establecimiento pero 
que participa activamente en su explotación.

En estos casos, la indivisión se mantiene has-
ta diez años a partir de la muerte del causante, 
pero puede ser prorrogada judicialmente a pe-
dido del cónyuge sobreviviente hasta su falle-
cimiento.

Durante la indivisión, la administración del 
establecimiento, de las partes sociales, cuotas 
o acciones corresponde al cónyuge sobrevi-
viente.

A instancia de cualquiera de los herederos, el 
juez puede autorizar el cese de la indivisión an-
tes del plazo fijado, si concurren causas graves 
o de manifiesta utilidad económica que justifi-
can la decisión.

El cónyuge supérstite también puede opo-
nerse a que la vivienda que ha sido residencia 
habitual de los cónyuges al tiempo de fallecer el 
causante y que ha sido adquirida o construida 
total o parcialmente con fondos gananciales, 
con sus muebles, sea incluida en la partición, 
mientras él sobreviva, excepto que pueda serle 
adjudicada en su lote. Los herederos sólo pue-
den pedir el cese de la indivisión si el cónyuge 
supérstite tiene bienes que le permiten procu-
rarse otra vivienda suficiente para sus necesi-
dades.

ARTICULO 2333.- Oposición de un heredero. 
En las mismas circunstancias que las estable-
cidas en el artículo 2332, un heredero puede 
oponerse a la inclusión en la partición del es-
tablecimiento que constituye una unidad eco-
nómica si, antes de la muerte del causante, ha 
participado activamente en la explotación de la 
empresa.

ARTICULO 2334.- Oponibilidad frente a ter-
ceros. Derechos de los acreedores. Para ser 
oponible a terceros, la indivisión autorizada por 
los artículos 2330 a 2333 que incluye bienes 
registrables debe ser inscripta en los registros 
respectivos.

Durante la indivisión, los acreedores de los 
coherederos no pueden ejecutar el bien indivi-
so ni una porción ideal de éste, pero pueden 
cobrar sus créditos con las utilidades de la ex-
plotación correspondientes a su deudor.

Las indivisiones no impiden el derecho de los 
acreedores del causante al cobro de sus crédi-
tos sobre los bienes indivisos.

TITULO VII

Proceso sucesorio

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2335.- Objeto. El proceso suce-
sorio tiene por objeto identificar a los suceso-
res, determinar el contenido de la herencia, 
cobrar los créditos, pagar las deudas, legados 
y cargas, rendir cuentas y entregar los bienes.

ARTICULO 2336.- Competencia. La com-
petencia para entender en el juicio sucesorio 
corresponde al juez del último domicilio del 
causante, sin perjuicio de lo dispuesto en la 
Sección 9a, Capítulo 3, Título IV del Libro Sexto.

El mismo juez conoce de las acciones de pe-
tición de herencia, nulidad de testamento, de 
los demás litigios que tienen lugar con motivo 

de la administración y liquidación de la heren-
cia, de la ejecución de las disposiciones testa-
mentarias, del mantenimiento de la indivisión, 
de las operaciones de partición, de la garantía 
de los lotes entre los copartícipes y de la refor-
ma y nulidad de la partición.

Si el causante deja sólo un heredero, las ac-
ciones personales de los acreedores del cau-
sante pueden dirigirse, a su opción, ante el juez 
del último domicilio del causante o ante el que 
corresponde al domicilio del heredero único.

CAPITULO 2

Investidura de la calidad de heredero

ARTICULO 2337.- Investidura de pleno dere-
cho. Si la sucesión tiene lugar entre ascendien-
tes, descendientes y cónyuge, el heredero que-
da investido de su calidad de tal desde el día de 
la muerte del causante, sin ninguna formalidad 
o intervención de los jueces, aunque ignore 
la apertura de la sucesión y su llamamiento a 
la herencia. Puede ejercer todas las acciones 
transmisibles que correspondían al causante. 
No obstante, a los fines de la transferencia de 
los bienes registrables, su investidura debe ser 
reconocida mediante la declaratoria judicial de 
herederos.

ARTICULO 2338.- Facultades judiciales. En 
la sucesión de los colaterales, corresponde al 
juez del juicio sucesorio investir a los herederos 
de su carácter de tales, previa justificación del 
fallecimiento del causante y del título heredita-
rio invocado.

En las sucesiones testamentarias, la investi-
dura resulta de la declaración de validez formal 
del testamento, excepto para los herederos 
enumerados en el primer párrafo del artículo 
2337.

ARTICULO 2339.- Sucesión testamentaria. 
Si el causante ha dejado testamento por acto 
público, debe presentárselo o indicarse el lugar 
donde se encuentre.

Si el testamento es ológrafo, debe ser pre-
sentado judicialmente para que se proceda, 
previa apertura si estuviese cerrado, a dejar 
constancia del estado del documento, y a la 
comprobación de la autenticidad de la escritu-
ra y la firma del testador, mediante pericia cali-
gráfica. Cumplidos estos trámites, el juez debe 
rubricar el principio y fin de cada una de sus 
páginas y mandar a protocolizarlo. Asimismo, 
si algún interesado lo pide, se le debe dar copia 
certificada del testamento. La protocolización 
no impide que sean impugnadas la autenticidad 
ni la validez del testamento mediante proceso 
contencioso.

ARTICULO 2340.- Sucesión intestada. Si no 
hay testamento, o éste no dispone de la totali-
dad de los bienes, el interesado debe expresar 
si el derecho que pretende es exclusivo, o si 
concurren otros herederos.

Justificado el fallecimiento, se notifica a los 
herederos denunciados en el expediente, y se 
dispone la citación de herederos, acreedores y 
de todos los que se consideren con derecho a 
los bienes dejados por el causante, por edicto 
publicado por un día en el diario de publicacio-
nes oficiales, para que lo acrediten dentro de 
los treinta días.

CAPITULO 3

Inventario y avalúo

ARTICULO 2341.- Inventario. El inventario 
debe hacerse con citación de los herederos, 
acreedores y legatarios cuyo domicilio sea co-
nocido.

El inventario debe ser realizado en un plazo 
de tres meses desde que los acreedores o le-
gatarios hayan intimado judicialmente a los he-
rederos a su realización.

ARTICULO 2342.- Denuncia de bienes. Por 
la voluntad unánime de los copropietarios de la 
masa indivisa, el inventario puede ser sustitui-
do por la denuncia de bienes, excepto que el 
inventario haya sido pedido por acreedores o lo 
imponga otra disposición de la ley.

ARTICULO 2343.- Avalúo. La valuación debe 
hacerse por quien designen los copropietarios 
de la masa indivisa, si están de acuerdo y son 

todos plenamente capaces o, en caso contra-
rio, por quien designa el juez, de acuerdo a la 
ley local. El valor de los bienes se debe fijar a la 
época más próxima posible al acto de partición.

ARTICULO 2344.- Impugnaciones. Los co-
propietarios de la masa indivisa, los acreedores 
y legatarios pueden impugnar total o parcial-
mente el inventario y el avalúo o la denuncia de 
bienes.

Si se demuestra que no es conforme al valor 
de los bienes, se ordena la retasa total o parcial 
de éstos.

CAPITULO 4

Administración judicial de la sucesión

SECCION 1ª

Designación, derechos y deberes 
del administrador

ARTICULO 2345.- Capacidad. Las personas 
humanas plenamente capaces, y las personas 
jurídicas autorizadas por la ley o los estatutos 
para administrar bienes ajenos, pueden ejercer 
el cargo de administrador.

ARTICULO 2346.- Designación de adminis-
trador. Los copropietarios de la masa indivisa 
pueden designar administrador de la herencia 
y proveer el modo de reemplazarlo. A falta de 
mayoría, cualquiera de las partes puede solici-
tar judicialmente su designación, la que debe 
recaer preferentemente, de no haber motivos 
que justifiquen otra decisión, sobre el cónyuge 
sobreviviente y, a falta, renuncia o carencia de 
idoneidad de éste, en alguno de los herederos, 
excepto que haya razones especiales que lo 
hagan inconveniente, caso en el cual puede de-
signar a un extraño.

ARTICULO 2347.- Designación por el testa-
dor. El testador puede designar uno o varios 
administradores y establecer el modo de su 
reemplazo.

Se considera nombrado administrador a 
quien el testador haya señalado expresamente 
como tal, o lo haya designado como liquidador 
de la sucesión, albacea, ejecutor testamentario 
o de otra manera similar.

ARTICULO 2348.- Pluralidad de administra-
dores. En caso de pluralidad de administrado-
res, el cargo es ejercido por cada uno de los 
nombrados en el orden en que están designa-
dos, excepto que en la designación se haya dis-
puesto que deben actuar conjuntamente.

En caso de designación conjunta, si media 
impedimento de alguno de ellos, los otros pue-
den actuar solos para los actos conservatorios 
y urgentes. 

ARTICULO 2349.- Remuneración y gastos. El 
administrador tiene derecho a que se le reem-
bolsen los gastos necesarios y útiles realizados 
en el cumplimiento de su función.

También tiene derecho a remuneración. Si 
no ha sido fijada por el testador, ni hay acuerdo 
entre el administrador y los copropietarios de 
la masa indivisa, debe ser determinada por el 
juez.

ARTICULO 2350.- Garantías. El administrador 
no está obligado a garantizar el cumplimiento 
de sus obligaciones, excepto que el testador o 
la mayoría de los copropietarios de la masa in-
divisa lo exija, o que lo ordene el juez a pedido 
de interesado que demuestre la necesidad de 
la medida.

Si requerida la garantía, el administrador omi-
te constituirla o se rehúsa a hacerlo en el plazo 
fijado por el juez, debe ser removido del cargo.

ARTICULO 2351.- Remoción. Todo interesa-
do puede solicitar al juez la remoción del ad-
ministrador si existe imposibilidad de ejercer el 
cargo o mal desempeño de éste.

Mientras tramite el pedido, que se sustancia 
por la vía más breve que permite la legislación 
procesal, continúa en el ejercicio de sus funcio-
nes si el juez no resuelve designar un adminis-
trador provisional.

ARTICULO 2352.- Medidas urgentes. Si el 
administrador no ha sido aún designado, re-
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húsa el cargo, demora en aceptarlo o debe ser 
reemplazado, cualquier interesado puede soli-
citar medidas urgentes tendientes a asegurar 
sus derechos, como la facción de inventario, el 
depósito de bienes, y toda otra medida que el 
juez considere conveniente para la seguridad 
de éstos o la designación de administrador pro-
visional. Los gastos que ocasionan estas medi-
das están a cargo de la masa indivisa.

SECCION 2ª

Funciones del administrador

ARTICULO 2353.- Administración de los bie-
nes. El administrador debe realizar los actos 
conservatorios de los bienes y continuar el giro 
normal de los negocios del causante.

Puede, por sí solo, enajenar las cosas mue-
bles susceptibles de perecer, depreciarse rá-
pidamente o cuya conservación es manifies-
tamente onerosa. Para la enajenación de otros 
bienes, necesita acuerdo unánime de los here-
deros o, en su defecto, autorización judicial.

Además de gestionar los bienes de la heren-
cia, debe promover su realización en la medida 
necesaria para el pago de las deudas y legados. 

ARTICULO 2354.- Cobro de créditos y accio-
nes judiciales. Previa autorización judicial o de 
los copartícipes si son plenamente capaces y 
están presentes, el administrador debe cobrar 
los créditos del causante, continuar las accio-
nes promovidas por éste, iniciar las que son 
necesarias para hacer efectivos sus derechos, 
y presentarse en los procesos en los cuales el 
causante fue demandado.

En ningún caso puede realizar actos que im-
portan disposición de los derechos del causan-
te.

ARTICULO 2355.- Rendición de cuentas. Ex-
cepto que la mayoría de los copropietarios de la 
masa indivisa haya acordado otro plazo, el ad-
ministrador de la herencia debe rendir cuentas 
de su administración trimestralmente, o con la 
periodicidad que el juez establezca.

CAPITULO 5

Pago de deudas y legados

ARTICULO 2356.- Presentación de los acree-
dores. Los acreedores hereditarios que no son 
titulares de garantías reales deben presentarse 
a la sucesión y denunciar sus créditos a fin de 
ser pagados. Los créditos cuyos montos no se 
encuentran definitivamente fijados se denun-
cian a título provisorio sobre la base de una 
estimación.

ARTICULO 2357.- Declaración de legítimo 
abono. Los herederos pueden reconocer a los 
acreedores del causante que solicitan la de-
claración de legítimo abono de sus créditos. 
Emitida tal declaración por el juez, el acreedor 
reconocido debe ser pagado según el orden 
establecido por el artículo siguiente. A falta de 
reconocimiento expreso y unánime de los here-
deros, el acreedor está facultado para deducir 
las acciones que le corresponden.

ARTICULO 2358.- Procedimiento de pago. 
El administrador debe pagar a los acreedores 
presentados según el rango de preferencia de 
cada crédito establecido en la ley de concur-
sos.

Pagados los acreedores, los legados se cum-
plen, en los límites de la porción disponible, en 
el siguiente orden:

a) los que tienen preferencia otorgada por el 
testamento;

b) los de cosa cierta y determinada;

c) los demás legados. Si hay varios de la mis-
ma categoría, se pagan a prorrata. 

ARTICULO 2359.- Garantía de los acreedores 
y legatarios de la sucesión. Los acreedores del 
causante, los acreedores por cargas de la masa 
y los legatarios pueden oponerse a la entrega 
de los bienes a los herederos hasta el pago de 
sus créditos o legados.

ARTICULO 2360.- Masa indivisa insolvente. 
En caso de desequilibrio patrimonial o insufi-
ciencia del activo hereditario, los copropieta-

rios de la masa pueden peticionar la apertura 
del concurso preventivo o la declaración de 
quiebra de la masa indivisa, conforme a las 
disposiciones de la legislación concursal. Igual 
derecho, y de acuerdo a la misma normativa, 
compete a los acreedores.

CAPITULO 6

Conclusión de la administración judicial

ARTICULO 2361.- Cuenta definitiva. Conclui-
da la administración, el administrador debe pre-
sentar la cuenta definitiva.

ARTICULO 2362.- Forma de la cuenta. Si 
todos los copropietarios de la masa indivisa 
son plenamente capaces y están de acuerdo, 
la rendición de cuentas se hace privadamente, 
quedando los gastos a cargo de la masa indi-
visa.

En caso contrario, debe hacerse judicial-
mente. De ella se debe dar vista a los copro-
pietarios de la masa indivisa, quienes pueden 
impugnarla.

TITULO VIII

Partición

CAPITULO 1

Acción de partición

ARTICULO 2363.- Conclusión de la indivisión. 
La indivisión hereditaria sólo cesa con la parti-
ción. Si la partición incluye bienes registrables, 
es oponible a los terceros desde su inscripción 
en los registros respectivos.

ARTICULO 2364.- Legitimación. Pueden pe-
dir la partición los copropietarios de la masa in-
divisa y los cesionarios de sus derechos. Tam-
bién pueden hacerlo, por vía de subrogación, 
sus acreedores, y los beneficiarios de legados 
o cargos que pesan sobre un heredero.

En caso de muerte de un heredero, o de ce-
sión de sus derechos a varias personas, cual-
quiera de los herederos o cesionarios puede 
pedir la partición; pero si todos ellos lo hacen, 
deben unificar su representación.

ARTICULO 2365.- Oportunidad para pedirla. 
La partición puede ser solicitada en todo tiem-
po después de aprobados el inventario y avalúo 
de los bienes.

Sin embargo, cualquiera de los copartícipes 
puede pedir que la partición se postergue to-
tal o parcialmente por el tiempo que fije el juez 
si su realización inmediata puede redundar en 
perjuicio del valor de los bienes indivisos. 

ARTICULO 2366.- Herederos condicionales. 
Los herederos instituidos bajo condición sus-
pensiva no pueden pedir la partición mientras 
la condición no está cumplida, pero pueden pe-
dirla los coherederos, asegurando el derecho 
de los herederos condicionales.

Los instituidos bajo condición resolutoria 
pueden pedir la partición, pero deben asegurar 
el derecho de quienes los sustituyen al cumplir-
se la condición.

ARTICULO 2367.- Partición parcial. Si una 
parte de los bienes no es susceptible de divi-
sión inmediata, se puede pedir la partición de 
los que son actualmente partibles.

ARTICULO 2368.- Prescripción. La acción de 
partición de herencia es imprescriptible mien-
tras continúe la indivisión, pero hay prescrip-
ción adquisitiva larga de los bienes individuales 
si la indivisión ha cesado de hecho porque algu-
no de los copartícipes ha intervertido su título 
poseyéndolos como único propietario, durante 
el lapso que establece la ley.

CAPITULO 2

Modos de hacer la partición

ARTICULO 2369.- Partición privada. Si todos 
los copartícipes están presentes y son plena-
mente capaces, la partición puede hacerse en 
la forma y por el acto que por unanimidad juz-
guen convenientes. La partición puede ser total 
o parcial. 

ARTICULO 2370.- Partición provisional. La 
partición se considera meramente provisional 
si los copartícipes sólo han hecho una división 
del uso y goce de los bienes de la herencia, de-
jando indivisa la propiedad. La partición provi-
sional no obsta al derecho de pedir la partición 
definitiva.

ARTICULO 2371.- Partición judicial. La parti-
ción debe ser judicial:

a) si hay copartícipes incapaces, con capaci-
dad restringida o ausentes;

b) si terceros, fundándose en un interés le-
gítimo, se oponen a que la partición se haga 
privadamente;

c) si los copartícipes son plenamente capa-
ces y no acuerdan en hacer la partición priva-
damente.

ARTICULO 2372.- Licitación. Cualquiera de 
los copartícipes puede pedir la licitación de al-
guno de los bienes de la herencia para que se 
le adjudique dentro de su hijuela por un valor 
superior al del avalúo, si los demás copartícipes 
no superan su oferta.

Efectuada la licitación entre los herederos, el 
bien licitado debe ser imputado a la hijuela del 
adquirente, por el valor obtenido en la licitación, 
quedando de ese modo modificado el avalúo 
de ese bien.

La oferta puede hacerse por dos o más co-
partícipes, caso en el cual el bien se adjudica 
en copropiedad a los licitantes, y se imputa 
proporcionalmente en la hijuela de cada uno de 
ellos.

No puede pedirse la licitación después de 
pasados treinta días de la aprobación de la ta-
sación.

ARTICULO 2373.- Partidor. La partición judi-
cial se hace por un partidor o por varios que 
actúan conjuntamente.

A falta de acuerdo unánime de los copartí-
cipes para su designación, el nombramiento 
debe ser hecho por el juez.

ARTICULO 2374.- Principio de partición en 
especie. Si es posible dividir y adjudicar los 
bienes en especie, ninguno de los copartícipes 
puede exigir su venta.

En caso contrario, se debe proceder a la ven-
ta de los bienes y a la distribución del producto 
que se obtiene. También puede venderse parte 
de los bienes si es necesario para posibilitar la 
formación de los lotes.

ARTICULO 2375.- División antieconómica. 
Aunque los bienes sean divisibles, no se los 
debe dividir si ello hace antieconómico el apro-
vechamiento de las partes.

Si no son licitados, pueden ser adjudicados a 
uno o varios de los copartícipes que los acep-
ten, compensándose en dinero la diferencia 
entre el valor de los bienes y el monto de las 
hijuelas.

ARTICULO 2376.- Composición de la masa. 
La masa partible comprende los bienes del 
causante que existen al tiempo de la parti-
ción o los que se han subrogado a ellos, y los 
acrecimientos de unos y otros. Se deducen las 
deudas y se agregan los valores que deben ser 
colacionados y los bienes sujetos a reducción.

ARTICULO 2377.- Formación de los lotes. 
Para la formación de los lotes no se tiene en 
cuenta la naturaleza ni el destino de los bienes, 
excepto que sean aplicables las normas refe-
rentes a la atribución preferencial. Debe evitar-
se el parcelamiento de los inmuebles y la divi-
sión de las empresas.

Si la composición de la masa no permite for-
mar lotes de igual valor, las diferencias entre 
el valor de los bienes que integran un lote y el 
monto de la hijuela correspondiente deben ser 
cubiertas con dinero, garantizándose el saldo 
pendiente a satisfacción del acreedor. El saldo 
no puede superar la mitad del valor del lote, ex-
cepto en el caso de atribución preferencial.

Excepto acuerdo en contrario, si al deudor 
del saldo se le conceden plazos para el pago 
y, por circunstancias económicas, el valor de 

los bienes que le han sido atribuidos aumenta o 
disminuye apreciablemente, las sumas debidas 
aumentan o disminuyen en igual proporción.

Si hay cosas gravadas con derechos reales 
de garantía, debe ponerse a cargo del adjudi-
catario la deuda respectiva, imputándose a la 
hijuela la diferencia entre el valor de la cosa y el 
importe de la deuda.

Las sumas que deben ser colacionadas por 
uno de los coherederos se imputan a sus dere-
chos sobre la masa.

ARTICULO 2378.- Asignación de los lotes. 
Los lotes correspondientes a hijuelas de igual 
monto deben ser asignados por el partidor con 
la conformidad de los herederos y, en caso de 
oposición de alguno de éstos, por sorteo.

En todo caso se deben reservar bienes sufi-
cientes para solventar las deudas y cargas pen-
dientes, así como los legados impagos.

ARTICULO 2379.- Títulos. Objetos comunes. 
Los títulos de adquisición de los bienes inclui-
dos en la partición deben ser entregados a su 
adjudicatario. Si algún bien es adjudicado a va-
rios herederos, el título se entrega al propietario 
de la cuota mayor, y se da a los otros interesa-
dos copia certificada a costa de la masa.

Los objetos y documentos que tienen un va-
lor de afección u honorífico son indivisibles, y 
se debe confiar su custodia al heredero que en 
cada caso las partes elijan y, a falta de acuerdo, 
al que designa el juez. Igual solución corres-
ponde cuando la cosa se adjudica a todos los 
herederos por partes iguales.

ARTICULO 2380.- Atribución preferencial de 
establecimiento. El cónyuge sobreviviente o 
un heredero pueden pedir la atribución prefe-
rencial en la partición, con cargo de pagar el 
saldo si lo hay, del establecimiento agrícola, 
comercial, industrial, artesanal o de servicios 
que constituye una unidad económica, en cuya 
formación participó.

En caso de explotación en forma social, pue-
de pedirse la atribución preferencial de los de-
rechos sociales, si ello no afecta las disposicio-
nes legales o las cláusulas estatutarias sobre la 
continuación de una sociedad con el cónyuge 
sobreviviente o con uno o varios herederos.

El saldo debe ser pagado al contado, excepto 
acuerdo en contrario. 

ARTICULO 2381.- Atribución preferencial de 
otros bienes. El cónyuge sobreviviente o un he-
redero pueden pedir también la atribución pre-
ferencial:

a) de la propiedad o del derecho a la locación 
del inmueble que le sirve de habitación, si tenía 
allí su residencia al tiempo de la muerte, y de los 
muebles existentes en él;

b) de la propiedad o del derecho a la loca-
ción del local de uso profesional donde ejercía 
su actividad, y de los muebles existentes en él;

c) del conjunto de las cosas muebles necesa-
rias para la explotación de un bien rural realiza-
da por el causante como arrendatario o aparce-
ro cuando el arrendamiento o aparcería conti-
núa en provecho del demandante o se contrata 
un nuevo arrendamiento con éste.

ARTICULO 2382.- Petición por varios intere-
sados. Si la atribución preferencial es solicita-
da por varios copartícipes que no acuerdan en 
que les sea asignada conjuntamente, el juez la 
debe decidir teniendo en cuenta la aptitud de 
los postulantes para continuar la explotación y 
la importancia de su participación personal en 
la actividad.

ARTICULO 2383.- Derecho real de habitación 
del cónyuge supérstite. El cónyuge supérstite 
tiene derecho real de habitación vitalicio y gra-
tuito de pleno derecho sobre el inmueble de 
propiedad del causante, que constituyó el úl-
timo hogar conyugal, y que a la apertura de la 
sucesión no se encontraba en condominio con 
otras personas. Este derecho es inoponible a 
los acreedores del causante.

ARTICULO 2384.- Cargas de la masa. Los 
gastos causados por la partición o liquidación, 
y los hechos en beneficio común, se imputan a 
la masa.
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innecesarios o referentes a pedidos desestima-
dos, los que deben ser soportados exclusiva-
mente por los herederos que los causen.

CAPITULO 3

Colación de donaciones

ARTICULO 2385.- Personas obligadas a co-
lacionar. Los descendientes del causante y el 
cónyuge supérstite que concurren a la sucesión 
intestada deben colacionar a la masa heredita-
ria el valor de los bienes que les fueron donados 
por el causante, excepto dispensa o cláusula de 
mejora expresa en el acto de la donación o en 
el testamento.

Dicho valor se determina a la época de la par-
tición según el estado del bien a la época de la 
donación.

También hay obligación de colacionar en las 
sucesiones testamentarias si el testador llama 
a recibir las mismas porciones que correspon-
derían al cónyuge o a los descendientes en la 
sucesión intestada.

El legado hecho al descendiente o al cónyuge 
se considera realizado a título de mejora, ex-
cepto que el testador haya dispuesto expresa-
mente lo contrario.

ARTICULO 2386.- Donaciones inoficiosas. La 
donación hecha a un descendiente o al cónyu-
ge cuyo valor excede la suma de la porción dis-
ponible más la porción legítima del donatario, 
aunque haya dispensa de colación o mejora, 
está sujeta a reducción por el valor del exceso.

ARTICULO 2387.- Heredero renunciante. El 
descendiente o el cónyuge que renuncia a la 
herencia pueden conservar la donación recibi-
da o reclamar el legado hecho, hasta el límite de 
la porción disponible.

ARTICULO 2388.- Heredero que no lo era al 
tiempo de la donación. El descendiente que no 
era heredero presuntivo al tiempo de la dona-
ción, pero que resulta heredero, no debe cola-
ción.

El cónyuge no debe colación cuando la dona-
ción se realiza antes del matrimonio.

ARTICULO 2389.- Donación al descendiente 
o ascendiente del heredero. Las donaciones 
hechas a los descendientes del heredero no 
deben ser colacionadas por éste.

El descendiente del donatario que concurre 
a la sucesión del donante por representación 
debe colacionar la donación hecha al ascen-
diente representado. 

ARTICULO 2390.- Donación al cónyuge del 
heredero. Las donaciones hechas al cónyuge 
del heredero no deben ser colacionadas por 
éste.

Las hechas conjuntamente a ambos cónyu-
ges deben ser colacionadas por la mitad, por el 
que resulta heredero.

ARTICULO 2391.- Beneficios hechos al here-
dero. Los descendientes y el cónyuge supérsti-
te obligados a colacionar también deben cola-
cionar los beneficios recibidos a consecuencia 
de convenciones hechas con el difunto que 
tuvieron por objeto procurarles una ventaja par-
ticular, excepto dispensa y lo dispuesto para el 
heredero con discapacidad en el artículo 2448.

ARTICULO 2392.- Beneficios excluidos de la 
colación. No se debe colación por los gastos 
de alimentos; ni por los de asistencia médica 
por extraordinarios que sean; ni por los de edu-
cación y capacitación profesional o artística 
de los descendientes, excepto que sean des-
proporcionados con la fortuna y condición del 
causante; ni por los gastos de boda que no ex-
ceden de lo razonable; ni por los presentes de 
uso; ni por el seguro de vida que corresponde al 
heredero, pero sí por las primas pagadas por el 
causante al asegurador, hasta la concurrencia 
del premio cobrado por el asegurado. También 
se debe por lo empleado para establecer al co-
heredero o para el pago de sus deudas.

ARTICULO 2393.- Perecimiento sin culpa. No 
se debe colación por el bien que ha perecido 
sin culpa del donatario. Pero si éste ha percibi-
do una indemnización, la debe por su importe.

ARTICULO 2394.- Frutos. El heredero obliga-
do a colacionar no debe los frutos de los bienes 
sujetos a colación, pero debe los intereses del 
valor colacionable desde la notificación de la 
demanda.

ARTICULO 2395.- Derecho de pedir la co-
lación. La colación sólo puede ser pedida por 
quien era coheredero presuntivo a la fecha de 
la donación.

El cónyuge supérstite no puede pedir la cola-
ción de las donaciones hechas por el causante 
antes de contraer matrimonio.

ARTICULO 2396.- Modo de hacer la colación. 
La colación se efectúa sumando el valor de la 
donación al de la masa hereditaria después de 
pagadas las deudas, y atribuyendo ese valor en 
el lote del donatario.

CAPITULO 4

Colación de deudas

ARTICULO 2397.- Deudas que se colacionan. 
Se colacionan a la masa las deudas de uno de 
los coherederos en favor del causante que no 
fueron pagadas voluntariamente durante la in-
división, aunque sean de plazo no vencido al 
tiempo de la partición.

ARTICULO 2398.- Suspensión de los dere-
chos de los coherederos. Los coherederos no 
pueden exigir el pago antes de la partición.

ARTICULO 2399.- Deudas surgidas durante 
la indivisión. La colación de deudas se aplica 
también a las sumas de las cuales un cohere-
dero se hace deudor hacia los otros en ocasión 
de la indivisión, cuando el crédito es relativo a 
los bienes indivisos, excepto que los segundos 
perciban el pago antes de la partición. 

ARTICULO 2400.- Intereses. Las sumas cola-
cionables producen intereses desde la apertura 
de la sucesión si el coheredero era deudor del 
difunto, si no los devengaban ya con anteriori-
dad, y desde el nacimiento de la deuda si ésta 
surge en ocasión de la indivisión.

ARTICULO 2401.- Coheredero deudor y 
acreedor a la vez. Si el coheredero deudor es a 
la vez acreedor, aunque su crédito no sea aún 
exigible al tiempo de la partición, hay compen-
sación y sólo se colaciona el exceso de su deu-
da sobre su crédito.

ARTICULO 2402.- Modo de hacer la colación. 
La colación de las deudas se hace deduciendo 
su importe de la porción del deudor. Si la exce-
den, debe pagarlas en las condiciones y plazos 
establecidos para la obligación.

La imputación de la deuda al lote del cohere-
dero deudor es oponible a sus acreedores.

CAPITULO 5

Efectos de la partición

ARTICULO 2403.- Efecto declarativo. La par-
tición es declarativa y no traslativa de derechos. 
En razón de ella, se juzga que cada heredero 
sucede solo e inmediatamente al causante en 
los bienes comprendidos en su hijuela y en los 
que se le atribuyen por licitación, y que no tuvo 
derecho alguno en los que corresponden a sus 
coherederos.

Igual solución se entiende respecto de los 
bienes atribuidos por cualquier otro acto que 
ha tenido por efecto hacer cesar la indivisión 
totalmente, o de manera parcial sólo respecto a 
ciertos bienes o ciertos herederos.

Los actos válidamente otorgados respecto 
de algún bien de la masa hereditaria conservan 
sus efectos a consecuencia de la partición, sea 
quien sea el adjudicatario de los bienes que 
fueron objeto de esos actos.

ARTICULO 2404.- Evicción. En caso de evic-
ción de los bienes adjudicados, o de sufrir el 
adjudicatario alguna turbación del derecho en 
el goce pacífico de aquéllos, o de las servidum-
bres en razón de causa anterior a la partición, 
cada uno de los herederos responde por la co-
rrespondiente indemnización en proporción a 
su parte, soportando el heredero vencido o per-
judicado la parte que le toque. Si alguno de los 
herederos resulta insolvente, su contribución 
debe ser cubierta por todos los demás.

Ninguno de los herederos puede excusar su 
responsabilidad por haber perecido los bienes 
adjudicados en la partición, aunque haya sido 
por caso fortuito.

ARTICULO 2405.- Extensión de la garantía. 
La garantía de evicción se debe por el valor de 
los bienes al tiempo en que se produce. Si se 
trata de créditos, la garantía de evicción ase-
gura su existencia y la solvencia del deudor al 
tiempo de la partición.

ARTICULO 2406.- Casos excluidos de la ga-
rantía. La garantía de evicción no tiene lugar 
cuando es expresamente excluida en el acto 
de partición respecto de un riesgo determina-
do; tampoco cuando la evicción se produce 
por culpa del coheredero que la sufre. El co-
nocimiento por el adjudicatario al tiempo de la 
partición del peligro de evicción no excluye la 
garantía.

ARTICULO 2407.- Defectos ocultos. Los co-
herederos se deben recíprocamente garantía 
de los defectos ocultos de los bienes adjudica-
dos.

CAPITULO 6

Nulidad y reforma de la partición

ARTICULO 2408.- Causas de nulidad. La par-
tición puede ser invalidada por las mismas cau-
sas que pueden serlo los actos jurídicos.

El perjudicado puede solicitar la nulidad, o 
que se haga una partición complementaria o 
rectificativa, o la atribución de un complemento 
de su porción. 

ARTICULO 2409.- Otros casos de acción de 
complemento. El artículo 2408 se aplica a todo 
acto, cualquiera que sea su denominación, cuyo 
objeto sea hacer cesar la indivisión entre los co-
herederos, excepto que se trate de una cesión 
de derechos hereditarios entre coherederos en 
la que existe un álea expresada y aceptada.

ARTICULO 2410.- Casos en que no son admi-
sibles las acciones. Las acciones previstas en 
este Capítulo no son admisibles si el coherede-
ro que las intenta enajena en todo o en parte su 
lote después de la cesación de la violencia, o 
del descubrimiento del dolo, el error o la lesión.

CAPITULO 7

Partición por los ascendientes

SECCION 1ª

Disposiciones generales

ARTICULO 2411.- Personas que pueden 
efectuarla. La persona que tiene descendientes 
puede hacer la partición de sus bienes entre 
ellos por donación o por testamento.

Si es casada, la partición de los bienes pro-
pios debe incluir al cónyuge que conserva su 
vocación hereditaria. La partición de los ganan-
ciales sólo puede ser efectuada por donación, 
mediante acto conjunto de los cónyuges.

ARTICULO 2412.- Bienes no incluidos. Si la 
partición hecha por los ascendientes no com-
prende todos los bienes que dejan a su muerte, 
el resto se distribuye y divide según las reglas 
legales.

ARTICULO 2413.- Colación. Al hacer la par-
tición, sea por donación o por testamento, el 
ascendiente debe colacionar a la masa el valor 
de los bienes que anteriormente haya donado y 
sean susceptibles de colación.

ARTICULO 2414.- Mejora. En la partición, el 
ascendiente puede mejorar a alguno de sus 
descendientes o al cónyuge dentro de los lími-
tes de la porción disponible, pero debe mani-
festarlo expresamente.

SECCION 2ª

Partición por donación

ARTICULO 2415.- Objeto. La partición por 
donación no puede tener por objeto bienes fu-
turos.

Puede ser hecha mediante actos separados 
si el ascendiente interviene en todos ellos.

ARTICULO 2416.- Derechos transmitidos. El 
donante puede transmitir la plena propiedad de 
los bienes donados, o bien únicamente la nuda 
propiedad, reservándose el usufructo.

También puede pactarse entre el donante y 
los donatarios una renta vitalicia en favor del 
primero.

ARTICULO 2417.- Acción de reducción. El 
descendiente omitido en la partición por dona-
ción o nacido después de realizada ésta, y el 
que ha recibido un lote de valor inferior al co-
rrespondiente a su porción legítima, pueden 
ejercer la acción de reducción si a la apertura 
de la sucesión no existen otros bienes del cau-
sante suficientes para cubrirla.

ARTICULO 2418.- Valor de los bienes. En to-
dos los casos, para la colación y el cálculo de la 
legítima, se debe tener en cuenta el valor de los 
bienes al tiempo en que se hacen las donacio-
nes, apreciado a valores constantes.

ARTICULO 2419.- Garantía de evicción. Los 
donatarios se deben recíprocamente garantía 
de evicción de los bienes recibidos.

La acción puede ser ejercida desde que la 
evicción se produce, aun antes de la muerte del 
causante.

ARTICULO 2420.- Revocación. La partición 
por donación puede ser revocada por el ascen-
diente, con relación a uno o más de los dona-
tarios, en los casos en que se autoriza la revo-
cación de las donaciones y cuando el donatario 
incurre en actos que justifican la exclusión de la 
herencia por indignidad.

SECCION 3ª

Partición por testamento

ARTICULO 2421.- Enajenación de bienes. La 
partición hecha por testamento es revocable 
por el causante y sólo produce efectos después 
de su muerte. La enajenación posterior al testa-
mento de alguno de los bienes incluidos en la 
partición no afecta su validez, sin perjuicio de 
las acciones protectoras de la porción legítima 
que pueden corresponder.

Sus beneficiarios no pueden renunciar a ella 
para solicitar una nueva partición, excepto por 
acuerdo unánime.

ARTICULO 2422.- Efectos. La partición por 
testamento tiene los mismos efectos que la 
practicada por los herederos.

ARTICULO 2423.- Garantía de evicción. Los 
herederos se deben recíprocamente garantía de 
evicción de los bienes comprendidos en sus lotes.

La existencia y legitimidad de los derechos 
transmitidos se juzga al tiempo de la muerte del 
causante.

TITULO IX

Sucesiones intestadas

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2424.- Heredero legítimo. Las 
sucesiones intestadas se defieren a los des-
cendientes del causante, a sus ascendientes, 
al cónyuge supérstite, y a los parientes cola-
terales dentro del cuarto grado inclusive, en el 
orden y según las reglas establecidas en este 
Código.

A falta de herederos, los bienes correspon-
den al Estado nacional, provincial o a la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, según el lugar en 
que están situados.

ARTICULO 2425.- Naturaleza y origen de 
los bienes. En las sucesiones intestadas no se 
atiende a la naturaleza ni al origen de los bienes 
que componen la herencia, excepto disposición 
legal expresa en contrario.

CAPITULO 2

Sucesión de los descendientes

ARTICULO 2426.- Sucesión de los hijos. Los 
hijos del causante lo heredan por derecho pro-
pio y por partes iguales.
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ARTICULO 2427.- Sucesión de los demás 

descendientes. Los demás descendientes he-
redan por derecho de representación, sin limi-
tación de grados. 

ARTICULO 2428.- Efectos de la representa-
ción. En caso de concurrir descendientes por 
representación, la sucesión se divide por es-
tirpes, como si el representado concurriera. Si 
la representación desciende más de un grado, 
la subdivisión vuelve a hacerse por estirpe en 
cada rama.

Dentro de cada rama o subdivisión de rama, 
la división se hace por cabeza. 

ARTICULO 2429.- Casos en que tiene lugar. 
La representación tiene lugar en caso de pre-
moriencia, renuncia o indignidad del ascen-
diente.

No la impide la renuncia a la herencia del as-
cendiente, pero sí la indignidad en la sucesión 
de éste.

Se aplica también en la sucesión testamenta-
ria, si el testador se limita a confirmar la distri-
bución a la herencia que resulta de la ley.

ARTICULO 2430.- Caso de adopción. El 
adoptado y sus descendientes tienen los mis-
mos derechos hereditarios que el hijo y sus 
descendientes por naturaleza y mediante técni-
cas de reproducción humana asistida.

CAPITULO 3

Sucesión de los ascendientes

ARTICULO 2431.- Supuestos de proceden-
cia. División. A falta de descendientes, heredan 
los ascendientes más próximos en grado, quie-
nes dividen la herencia por partes iguales.

ARTICULO 2432.- Parentesco por adopción. 
Los adoptantes son considerados ascendien-
tes. Sin embargo, en la adopción simple, ni los 
adoptantes heredan los bienes que el adoptado 
haya recibido a título gratuito de su familia de 
origen, ni ésta hereda los bienes que el adop-
tado haya recibido a título gratuito de su familia 
de adopción. Estas exclusiones no operan si, 
en su consecuencia, quedan bienes vacantes. 
En los demás bienes, los adoptantes excluyen 
a los padres de origen.

CAPITULO 4

Sucesión del cónyuge

ARTICULO 2433.- Concurrencia con des-
cendientes. Si heredan los descendientes, el 
cónyuge tiene en el acervo hereditario la misma 
parte que un hijo.

En todos los casos en que el viudo o viuda es 
llamado en concurrencia con descendientes, el 
cónyuge supérstite no tiene parte alguna en la 
división de bienes gananciales que correspon-
den al cónyuge prefallecido.

ARTICULO 2434.- Concurrencia con ascen-
dientes. Si heredan los ascendientes, al cónyu-
ge le corresponde la mitad de la herencia.

ARTICULO 2435.- Exclusión de colaterales. A 
falta de descendientes y ascendientes, el cón-
yuge hereda la totalidad, con exclusión de los 
colaterales. 

ARTICULO 2436.- Matrimonio “in extremis”. 
La sucesión del cónyuge no tiene lugar si el 
causante muere dentro de los treinta días de 
contraído el matrimonio a consecuencia de en-
fermedad existente en el momento de la cele-
bración, conocida por el supérstite, y de desen-
lace fatal previsible, excepto que el matrimonio 
sea precedido de una unión convivencial.

ARTICULO 2437.- Divorcio, separación de 
hecho y cese de la convivencia resultante de 
una decisión judicial. El divorcio, la separación 
de hecho sin voluntad de unirse y la decisión 
judicial de cualquier tipo que implica cese de 
la convivencia, excluyen el derecho hereditario 
entre cónyuges.

CAPITULO 5

Sucesión de los colaterales

ARTICULO 2438.- Extensión. A falta de des-
cendientes, ascendientes y cónyuge, heredan 

los parientes colaterales hasta el cuarto grado 
inclusive.

ARTICULO 2439.- Orden. Los colaterales de 
grado más próximo excluyen a los de grado 
ulterior, excepto el derecho de representación 
de los descendientes de los hermanos, hasta el 
cuarto grado en relación al causante.

Los hermanos y descendientes de hermanos 
desplazan a los demás colaterales.

ARTICULO 2440.- División. En la concurren-
cia entre hermanos bilaterales y hermanos uni-
laterales, cada uno de éstos hereda la mitad de 
lo que hereda cada uno de aquéllos.

En los demás casos, los colaterales que con-
curren heredan por partes iguales.

CAPITULO 6

Derechos del Estado

ARTICULO 2441.- Declaración de vacancia. A 
pedido de cualquier interesado o del Ministerio 
Público, se debe declarar vacante la herencia si 
no hay herederos aceptantes ni el causante ha 
distribuido la totalidad de los bienes mediante 
legados.

Al declarar la vacancia, el juez debe designar 
un curador de los bienes.

La declaración de vacancia se inscribe en los 
registros que corresponden, por oficio judicial.

ARTICULO 2442.- Funciones del curador. El 
curador debe recibir los bienes bajo inventario. 
Debe proceder al pago de las deudas y lega-
dos, previa autorización judicial. A tal efecto, a 
falta de dinero suficiente en la herencia, debe 
hacer tasar los bienes y liquidarlos en la medida 
necesaria. Debe rendición de cuentas al Estado 
o a los Estados que reciben los bienes.

ARTICULO 2443.- Conclusión de la liqui-
dación. Concluida la liquidación, el juez debe 
mandar entregar los bienes al Estado que co-
rresponde.

Quien reclama posteriormente derechos he-
reditarios debe promover la petición de heren-
cia. En tal caso, debe tomar los bienes en la 
situación en que se encuentran, y se considera 
al Estado como poseedor de buena fe.

TITULO X

Porción legítima

ARTICULO 2444.- Legitimarios. Tienen una 
porción legítima de la que no pueden ser priva-
dos por testamento ni por actos de disposición 
entre vivos a título gratuito, los descendientes, 
los ascendientes y el cónyuge.

ARTICULO 2445.- Porciones legítimas. La 
porción legítima de los descendientes es de 
dos tercios, la de los ascendientes de un medio 
y la del cónyuge de un medio.

Dichas porciones se calculan sobre la suma 
del valor líquido de la herencia al tiempo de la 
muerte del causante más el de los bienes do-
nados computables para cada legitimario, a la 
época de la partición según el estado del bien a 
la época de la donación.

Para el cómputo de la porción de cada des-
cendiente sólo se toman en cuenta las dona-
ciones colacionables o reducibles, efectuadas 
a partir de los trescientos días anteriores a su 
nacimiento o, en su caso, al nacimiento del as-
cendiente a quien representa, y para el del cón-
yuge, las hechas después del matrimonio.

ARTICULO 2446.- Concurrencia de Iegitima-
rios. Si concurren sólo descendientes o sólo 
ascendientes, la porción disponible se calcula 
según las respectivas legítimas.

Si concurre el cónyuge con descendientes, la 
porción disponible se calcula según la legítima 
mayor.

ARTICULO 2447.- Protección. El testador no 
puede imponer gravamen ni condición alguna 
a las porciones legítimas; si lo hace, se tienen 
por no escritas. 

ARTICULO 2448.- Mejora a favor de heredero 
con discapacidad. El causante puede disponer, 

por el medio que estime conveniente, incluso 
mediante un fideicomiso, además de la porción 
disponible, de un tercio de las porciones legí-
timas para aplicarlas como mejora estricta a 
descendientes o ascendientes con discapaci-
dad. A estos efectos, se considera persona con 
discapacidad, a toda persona que padece una 
alteración funcional permanente o prolongada, 
física o mental, que en relación a su edad y me-
dio social implica desventajas considerables 
para su integración familiar, social, educacional 
o laboral. 

ARTICULO 2449.- Irrenunciabilidad. Es irre-
nunciable la porción legítima de una sucesión 
aún no abierta.

ARTICULO 2450.- Acción de entrega de la le-
gítima. El legitimario preterido tiene acción para 
que se le entregue su porción legítima, a título 
de heredero de cuota. También la tiene el legiti-
mario cuando el difunto no deja bienes pero ha 
efectuado donaciones.

ARTICULO 2451.- Acción de complemento. El 
legitimario a quien el testador le ha dejado, por 
cualquier título, menos de su porción legítima, 
sólo puede pedir su complemento.

ARTICULO 2452.- Reducción de disposi-
ciones testamentarias. A fin de recibir o com-
plementar su porción, el legitimario afectado 
puede pedir la reducción de las instituciones 
de herederos de cuota y de los legados, en ese 
orden.

Los legados se reducen en el mismo orden 
establecido en el segundo párrafo del artículo 
2358.

ARTICULO 2453.- Reducción de donaciones. 
Si la reducción de las disposiciones testamen-
tarias no es suficiente para que quede cubierta 
la porción legítima, el heredero legitimario pue-
de pedir la reducción de las donaciones hechas 
por el causante.

Se reduce primero la última donación, y luego 
las demás en orden inverso a sus fechas, hasta 
salvar el derecho del reclamante. Las de igual 
fecha se reducen a prorrata.

ARTICULO 2454.- Efectos de la reducción de 
las donaciones. Si la reducción es total, la do-
nación queda resuelta.

Si es parcial, por afectar sólo en parte la legí-
tima, y el bien donado es divisible, se lo divide 
entre el legitimario y el donatario. Si es indivisi-
ble, la cosa debe quedar para quien le corres-
ponde una porción mayor, con un crédito a fa-
vor de la otra parte por el valor de su derecho.

En todo caso, el donatario puede impedir la 
resolución entregando al legitimario la suma de 
dinero necesaria para completar el valor de su 
porción legítima.

El donatario es deudor desde la notificación 
de la demanda, de los frutos o, en caso de for-
mular la opción prevista en el párrafo anterior, 
de intereses. 

ARTICULO 2455.- Perecimiento de lo do-
nado. Si el bien donado perece por culpa del 
donatario, éste debe su valor. Si perece sin su 
culpa, el valor de lo donado no se computa para 
el cálculo de la porción legítima. Si perece par-
cialmente por su culpa, debe la diferencia de 
valor; y si perece parcialmente sin su culpa, se 
computa el valor subsistente.

ARTICULO 2456.- Insolvencia del donatario. 
En caso de insolvencia de alguno de los dona-
tarios e imposibilidad de ejercer la acción rei-
persecutoria a que se refiere el artículo 2458, la 
acción de reducción puede ser ejercida contra 
los donatarios de fecha anterior.

ARTICULO 2457.- Derechos reales consti-
tuidos por el donatario. La reducción extingue, 
con relación al legitimario, los derechos reales 
constituidos por el donatario o por sus suce-
sores.

ARTICULO 2458.- Acción reipersecutoria. El 
legitimario puede perseguir contra terceros ad-
quirentes los bienes registrables. El donatario y 
el subadquirente demandado, en su caso, pue-
den desinteresar al legitimario satisfaciendo en 
dinero el perjuicio a la cuota legítima.

ARTICULO 2459.- Prescripción adquisitiva. 
La acción de reducción no procede contra el 
donatario ni contra el subadquirente que han 
poseído la cosa donada durante diez años 
computados desde la adquisición de la pose-
sión. Se aplica el artículo 1901.

ARTICULO 2460.- Constitución de usufructo, 
uso, habitación o renta vitalicia. Si la disposi-
ción gratuita entre vivos o el legado son de usu-
fructo, uso, habitación, o renta vitalicia, el legi-
timario o, en su caso, todos los legitimarios de 
común acuerdo, pueden optar entre cumplirlo 
o entregar al beneficiario la porción disponible.

ARTICULO 2461.- Transmisión de bienes a 
legitimarios. Si por acto entre vivos a título one-
roso el causante transmite a alguno de los le-
gitimarios la propiedad de bienes con reserva 
de usufructo, uso o habitación, o con la con-
traprestación de una renta vitalicia, se presume 
sin admitir prueba en contrario la gratuidad del 
acto y la intención de mejorar al beneficiario. 
Sin embargo, se deben deducir del valor de lo 
donado las sumas que el adquirente demuestre 
haber efectivamente pagado.

El valor de los bienes debe ser imputado a la 
porción disponible y el excedente es objeto de 
colación.

Esta imputación y esta colación no pueden 
ser demandadas por los legitimarios que con-
sintieron en la enajenación, sea onerosa o gra-
tuita, con algunas de las modalidades indica-
das.

TITULO XI

Sucesiones testamentarias

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2462.- Testamento. Las personas 
humanas pueden disponer libremente de sus 
bienes para después de su muerte, respetando 
las porciones legítimas establecidas en el Título 
X de este Libro, mediante testamento otorgado 
con las solemnidades legales; ese acto también 
puede incluir disposiciones extrapatrimoniales.

ARTICULO 2463.- Reglas aplicables. Las re-
glas establecidas para los actos jurídicos se 
aplican a los testamentos en cuanto no sean 
alteradas por las disposiciones de este Título.

ARTICULO 2464.- Edad para testar. Pueden 
testar las personas mayores de edad al tiempo 
del acto.

ARTICULO 2465.- Expresión personal de la 
voluntad del testador. Las disposiciones testa-
mentarias deben ser la expresión directa de la 
voluntad del testador, y bastarse a sí mismas. 
La facultad de testar es indelegable. Las dis-
posiciones testamentarias no pueden dejarse al 
arbitrio de un tercero.

No es válido el testamento otorgado conjun-
tamente por dos o más personas.

ARTICULO 2466.- Ley que rige la validez del 
testamento. El contenido del testamento, su va-
lidez o nulidad, se juzga según la ley vigente al 
momento de la muerte del testador.

ARTICULO 2467.- Nulidad del testamento 
y de disposiciones testamentarias. Es nulo el 
testamento o, en su caso, la disposición testa-
mentaria:

a) por violar una prohibición legal;

b) por defectos de forma;

c) por haber sido otorgado por persona pri-
vada de la razón en el momento de testar. La 
falta de razón debe ser demostrada por quien 
impugna el acto;

d) por haber sido otorgado por persona ju-
dicialmente declarada incapaz. Sin embargo, 
ésta puede otorgar testamento en intervalos 
lúcidos que sean suficientemente ciertos como 
para asegurar que la enfermedad ha cesado 
por entonces;

e) por ser el testador una persona que pade-
ce limitaciones en su aptitud para comunicarse 
en forma oral y, además, no saber leer ni escri-
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bir, excepto que lo haga por escritura pública, 
con la participación de un intérprete en el acto;

f) por haber sido otorgado con error, dolo o 
violencia;

g) por favorecer a persona incierta, a menos 
que por alguna circunstancia pueda llegar a ser 
cierta.

ARTICULO 2468.- Condición y cargo prohi-
bidos. Las condiciones y cargos constituidos 
por hechos imposibles, prohibidos por la ley, o 
contrarios a la moral, son nulos pero no afectan 
la validez de las disposiciones sujetas a ellos. 

ARTICULO 2469.- Acción de nulidad. Cual-
quier interesado puede demandar la nulidad 
del testamento o de alguna de sus cláusulas a 
menos que, habiéndolo conocido, haya ratifica-
do las disposiciones testamentarias o las haya 
cumplido espontáneamente.

ARTICULO 2470.- Interpretación. Las dispo-
siciones testamentarias deben interpretarse 
adecuándolas a la voluntad real del causante 
según el contexto total del acto. Las palabras 
empleadas deben ser entendidas en el sentido 
corriente, excepto que surja claro que el testa-
dor quiso darles un sentido técnico. Se aplican, 
en cuanto sean compatibles, las demás reglas 
de interpretación de los contratos.

ARTICULO 2471.- Obligación de denunciar la 
existencia del testamento. Quien participa en el 
otorgamiento de un testamento o en cuyo po-
der se encuentra, está obligado a comunicarlo 
a las personas interesadas, una vez acaecida la 
muerte del testador.

CAPITULO 2

Formas de los testamentos

SECCION 1ª

Disposiciones generales

ARTICULO 2472.- Ley que rige la forma. La 
ley vigente al tiempo de testar rige la forma del 
testamento.

ARTICULO 2473.- Requisitos formales. El 
testamento puede otorgarse sólo en alguna de 
las formas previstas en este Código. Las forma-
lidades determinadas por la ley para una clase 
de testamento no pueden extenderse a las de 
otra especie.

La observancia de las solemnidades impues-
tas debe resultar del mismo testamento, sin que 
se pueda suplir por prueba alguna.

ARTICULO 2474.- Sanción por inobservancia 
de las formas. La inobservancia de las formas 
requeridas para otorgar el testamento causa su 
nulidad total; pero, satisfechas las formas lega-
les, la nulidad de una o de varias cláusulas no 
perjudica las restantes partes del acto.

El empleo de formalidades sobreabundantes 
no vicia el testamento.

ARTICULO 2475.- Confirmación del testa-
mento nulo por inobservancia de las formalida-
des. El testador sólo puede confirmar las dis-
posiciones de un testamento nulo por inobser-
vancia de las formalidades reproduciéndolas 
en otro testamento otorgado con los requisitos 
formales pertinentes.

ARTICULO 2476.- Firma. Cuando en los tes-
tamentos se requiera la firma, debe escribírsela 
tal como el autor de ella acostumbra firmar los 
instrumentos públicos o privados. Los errores 
de ortografía o la omisión de letras no vician 
necesariamente la firma, quedando su validez 
librada a la apreciación judicial.

SECCION 2ª

Testamento ológrafo

ARTICULO 2477.- Requisitos. El testamento 
ológrafo debe ser íntegramente escrito con los 
caracteres propios del idioma en que es otor-
gado, fechado y firmado por la mano misma del 
testador.

La falta de alguna de estas formalidades in-
valida el acto, excepto que contenga enuncia-
ciones o elementos materiales que permitan 
establecer la fecha de una manera cierta.

La firma debe estar después de las disposi-
ciones, y la fecha puede ponerse antes de la 
firma o después de ella.

El error del testador sobre la fecha no perju-
dica la validez del acto, pero el testamento no 
es válido si aquél le puso voluntariamente una 
fecha falsa para violar una disposición de orden 
público.

Los agregados escritos por mano extraña in-
validan el testamento, sólo si han sido hechos 
por orden o con consentimiento del testador.

ARTICULO 2478.- Discontinuidad. No es in-
dispensable redactar el testamento ológrafo de 
una sola vez ni en la misma fecha. El testador 
puede consignar sus disposiciones en épocas 
diferentes, sea fechándolas y firmándolas por 
separado, o poniendo a todas ellas la fecha y la 
firma el día en que termine el testamento.

SECCION 3ª

Testamento por acto público

ARTICULO 2479.- Requisitos. El testamento 
por acto público se otorga mediante escritura 
pública, ante el escribano autorizante y dos tes-
tigos hábiles, cuyo nombre y domicilio se deben 
consignar en la escritura.

El testador puede dar al escribano sus dis-
posiciones ya escritas o sólo darle por escrito 
o verbalmente las que el testamento debe con-
tener para que las redacte en la forma ordina-
ria. En ningún caso las instrucciones escritas 
pueden ser invocadas contra el contenido de la 
escritura pública.

Concluida la redacción del testamento, se 
procede a su lectura y firma por los testigos y 
el testador. Los testigos deben asistir desde el 
comienzo hasta el fin del acto sin interrupción, 
lo que debe hacer constar el escribano.

A esta clase de testamento se aplican las dis-
posiciones de los artículos 299 y siguientes.

ARTICULO 2480.- Firma a ruego. Si el testa-
dor no sabe firmar, o no puede hacerlo, pue-
de hacerlo por él otra persona o alguno de los 
testigos. En este caso los dos testigos deben 
saber firmar. Si el testador sabe firmar y mani-
fiesta lo contrario, el testamento no es válido. Si 
sabiendo firmar, no puede hacerlo, el escribano 
debe explicitar la causa por la cual no puede 
firmar el testador.

ARTICULO 2481.- Testigos. Pueden ser testi-
gos de los testamentos las personas capaces al 
tiempo de otorgarse el acto.

No pueden serlo, además de los enunciados 
en el artículo 295, los ascendientes, los des-
cendientes, el cónyuge ni el conviviente del tes-
tador, ni los albaceas, tutores o curadores de-
signados en el testamento, ni los beneficiarios 
de alguna de sus disposiciones.

El testamento en que interviene un testigo in-
capaz o inhábil al efecto no es válido si, exclui-
do éste, no quedan otros en número suficiente.

CAPITULO 3

Inhabilidad para suceder por testamento

ARTICULO 2482.- Personas que no pueden 
suceder. No pueden suceder por testamento:

a) los tutores y curadores a sus pupilos, si és-
tos mueren durante la tutela o curatela o antes 
de ser aprobadas las cuentas definitivas de la 
administración;

b) el escribano y los testigos ante quienes se 
haya otorgado el testamento, por el acto en el 
cual han intervenido;

c) los ministros de cualquier culto y los líderes 
o conductores espirituales que hayan asistido 
al causante en su última enfermedad.

ARTICULO 2483.- Sanción. Las disposicio-
nes testamentarias a favor de personas que no 
pueden suceder por testamento son de ningún 
valor, aun cuando se hagan a nombre de per-
sonas interpuestas. Se reputan tales, sin ad-
mitir prueba en contrario, los ascendientes, los 
descendientes, y el cónyuge o conviviente de la 
persona impedida de suceder.

El fraude a la ley puede ser probado por cual-
quier medio.

Los inhábiles para suceder por testamento 
que se encuentran en posesión de los bienes 
dejados por el testador son considerados de 
mala fe.

CAPITULO 4

Institución y sustitución de herederos 
y legatarios

ARTICULO 2484.- Principio general. La insti-
tución de herederos y legatarios sólo puede ser 
hecha en el testamento y no debe dejar dudas 
sobre la identidad de la persona instituida.

ARTICULO 2485.- Casos especiales. La ins-
titución a los parientes se entiende hecha a los 
de grado más próximo, según el orden de la 
sucesión intestada y teniendo en cuenta el de-
recho de representación. Si a la fecha del tes-
tamento hay un solo pariente en el grado más 
próximo, se entienden llamados al mismo tiem-
po los del grado siguiente.

La institución a favor de simples asociacio-
nes se entiende hecha a favor de las autorida-
des superiores respectivas del lugar del último 
domicilio del testador con cargo de aplicar los 
bienes a los fines indicados por el causante.

La institución a los pobres se entiende hecha 
al Estado municipal del lugar del último domici-
lio del testador o la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires, en su caso, con cargo de aplicar los 
bienes a fines de asistencia social.

La institución a favor del alma del testador o 
de otras personas se entiende hecha a la auto-
ridad superior de la religión a la cual pertenece 
el testador, con cargo de aplicar los bienes a 
sufragios y fines de asistencia social.

ARTICULO 2486.- Herederos universales. 
Los herederos instituidos sin asignación de 
partes suceden al causante por partes iguales 
y tienen vocación a todos los bienes de la he-
rencia a los que el testador no haya dado un 
destino diferente.

Si el testamento instituye uno o varios here-
deros con asignación de partes y otro u otros 
sin ella, a éstos corresponde el remanente de 
bienes después de haber sido satisfechas las 
porciones atribuidas por el testador. Si éstas 
absorben toda la herencia, se reducen propor-
cionalmente, de manera que cada heredero sin 
parte designada reciba tanto como el heredero 
instituido en la fracción menor.

ARTICULO 2487.- Casos de institución de he-
rederos universales. La institución de herederos 
universales no requiere el empleo de términos 
sacramentales. La constituyen especialmente:

a) la atribución de la universalidad de los bie-
nes de la herencia, aunque se limite a la nuda 
propiedad;

b) el legado de lo que reste después de cum-
plidos los demás legados;

c) los legados que absorben la totalidad de 
los bienes, si el testador confiere a los legata-
rios el derecho de acrecer.

El heredero instituido en uno o más bienes 
determinados es legatario.

ARTICULO 2488.- Herederos de cuota. Los 
herederos instituidos en una fracción de la he-
rencia no tienen vocación a todos los bienes de 
ésta, excepto que deba entenderse que el tes-
tador ha querido conferirles ese llamado para 
el supuesto de que no puedan cumplirse, por 
cualquier causa, las demás disposiciones tes-
tamentarias.

Si la adición de las fracciones consignadas 
en el testamento excede la unidad, se reducen 
proporcionalmente hasta ese límite. Si la suma 
de las fracciones no cubre todo el patrimonio, 
el remanente de los bienes corresponde a los 
herederos legítimos y, a falta de ellos, a los he-
rederos instituidos en proporción a sus cuotas.

ARTICULO 2489.- Derecho de acrecer. Cuan-
do el testador instituye a varios herederos en 
una misma cuota, o atribuye un bien conjun-
tamente a varios legatarios, cada beneficiario 
aprovecha proporcionalmente de la parte per-

teneciente al heredero o legatario cuyo derecho 
se frustra o caduca.

Los favorecidos por el acrecimiento quedan 
sujetos a las obligaciones y cargas que pesa-
ban sobre la parte acrecida, excepto que sean 
de carácter personal.

El derecho de acrecer se transmite a los he-
rederos.

ARTICULO 2490.- Legado de usufructo. La 
muerte del colegatario de usufructo, posterior 
a la del testador, no produce el acrecimiento de 
los otros colegatarios excepto disposición en 
contrario del testamento.

ARTICULO 2491.- Sustitución. La facultad de 
instituir herederos o legatarios no importa el 
derecho de imponer un sucesor a los institui-
dos. La disposición que viola esta prohibición 
no afecta la validez de la institución, y tiene efi-
cacia si puede valer en alguno de los dos casos 
del párrafo siguiente.

El testador puede subrogar al instituido para 
el supuesto de que éste no quiera o no pueda 
aceptar la herencia o el legado. La sustitución 
establecida para uno de esos casos vale para 
el otro.

El heredero o legatario sustituto queda sujeto 
a las mismas cargas y condiciones impuestas 
al sustituido si no aparece claramente que el 
testador quiso limitarlas al llamado en primer 
término.

ARTICULO 2492.- Sustitución de residuo. No 
es válida la disposición del testador por la que 
llame a un tercero a recibir lo que reste de su 
herencia al morir el heredero o legatario institui-
do. La nulidad de esta disposición no perjudica 
los derechos de los instituidos.

ARTICULO 2493.- Fideicomiso testamenta-
rio. El testador puede disponer un fideicomiso 
sobre toda la herencia, una parte indivisa o bie-
nes determinados, y establecer instrucciones al 
heredero o legatario fiduciario, conforme a los 
recaudos establecidos en la Sección 8º, Capí-
tulo 30, Título IV del Libro Tercero. La constitu-
ción del fideicomiso no debe afectar la legítima 
de los herederos forzosos, excepto el caso pre-
visto en el artículo 2448.

CAPITULO 5

Legados

ARTICULO 2494.- Normas aplicables. El he-
redero está obligado a cumplir los legados he-
chos por el testador conforme a lo dispuesto en 
este Código sobre las obligaciones en general, 
excepto disposición expresa en contrario de 
este Capítulo.

ARTICULO 2495.- Legado sujeto al arbitrio de 
un tercero o del heredero. El legado no puede 
dejarse al arbitrio de un tercero ni del heredero.

ARTICULO 2496.- Adquisición del legado. 
Modalidades. El derecho al legado se adquiere 
a partir de la muerte del testador o, en su caso, 
desde el cumplimiento de la condición a que 
está sujeto.

El legado con cargo se rige por las disposi-
ciones relativas a las donaciones sujetas a esa 
modalidad.

ARTICULO 2497.- Bienes que pueden ser 
legados. Pueden ser legados todos los bienes 
que están en el comercio, aun los que no exis-
ten todavía pero que existirán después. El le-
gatario de bienes determinados es propietario 
de ellos desde la muerte del causante y puede 
ejercer todas las acciones de que aquel era ti-
tular.

ARTICULO 2498.- Legado de cosa cierta y 
determinada. El legatario de cosa cierta y de-
terminada puede reivindicarla, con citación del 
heredero. Debe pedir su entrega al heredero, al 
administrador o al albacea, aunque la tenga en 
su poder por cualquier título.

Los gastos de entrega del legado están a car-
go de la sucesión.

ARTICULO 2499.- Entrega del legado. El he-
redero debe entregar la cosa legada en el esta-
do en que se encuentra a la muerte del testador, 
con todos sus accesorios.
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ARTICULO 2500.- Legado de cosa gravada. 

El heredero no está obligado a liberar la cosa 
legada de las cargas que soporta. El legatario 
responde por las obligaciones a cuya satisfac-
ción está afectada la cosa legada, hasta la con-
currencia del valor de ésta.

ARTICULO 2501.- Legado de inmueble. El le-
gado de un inmueble comprende las mejoras 
existentes, cualquiera que sea la época en que 
hayan sido realizadas. Los terrenos adquiridos 
por el testador después de testar, que constitu-
yen una ampliación del fundo legado, se deben 
al legatario siempre que no sean susceptibles 
de explotación independiente.

ARTICULO 2502.- Legado de género. El lega-
do cuyo objeto está determinado genéricamen-
te es válido aunque no exista cosa alguna de 
ese género en el patrimonio del testador.

Si la elección ha sido conferida expresamen-
te al heredero o al legatario, éstos pueden op-
tar, respectivamente, por la cosa de peor o de 
mejor calidad. Si hay una sola cosa en el patri-
monio del testador, con ella debe cumplirse el 
legado.

ARTICULO 2503.- Evicción en el legado de 
cosa fungible y en el legado alternativo. Si ocu-
rre la evicción de la cosa fungible entregada al 
legatario, éste puede reclamar la entrega de 
otra de la misma especie y calidad. Si el lega-
do es alternativo, producida la evicción del bien 
entregado al legatario, éste puede pedir alguno 
de los otros comprendidos en la alternativa.

ARTICULO 2504.- Legado con determinación 
del lugar. El legado de cosas que deben encon-
trarse en determinado lugar se cumple entre-
gando la cantidad allí existente a la muerte del 
testador, aunque sea menor que la designada. 
Si es mayor, entregando la cantidad designada. 
Si no se encuentra cosa alguna, nada se debe.

Si las cosas legadas han sido removidas tem-
porariamente del lugar habitual de ubicación 
aludido en el testamento, el legado comprende 
las que subsistan en el patrimonio del testador 
hasta la concurrencia de la cantidad indicada 
por éste.

ARTICULO 2505.- Legado de crédito. Lega-
do de liberación. El legado de un crédito o la 
liberación de una deuda comprende la parte del 
crédito o de la deuda que subsiste a la muerte 
del testador y los intereses desde entonces. El 
heredero debe entregar al legatario las cons-
tancias de la obligación que el testador tenía en 
su poder.

La liberación de deuda no comprende las 
obligaciones contraídas por el legatario con 
posterioridad a la fecha del testamento.

ARTICULO 2506.- Legado al acreedor. Lo 
que el testador legue a su acreedor no se im-
puta al pago de la deuda, excepto disposición 
expresa en contrario.

El reconocimiento de una deuda hecho en el 
testamento se considera un legado, excepto 
prueba en contrario.

Si el testador manda pagar lo que errónea-
mente cree deber, la disposición se tiene por no 
escrita. Si manda pagar más de lo que debe, el 
exceso no se considera legado.

ARTICULO 2507.- Legado de cosa ajena. El 
legado de cosa ajena no es válido, pero se con-
valida con la posterior adquisición de ella por 
el testador.

El legado de cosa ajena es válido si el tes-
tador impone al heredero la obligación de ad-
quirirla para transmitirla al legatario o a pagar 
a éste su justo precio si no puede obtenerla en 
condiciones equitativas.

Si la cosa legada ha sido adquirida por el le-
gatario antes de la apertura de la sucesión, se le 
debe su precio equitativo. El legado queda sin 
efecto si la adquisición es gratuita.

ARTICULO 2508.- Legado de un bien en con-
dominio. El legado de un bien cuya propiedad 
es común a varias personas transmite los de-
rechos que corresponden al testador al tiempo 
de su muerte.

El legado de un bien comprendido en una 
masa patrimonial común a varias personas es 

válido si el bien resulta adjudicado al testador 
antes de su muerte; en caso contrario, vale 
como legado de cantidad por el valor que tenía 
el bien al momento de la muerte del testador.

ARTICULO 2509.- Legado de alimentos. El 
legado de alimentos comprende la instrucción 
adecuada a la condición y aptitudes del legata-
rio, el sustento, vestido, vivienda y asistencia en 
las enfermedades hasta que alcance la mayoría 
de edad o recupere la capacidad.

Si alcanzada la mayoría de edad por el lega-
tario persiste su falta de aptitud para procurar-
se los alimentos, se extiende hasta que se en-
cuentre en condiciones de hacerlo.

El legado de alimentos a una persona capaz 
vale como legado de prestaciones periódicas 
en la medida dispuesta por el testador.

ARTICULO 2510.- Legado de pago periódi-
co. Cuando el legado es de cumplimiento pe-
riódico, se entiende que existen tantos legados 
cuantas prestaciones se deban cumplir.

A partir de la muerte del testador se debe 
cada cuota íntegramente, con tal de que haya 
comenzado a transcurrir el período correspon-
diente, aun si el legatario fallece durante su 
transcurso.

CAPITULO 6

Revocación y caducidad de las disposiciones 
testamentarias 

ARTICULO 2511.- Revocabilidad. El testa-
mento es revocable a voluntad del testador y no 
confiere a los instituidos derecho alguno hasta 
la apertura de la sucesión.

La facultad de revocar el testamento o modi-
ficar sus disposiciones es irrenunciable e irres-
tringible.

ARTICULO 2512.- Revocación expresa. La 
revocación expresa debe ajustarse a las forma-
lidades propias de los testamentos.

ARTICULO 2513.- Testamento posterior. El 
testamento posterior revoca al anterior si no 
contiene su confirmación expresa, excepto que 
de las disposiciones del segundo resulte la vo-
luntad del testador de mantener las del primero 
en todo o en parte.

ARTICULO 2514.- Revocación por matrimo-
nio. El matrimonio contraído por el testador 
revoca el testamento anteriormente otorgado, 
excepto que en éste se instituya heredero al 
cónyuge o que de sus disposiciones resulte la 
voluntad de mantenerlas después del matrimo-
nio.

ARTICULO 2515.- Cancelación o destrucción 
del testamento ológrafo. El testamento ológrafo 
es revocado por su cancelación o destrucción 
hecha por el testador o por orden suya. Cuando 
existen varios ejemplares del testamento, éste 
queda revocado por la cancelación o destruc-
ción de todos los originales, y también cuando 
ha quedado algún ejemplar sin ser cancelado 
o destruido por error, dolo o violencia sufridos 
por el testador.

Si el testamento se encuentra total o parcial-
mente destruido o cancelado en casa del tes-
tador, se presume que la destrucción o cance-
lación es obra suya, mientras no se pruebe lo 
contrario.

Las alteraciones casuales o provenientes de 
un extraño no afectan la eficacia del testamento 
con tal de que pueda identificarse la voluntad 
del testador por el testamento mismo.

No se admite prueba alguna tendiente a de-
mostrar las disposiciones de un testamento 
destruido antes de la muerte del testador, aun-
que la destrucción se haya debido a caso for-
tuito.

ARTICULO 2516.- Revocación del legado por 
transmisión, transformación o gravamen de la 
cosa. La transmisión de la cosa legada revoca 
el legado, aunque el acto no sea válido por de-
fecto de forma o la cosa vuelva al dominio del 
testador.

El mismo efecto produce la promesa bilateral 
de compraventa, aunque el acto sea simulado.

La subasta dispuesta judicialmente y la ex-
propiación implican revocación del legado, ex-
cepto que la cosa vuelva a ser propiedad del 
testador.

La transformación de la cosa debida al hecho 
del testador importa revocación del legado.

La constitución de gravámenes sobre la cosa 
legada no revoca el legado. 

ARTICULO 2517.- Responsabilidad de los he-
rederos. Si la cosa legada se pierde o deteriora 
por el hecho o culpa de uno de los herederos, 
sólo responde del legado el heredero por cuya 
culpa o hecho se ha perdido o deteriorado. 

ARTICULO 2518.- Caducidad de la institución 
por premoriencia. La institución de heredero o 
legatario caduca cuando el instituido muere an-
tes que el testador o antes del cumplimiento de 
la condición de la que depende la adquisición 
de la herencia o el legado.

ARTICULO 2519.- Caducidad del legado por 
perecimiento y por transformación de la cosa. 
El legado de cosa cierta y determinada caduca 
cuando ésta perece totalmente, por cualquier 
causa, antes de la apertura de la sucesión o del 
cumplimiento de la condición suspensiva a que 
estaba sometido; también cuando perece por 
caso fortuito, después de la apertura de la su-
cesión o del cumplimiento de la condición.

Si la cosa legada perece parcialmente, el le-
gado subsiste por la parte que se conserva.

El legado caduca por la transformación de la 
cosa por causa ajena a la voluntad del testador, 
anterior a la muerte de éste o al cumplimiento 
de la condición suspensiva.

ARTICULO 2520.- Revocación del legado 
por causa imputable al legatario. Los legados 
pueden ser revocados, a instancia de los inte-
resados:

a) por ingratitud del legatario que, después de 
haber entrado en el goce de los bienes legados, 
injuria gravemente la memoria del causante;

b) por incumplimiento de los cargos impues-
tos por el testador si son la causa final de la dis-
posición. En este caso, los herederos quedan 
obligados al cumplimiento de los cargos.

ARTICULO 2521.- Renuncia del legatario. El 
legatario puede renunciar al legado en tanto no 
lo haya aceptado.

Cualquier interesado puede pedir al juez la 
fijación de un plazo para que el instituido se 
pronuncie, bajo apercibimiento de tenerlo por 
renunciante. 

ARTICULO 2522.- Renuncia parcial. Legado 
plural. La renuncia de un legado no puede ser 
parcial. Si se han hecho dos o más legados a 
una misma persona, uno de los cuales es con 
cargo, no puede renunciar a éste y aceptar los 
legados libres.

CAPITULO 7

Albaceas

ARTICULO 2523.- Atribuciones. Las atribu-
ciones del albacea designado en el testamento 
son las conferidas por el testador y, en defecto 
de ello, las que según las circunstancias son 
necesarias para lograr el cumplimiento de su 
voluntad. El testador no puede dispensar al al-
bacea de los deberes de inventariar los bienes 
y de rendir cuentas.

Si el testador designa varios albaceas, el car-
go es ejercido por cada uno de ellos en el orden 
en que están nombrados, excepto que el testa-
dor disponga el desempeño de todos conjun-
tamente. En tal caso, las decisiones deben ser 
tomadas por mayoría de albaceas y, faltando 
ésta, por el juez.

ARTICULO 2524.- Forma de la designación. 
Capacidad. El nombramiento del albacea debe 
ajustarse a las formas testamentarias, aunque 
no se realice en el testamento cuya ejecución 
se encomienda.

Pueden ser albaceas las personas humanas 
plenamente capaces al momento en que deben 
desempeñar el cargo, las personas jurídicas, 

y los organismos de la administración pública 
centralizada o descentralizada.

Cuando se nombra a un funcionario público, 
la designación se estima ligada a la función, 
cualquiera que sea la persona que la sirve.

ARTICULO 2525.- Delegación. El albacea no 
puede delegar el encargo recibido, el que no se 
transmite a sus herederos. No está obligado a 
obrar personalmente; le es permitido hacerlo 
por mandatarios que actúen a su costa y por 
su cuenta y riesgo, aun cuando el testador haya 
designado albacea subsidiario.

Si el albacea actúa con patrocinio letrado, los 
honorarios del abogado patrocinarte sólo de-
ben ser sufragados por la sucesión si sus traba-
jos resultan necesarios o razonablemente con-
venientes para el cumplimiento del albaceazgo. 

ARTICULO 2526.- Deberes y facultades del 
albacea. El albacea debe poner en seguridad 
el caudal hereditario y practicar el inventario de 
los bienes con citación de los interesados.

Debe pagar los legados con conocimiento de 
los herederos y reservar los bienes de la heren-
cia suficientes para proveer a las disposiciones 
del testador dándoles oportunamente el desti-
no adecuado. Debe demandar a los herederos 
y legatarios por el cumplimiento de los cargos 
que el testador les haya impuesto.

La oposición de los herederos o de alguno 
de ellos al pago de los legados, suspende su 
ejecución hasta la resolución de la controversia 
entre los herederos y los legatarios afectados.

El albacea está obligado a rendir cuentas de 
su gestión a los herederos. 

ARTICULO 2527.- Responsabilidad. El al-
bacea responde por los daños que el incum-
plimiento de sus deberes cause a herederos y 
legatarios.

ARTICULO 2528.- Facultades de herederos y 
legatarios. Los herederos y los legatarios con-
servan las facultades cuyo desempeño no es 
atribuido por la ley o por el testador al albacea. 
Los herederos pueden solicitar la destitución 
del albacea por incapacidad sobreviniente, 
negligencia, insolvencia o mala conducta en el 
desempeño de la función, y en cualquier tiem-
po poner término a su cometido pagando las 
deudas y legados, o depositando los fondos 
necesarios a tal fin, o acordando al respecto 
con todos los interesados.

Los herederos y legatarios pueden solicitar 
las garantías necesarias en caso de justo temor 
por la seguridad de los bienes que están en po-
der del albacea. 

ARTICULO 2529.- Supuesto de inexisten-
cia de herederos. Cuando no hay herederos o 
cuando los legados insumen la totalidad del ha-
ber sucesorio y no hay derecho a acrecer entre 
los legatarios, el albacea es el representante de 
la sucesión, debiendo hacer inventario judicial 
de los bienes recibidos e intervenir en todos los 
juicios en que la sucesión es parte. Le compe-
te la administración de los bienes sucesorios 
conforme a lo establecido para el curador de la 
herencia vacante. Está facultado para proceder, 
con intervención del juez, a la transmisión de 
los bienes que sea indispensable para cumplir 
la voluntad del causante.

Siempre que se cuestione la validez del tes-
tamento o el alcance de sus disposiciones, el 
albacea es parte en el juicio aun cuando haya 
herederos instituidos.

ARTICULO 2530.- Remuneración. Gastos. El 
albacea debe percibir la remuneración fijada en 
el testamento o, en su defecto, la que el juez le 
asigna, conforme a la importancia de los bienes 
legados y a la naturaleza y eficacia de los traba-
jos realizados.

Si el albacea es un legatario, se entiende que 
el desempeño de la función constituye un car-
go del legado, sin que corresponda otra remu-
neración excepto que deba entenderse, según 
las circunstancias, que era otra la voluntad del 
testador.

Deben reembolsarse al albacea los gastos en 
que incurra para llenar su cometido y pagársele 
por separado los honorarios o la remuneración 
que le corresponden por trabajos de utilidad 
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para la sucesión que haya efectuado en ejerci-
cio de una profesión.

ARTICULO 2531.- Conclusión. El albaceazgo 
concluye por la ejecución completa del testa-
mento, por el vencimiento del plazo fijado por el 
testador y por la muerte, incapacidad sobrevi-
niente, renuncia o destitución del albacea.

Cuando por cualquier causa cesa el albacea 
designado y subsiste la necesidad de llenar el 
cargo vacante, lo provee el juez con audiencia 
de los herederos y legatarios.

LIBRO SEXTO

DISPOSICIONES COMUNES
A LOS DERECHOS PERSONALES Y REALES

TITULO I

Prescripción y caducidad

CAPITULO 1

Disposiciones comunes a la prescripción 
liberatoria y adquisitiva

SECCION 1ª

Normas generales

ARTICULO 2532.- Ambito de aplicación. En 
ausencia de disposiciones específicas, las 
normas de este Capítulo son aplicables a la 
prescripción adquisitiva y liberatoria. Las legis-
laciones locales podrán regular esta última en 
cuanto al plazo de tributos.

ARTICULO 2533.- Carácter imperativo. Las 
normas relativas a la prescripción no pueden 
ser modificadas por convención.

ARTICULO 2534.- Sujetos. La prescripción 
opera a favor y en contra de todas las personas, 
excepto disposición legal en contrario.

Los acreedores y cualquier interesado pue-
den oponer la prescripción, aunque el obligado 
o propietario no la invoque o la renuncie.

ARTICULO 2535.- Renuncia. La prescrip-
ción ya ganada puede ser renunciada por las 
personas que pueden otorgar actos de dispo-
sición. La renuncia a la prescripción por uno 
de los codeudores o coposeedores no surte 
efectos respecto de los demás. No procede la 
acción de regreso del codeudor renunciante 
contra sus codeudores liberados por la pres-
cripción.

ARTICULO 2536.- Invocación de la prescrip-
ción. La prescripción puede ser invocada en to-
dos los casos, con excepción de los supuestos 
previstos por la ley. 

ARTICULO 2537.- Modificación de los plazos 
por ley posterior. Los plazos de prescripción en 
curso al momento de entrada en vigencia de 
una nueva ley se rigen por la ley anterior.

Sin embargo, si por esa ley se requiere mayor 
tiempo que el que fijan las nuevas, quedan cum-
plidos una vez que transcurra el tiempo desig-
nado por las nuevas leyes, contado desde el día 
de su vigencia, excepto que el plazo fijado por 
la ley antigua finalice antes que el nuevo plazo 
contado a partir de la vigencia de la nueva ley, 
en cuyo caso se mantiene el de la ley anterior.

ARTICULO 2538.- Pago espontáneo. El pago 
espontáneo de una obligación prescripta no es 
repetible.

SECCION 2ª

Suspensión de la prescripción

ARTICULO 2539.- Efectos. La suspensión de 
la prescripción detiene el cómputo del tiempo 
por el lapso que dura pero aprovecha el período 
transcurrido hasta que ella comenzó.

ARTICULO 2540.- Alcance subjetivo. La sus-
pensión de la prescripción no se extiende a 
favor ni en contra de los interesados, excepto 
que se trate de obligaciones solidarias o indi-
visibles.

ARTICULO 2541.- Suspensión por interpela-
ción fehaciente. El curso de la prescripción se 
suspende, por una sola vez, por la interpelación 
fehaciente hecha por el titular del derecho con-

tra el deudor o el poseedor. Esta suspensión 
sólo tiene efecto durante seis meses o el plazo 
menor que corresponda a la prescripción de la 
acción.

ARTICULO 2542.- Suspensión por pedido 
de mediación. El curso de la prescripción se 
suspende desde la expedición por medio feha-
ciente de la comunicación de la fecha de la au-
diencia de mediación o desde su celebración, 
lo que ocurra primero.

El plazo de prescripción se reanuda a partir 
de los veinte días contados desde el momento 
en que el acta de cierre del procedimiento de 
mediación se encuentre a disposición de las 
partes.

ARTICULO 2543.- Casos especiales. El curso 
de la prescripción se suspende:

a) entre cónyuges, durante el matrimonio;

b) entre convivientes, durante la unión con-
vivencial;

c) entre las personas incapaces y con capaci-
dad restringida y sus padres, tutores, curadores 
o apoyos, durante la responsabilidad parental, 
la tutela, la curatela o la medida de apoyo;

d) entre las personas jurídicas y sus adminis-
tradores o integrantes de sus órganos de fisca-
lización, mientras continúan en el ejercicio del 
cargo;

e) a favor y en contra del heredero con res-
ponsabilidad limitada, respecto de los reclamos 
que tienen por causa la defensa de derechos 
sobre bienes del acervo hereditario.

SECCION 3ª

Interrupción de la prescripción

ARTICULO 2544.- Efectos. El efecto de la 
interrupción de la prescripción es tener por no 
sucedido el lapso que la precede e iniciar un 
nuevo plazo. 

ARTICULO 2545.- Interrupción por recono-
cimiento. El curso de la prescripción se inte-
rrumpe por el reconocimiento que el deudor o 
poseedor efectúa del derecho de aquel contra 
quien prescribe.

ARTICULO 2546.- Interrupción por petición 
judicial. El curso de la prescripción se interrum-
pe por toda petición del titular del derecho ante 
autoridad judicial que traduce la intención de 
no abandonarlo, contra el poseedor, su repre-
sentante en la posesión, o el deudor, aunque 
sea defectuosa, realizada por persona inca-
paz, ante tribunal incompetente, o en el plazo 
de gracia previsto en el ordenamiento procesal 
aplicable.

ARTICULO 2547.- Duración de los efectos. 
Los efectos interruptivos del curso de la pres-
cripción permanecen hasta que deviene firme 
la resolución que pone fin a la cuestión, con au-
toridad de cosa juzgada formal.

La interrupción del curso de la prescripción 
se tiene por no sucedida si se desiste del pro-
ceso o caduca la instancia.

ARTICULO 2548.- Interrupción por solicitud 
de arbitraje. El curso de la prescripción se inte-
rrumpe por la solicitud de arbitraje. Los efectos 
de esta causal se rigen por lo dispuesto para 
la interrupción de la prescripción por petición 
judicial, en cuanto sea aplicable.

ARTICULO 2549.- Alcance subjetivo. La in-
terrupción de la prescripción no se extiende a 
favor ni en contra de los interesados, excepto 
que se trate de obligaciones solidarias o indi-
visibles.

SECCION 4ª

Dispensa de la prescripción

ARTICULO 2550.- Requisitos. El juez puede 
dispensar de la prescripción ya cumplida al titu-
lar de la acción, si dificultades de hecho o ma-
niobras dolosas le obstaculizan temporalmente 
el ejercicio de la acción, y el titular hace valer 
sus derechos dentro de los seis meses siguien-
tes a la cesación de los obstáculos.

En el caso de personas incapaces sin repre-
sentantes el plazo de seis meses se computa 
desde la cesación de la incapacidad o la acep-
tación del cargo por el representante.

Esta disposición es aplicable a las sucesio-
nes que permanecen vacantes sin curador, si 
el que es designado hace valer los derechos 
dentro de los seis meses de haber aceptado el 
cargo.

SECCION 5ª

Disposiciones procesales relativas 
a la prescripción

ARTICULO 2551.- Vías procesales. La pres-
cripción puede ser articulada por vía de acción 
o de excepción.

ARTICULO 2552.- Facultades judiciales. El 
juez no puede declarar de oficio la prescripción.

ARTICULO 2553.- Oportunidad procesal 
para oponerla. La prescripción debe oponerse 
dentro del plazo para contestar la demanda en 
los procesos de conocimiento, y para oponer 
excepciones en los procesos de ejecución.

Los terceros interesados que comparecen 
al juicio vencidos los términos aplicables a las 
partes, deben hacerlo en su primera presenta-
ción.

CAPITULO 2

Prescripción liberatoria

SECCION 1ª

Comienzo del cómputo

ARTICULO 2554.- Regla general. El transcur-
so del plazo de prescripción comienza el día en 
que la prestación es exigible.

ARTICULO 2555.- Rendición de cuentas. El 
transcurso del plazo de prescripción para re-
clamar la rendición de cuentas comienza el día 
que el obligado debe rendirlas o, en su defec-
to, cuando cesa en la función respectiva. Para 
demandar el cobro del resultado líquido de la 
cuenta, el plazo comienza el día que hubo con-
formidad de parte o decisión pasada en autori-
dad de cosa juzgada.

ARTICULO 2556.- Prestaciones periódicas. 
El transcurso del plazo de prescripción para re-
clamar la contraprestación por servicios o su-
ministros periódicos comienza a partir de que 
cada retribución se torna exigible. 

ARTICULO 2557.- Prestaciones a interme-
diarios. El transcurso del plazo de prescripción 
para reclamar la retribución por servicios de co-
rredores, comisionistas y otros intermediarios 
se cuenta, si no existe plazo convenido para el 
pago, desde que concluye la actividad.

ARTICULO 2558.- Honorarios por servicios 
prestados en procedimientos. El transcurso del 
plazo de prescripción para reclamar honorarios 
por servicios que han sido prestados en proce-
dimientos judiciales, arbitrales o de mediación, 
comienza a correr desde que vence el plazo fi-
jado en resolución firme que los regula; si no fija 
plazo, desde que adquiere firmeza.

Si los honorarios no son regulados, el plazo 
comienza a correr desde que queda firme la 
resolución que pone fin al proceso; si la pres-
tación del servicio profesional concluye antes, 
desde que el acreedor tiene conocimiento de 
esa circunstancia.

ARTICULO 2559.- Créditos sujetos a plazo 
indeterminado. Si el crédito está sujeto a plazo 
indeterminado, se considera exigible a partir de 
su determinación.

El plazo de prescripción para deducir la ac-
ción para la fijación judicial del plazo se com-
puta desde la celebración del acto. Si prescri-
be esta acción, también prescribe la de cum-
plimiento.

SECCION 2ª

Plazos de prescripción

ARTICULO 2560.- Plazo genérico. El plazo de 
la prescripción es de cinco años, excepto que 

esté previsto uno diferente en la legislación lo-
cal.

ARTICULO 2561.- Plazos especiales. El recla-
mo del resarcimiento de daños por agresiones 
sexuales infligidas a personas incapaces pres-
cribe a los diez años. El cómputo del plazo de 
prescripción comienza a partir del cese de la 
incapacidad.

El reclamo de la indemnización de daños de-
rivados de la responsabilidad civil prescribe a 
los tres años.

Las acciones civiles derivadas de delitos de 
lesa humanidad son imprescriptibles.

ARTICULO 2562.- Plazo de prescripción de 
dos años. Prescriben a los dos años:

a) el pedido de declaración de nulidad relativa 
y de revisión de actos jurídicos;

b) el reclamo de derecho común de daños 
derivados de accidentes y enfermedades del 
trabajo;

c) el reclamo de todo lo que se devenga por 
años o plazos periódicos más cortos, excepto 
que se trate del reintegro de un capital en cuotas;

d) el reclamo de los daños derivados del con-
trato de transporte de personas o cosas;

e) el pedido de revocación de la donación por 
ingratitud o del legado por indignidad;

f) el pedido de declaración de inoponibilidad 
nacido del fraude.

ARTICULO 2563.- Cómputo del plazo de dos 
años. En la acción de declaración de nulidad re-
lativa, de revisión y de inoponibilidad de actos 
jurídicos, el plazo se cuenta:

a) si se trata de vicios de la voluntad, desde 
que cesó la violencia o desde que el error o el 
dolo se conocieron o pudieron ser conocidos;

b) en la simulación entre partes, desde que, 
requerida una de ellas, se negó a dejar sin efec-
to el acto simulado;

c) en la simulación ejercida por tercero, des-
de que conoció o pudo conocer el vicio del acto 
jurídico;

d) en la nulidad por incapacidad, desde que 
ésta cesó;

e) en la lesión, desde la fecha en que la obli-
gación a cargo del lesionado debía ser cumpli-
da;

f) en la acción de fraude, desde que se cono-
ció o pudo conocer el vicio del acto; 

g) en la revisión de actos jurídicos, desde que 
se conoció o pudo conocer la causa de revi-
sión.

ARTICULO 2564.- Plazo de prescripción de 
un año. Prescriben al año:

a) el reclamo por vicios redhibitorios;

b) las acciones posesorias;

c) el reclamo contra el constructor por res-
ponsabilidad por ruina total o parcial, sea por 
vicio de construcción, del suelo o de mala cali-
dad de los materiales, siempre que se trate de 
obras destinadas a larga duración. El plazo se 
cuenta desde que se produjo la ruina;

d) los reclamos procedentes de cualquier do-
cumento endosable o al portador, cuyo plazo 
comienza a correr desde el día del vencimiento 
de la obligación;

e) los reclamos a los otros obligados por re-
petición de lo pagado en concepto de alimen-
tos;

f) la acción autónoma de revisión de la cosa 
juzgada.

CAPITULO 3

Prescripción adquisitiva

ARTICULO 2565.- Regla general. Los dere-
chos reales principales se pueden adquirir por 
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la prescripción en los términos de los artículos 
1897 y siguientes.

CAPITULO 4

Caducidad de los derechos

ARTICULO 2566.- Efectos. La caducidad ex-
tingue el derecho no ejercido. 

ARTICULO 2567.- Suspensión e interrupción. 
Los plazos de caducidad no se suspenden ni 
se interrumpen, excepto disposición legal en 
contrario.

ARTICULO 2568.- Nulidad de la cláusula de 
caducidad. Es nula la cláusula que establece 
un plazo de caducidad que hace excesivamen-
te difícil a una de las partes el cumplimiento del 
acto requerido para el mantenimiento del dere-
cho o que implica un fraude a las disposiciones 
legales relativas a la prescripción. 

ARTICULO 2569.- Actos que impiden la ca-
ducidad. Impide la caducidad:

a) el cumplimiento del acto previsto por la ley 
o por el acto jurídico;

b) el reconocimiento del derecho realizado 
por la persona contra la cual se pretende hacer 
valer la caducidad prevista en un acto jurídico o 
en una norma relativa a derechos disponibles.

ARTICULO 2570.- Caducidad y prescripción. 
Los actos que impiden la caducidad no obstan 
a la aplicación de las disposiciones que rigen la 
prescripción.

ARTICULO 2571.- Renuncia a la caducidad. 
Las partes no pueden renunciar ni alterar las 
disposiciones legales sobre caducidad estable-
cidas en materia sustraída a su disponibilidad. 
La renuncia a la caducidad de derechos dispo-
nibles no obsta a la aplicación de las normas 
relativas a la prescripción.

ARTICULO 2572.- Facultades judiciales. La 
caducidad sólo debe ser declarada de oficio 
por el juez cuando está establecida por la ley 
y es materia sustraída a la disponibilidad de las 
partes.

TITULO II

Privilegios

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2573.- Definición. Asiento. Privile-
gio es la calidad que corresponde a un crédito 
de ser pagado con preferencia a otro. Puede 
ejercitarse mientras la cosa afectada al privi-
legio permanece en el patrimonio del deudor, 
excepto disposición legal en contrario y el su-
puesto de subrogación real en los casos que la 
ley admite. El privilegio no puede ser ejercido 
sobre cosas inembargables declaradas tales 
por la ley.

ARTICULO 2574.- Origen legal. Los privilegios 
resultan exclusivamente de la ley. El deudor no 
puede crear a favor de un acreedor un derecho 
para ser pagado con preferencia a otro, sino del 
modo como la ley lo establece.

ARTICULO 2575.- Renuncia y postergación. 
El acreedor puede renunciar a su privilegio. El 
acreedor y el deudor pueden convenir la pos-
tergación de los derechos del acreedor respec-
to de otras deudas presentes o futuras; en tal 
caso, los créditos subordinados se rigen por las 
cláusulas convenidas, siempre que no afecten 
derechos de terceros.

El privilegio del crédito laboral no es renun-
ciable, ni postergable. 

ARTICULO 2576.- Indivisibilidad. Transmisibi-
lidad. Los privilegios son indivisibles en cuanto 
al asiento y en cuanto al crédito, independien-
temente de la divisibilidad del asiento o del cré-
dito. La transmisión del crédito incluye la de su 
privilegio.

ARTICULO 2577.- Extensión. El privilegio no 
se extiende a los intereses, ni a las costas, ni a 
otros accesorios del crédito, excepto disposi-
ción legal expresa en contrario.

ARTICULO 2578.- Cómputo. Si se concede 
un privilegio en relación a un determinado lap-
so, éste se cuenta retroactivamente desde el 
reclamo judicial, excepto disposición legal en 
contrario.

ARTICULO 2579.- Procesos universales. Ré-
gimen aplicable. En los procesos universales 
los privilegios se rigen por la ley aplicable a los 
concursos, exista o no cesación de pagos.

ARTICULO 2580.- Privilegios generales. Los 
privilegios generales sólo pueden ser invoca-
dos en los procesos universales.

ARTICULO 2581.- Créditos quirografarios. 
Los acreedores sin privilegio concurren a pro-
rrata entre sí, excepto disposición expresa en 
contrario de este Código.

CAPITULO 2

Privilegios especiales

ARTICULO 2582.- Enumeración. Tienen pri-
vilegio especial sobre los bienes que en cada 
caso se indica:

a) los gastos hechos para la construcción, 
mejora o conservación de una cosa, sobre ésta. 
Se incluye el crédito por expensas comunes en 
la propiedad horizontal;

b) los créditos por remuneraciones debidas 
al trabajador por seis meses y los provenientes 
de indemnizaciones por accidentes de trabajo, 
antigüedad o despido, falta de preaviso y fondo 
de desempleo, sobre las mercaderías, materias 
primas y maquinarias que, siendo de propiedad 
del deudor, se encuentren en el establecimiento 
donde presta sus servicios o que sirven para su 
explotación.

Cuando se trata de dependientes ocupados 
por el propietario en la edificación, reconstruc-
ción o reparación de inmuebles, el privilegio re-
cae sobre éstos;

c) los impuestos, tasas y contribuciones de 
mejoras que se aplican particularmente a deter-
minados bienes, sobre éstos;

d) lo adeudado al retenedor por razón de la 
cosa retenida, sobre ésta o sobre las sumas 
depositadas o seguridades constituidas para 
liberarla;

e) los créditos garantizados con hipoteca, 
anticresis, prenda con o sin desplazamiento, 
warrant y los correspondientes a debentures y 
obligaciones negociables con garantía especial 
o flotante;

f) los privilegios establecidos en la Ley de 
Navegación, el Código Aeronáutico, la Ley de 
Entidades Financieras, la Ley de Seguros y el 
Código de Minería. 

ARTICULO 2583.- Extensión. Los privilegios 
especiales se extienden exclusivamente al ca-
pital del crédito, excepto en los siguientes ca-
sos:

a) los intereses por dos años contados a par-
tir de la mora, de los créditos laborales mencio-
nados en el inciso b) del artículo 2582;

b) los intereses correspondientes a los dos 
años anteriores a la ejecución y los que corran 
durante el juicio, correspondientes a los cré-
ditos mencionados en el inciso e) del artículo 
2582;

c) las costas correspondientes a los créditos 
enumerados en los incisos b) y e) del artículo 
2582;

d) los créditos mencionados en el inciso f) 
del artículo 2582, cuya extensión se rige por los 
respectivos ordenamientos.

ARTICULO 2584.- Subrogación real. El pri-
vilegio especial se traslada de pleno derecho 
sobre los importes que sustituyen los bienes 
sobre los que recae, sea por indemnización, 
precio o cualquier otro concepto que permite la 
subrogación real. 

ARTICULO 2585.- Reserva de gastos. Antes 
de pagar el crédito que goza de privilegio es-
pecial, del precio del bien sobre el que recae, 
se debe reservar los importes correspondientes 

a su conservación, custodia, administración y 
realización.

En todos los casos, también debe calcular-
se una cantidad para atender los gastos y los 
honorarios generados por las diligencias y tra-
mitaciones llevadas a cabo sobre el bien y en 
interés del acreedor.

ARTICULO 2586.- Conflicto entre los acree-
dores con privilegio especial. Los privilegios 
especiales tienen la prelación que resulta de los 
incisos del artículo 2582, excepto los siguientes 
supuestos:

a) los créditos mencionados en el inciso f) del 
artículo 2582 tienen el orden previsto en sus 
respectivos ordenamientos;

b) el crédito del retenedor prevalece sobre los 
créditos con privilegio especial si la retención 
comienza a ser ejercida antes de nacer los cré-
ditos privilegiados;

c) el privilegio de los créditos con garantía 
real prevalece sobre los créditos fiscales y el de 
los gastos de construcción, mejora o conserva-
ción, incluidos los créditos por expensas comu-
nes en la propiedad horizontal, si los créditos se 
devengaron con posterioridad a la constitución 
de la garantía;

d) los créditos fiscales y los derivados de la 
construcción, mejora o conservación, incluidos 
los créditos por expensas comunes en la pro-
piedad horizontal, prevalecen sobre los crédi-
tos laborales posteriores a su nacimiento;

e) los créditos con garantía real prevalecen 
sobre los créditos laborales devengados con 
posterioridad a la constitución de la garantía;

f) si concurren créditos comprendidos en un 
mismo inciso y sobre idénticos bienes, se liqui-
dan a prorrata.

TITULO III

Derecho de retención

ARTICULO 2587.- Legitimación. Todo acree-
dor de una obligación cierta y exigible puede 
conservar en su poder la cosa que debe res-
tituir al deudor, hasta el pago de lo que éste le 
adeude en razón de la cosa.

Tiene esa facultad sólo quien obtiene la de-
tentación de la cosa por medios que no sean 
ilícitos. Carece de ella quien la recibe en virtud 
de una relación contractual a título gratuito, ex-
cepto que sea en el interés del otro contratante.

ARTICULO 2588.- Cosa retenida. Toda cosa 
que esté en el comercio puede ser retenida, 
siempre que deba restituirse y sea embargable 
según la legislación pertinente.

ARTICULO 2589.- Ejercicio. El ejercicio de 
la retención no requiere autorización judicial ni 
manifestación previa del retenedor. El juez pue-
de autorizar que se sustituya el derecho de re-
tención por una garantía suficiente.

ARTICULO 2590.- Atribuciones del retenedor. 
El retenedor tiene derecho a:

a) ejercer todas las acciones de que dispone 
para la conservación y percepción de su crédi-
to, y las que protegen su posesión o tenencia 
con la cosa retenida;

b) percibir un canon por el depósito, desde 
que intima al deudor a pagar y a recibir la cosa, 
con resultado negativo;

c) percibir los frutos naturales de la cosa rete-
nida, pero no está obligado a hacerlo.

Si opta por percibirlos, debe dar aviso al 
deudor. En este caso, puede disponer de ellos, 
debiendo imputar su producido en primer tér-
mino a los intereses del crédito y el excedente 
al capital.

ARTICULO 2591.- Obligaciones del retene-
dor. El retenedor está obligado a:

a) no usar la cosa retenida, excepto pacto en 
contrario, en el que se puede determinar los al-
cances de dicho uso, inclusive en lo relativo a 
los frutos;

b) conservar la cosa y efectuar las mejoras 
necesarias a costa del deudor;

c) restituir la cosa al concluir la retención y 
rendir cuentas al deudor de cuanto hubiera per-
cibido en concepto de frutos.

ARTICULO 2592.- Efectos. La facultad de re-
tención:

a) se ejerce sobre toda la cosa cualquiera sea 
la proporción del crédito adeudada al retene-
dor;

b) se transmite con el crédito al cual accede;

c) no impide al deudor el ejercicio de las fa-
cultades de administración o disposición de la 
cosa que le corresponden, pero el retenedor no 
está obligado a entregarla hasta ser satisfecho 
su crédito;

d) no impide el embargo y subasta judicial de 
la cosa retenida, por otros acreedores o por el 
propio retenedor. En estos casos, el derecho 
del retenedor se traslada al precio obtenido en 
la subasta, con el privilegio correspondiente;

e) mientras subsiste, interrumpe el curso de 
la prescripción extintiva del crédito al que ac-
cede;

f) en caso de concurso o quiebra del acree-
dor de la restitución, la retención queda sujeta 
a la legislación pertinente.

ARTICULO 2593.- Extinción. La retención 
concluye por:

a) extinción del crédito garantizado;

b) pérdida total de la cosa retenida;

c) renuncia;

d) entrega o abandono voluntario de la cosa. 
No renace aunque la cosa vuelva a su poder;

e) confusión de las calidades de retenedor y 
propietario de la cosa, excepto disposición le-
gal en contrario;

f) falta de cumplimiento de las obligaciones 
del retenedor o si incurre en abuso de su de-
recho.

TITULO IV

Disposiciones de derecho 
internacional privado

CAPITULO 1

Disposiciones generales

ARTICULO 2594.- Normas aplicables. Las 
normas jurídicas aplicables a situaciones vin-
culadas con varios ordenamientos jurídicos 
nacionales se determinan por los tratados y 
las convenciones internacionales vigentes de 
aplicación en el caso y, en defecto de normas 
de fuente internacional, se aplican las normas 
del derecho internacional privado argentino de 
fuente interna.

ARTICULO 2595.- Aplicación del derecho ex-
tranjero. Cuando un derecho extranjero resulta 
aplicable:

a) el juez establece su contenido, y está obli-
gado a interpretarlo como lo harían los jueces 
del Estado al que ese derecho pertenece, sin 
perjuicio de que las partes puedan alegar y pro-
bar la existencia de la ley invocada. Si el conte-
nido del derecho extranjero no puede ser esta-
blecido se aplica el derecho argentino;

b) si existen varios sistemas jurídicos covi-
gentes con competencia territorial o personal, 
o se suceden diferentes ordenamientos legales, 
el derecho aplicable se determina por las reglas 
en vigor dentro del Estado al que ese derecho 
pertenece y, en defecto de tales reglas, por el 
sistema jurídico en disputa que presente los 
vínculos más estrechos con la relación jurídica 
de que se trate;

c) si diversos derechos son aplicables a dife-
rentes aspectos de una misma situación jurídica 
o a diversas relaciones jurídicas comprendidas 
en un mismo caso, esos derechos deben ser 
armonizados, procurando realizar las adapta-
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ciones necesarias para respetar las finalidades 
perseguidas por cada uno de ellos.

ARTICULO 2596.- Reenvío. Cuando un dere-
cho extranjero resulta aplicable a una relación 
jurídica también es aplicable el derecho inter-
nacional privado de ese país. Si el derecho ex-
tranjero aplicable reenvía al derecho argentino 
resultan aplicables las normas del derecho in-
terno argentino.

Cuando, en una relación jurídica, las partes 
eligen el derecho de un determinado país, se 
entiende elegido el derecho interno de ese Es-
tado, excepto referencia expresa en contrario.

ARTICULO 2597.- Cláusula de excepción. Ex-
cepcionalmente, el derecho designado por una 
norma de conflicto no debe ser aplicado cuan-
do, en razón del conjunto de las circunstancias 
de hecho del caso, resulta manifiesto que la 
situación tiene lazos poco relevantes con ese 
derecho y, en cambio, presenta vínculos muy 
estrechos con el derecho de otro Estado, cuya 
aplicación resulta previsible y bajo cuyas reglas 
la relación se ha establecido válidamente.

Esta disposición no es aplicable cuando las 
partes han elegido el derecho para el caso.

ARTICULO 2598.- Fraude a ley. Para la de-
terminación del derecho aplicable en materias 
que involucran derechos no disponibles para 
las partes no se tienen en cuenta los hechos o 
actos realizados con el solo fin de eludir la apli-
cación del derecho designado por las normas 
de conflicto.

ARTICULO 2599.- Normas internacionalmen-
te imperativas. Las normas internacionalmente 
imperativas o de aplicación inmediata del de-
recho argentino se imponen por sobre el ejer-
cicio de la autonomía de la voluntad y excluyen 
la aplicación del derecho extranjero elegido por 
las normas de conflicto o por las partes.

Cuando resulta aplicable un derecho extran-
jero también son aplicables sus disposiciones 
internacionalmente imperativas, y cuando inte-
reses legítimos lo exigen pueden reconocerse 
los efectos de disposiciones internacionalmen-
te imperativas de terceros Estados que presen-
tan vínculos estrechos y manifiestamente pre-
ponderantes con el caso.

ARTICULO 2600.- Orden público. Las dis-
posiciones de derecho extranjero aplicables 
deben ser excluidas cuando conducen a solu-
ciones incompatibles con los principios funda-
mentales de orden público que inspiran el orde-
namiento jurídico argentino.

CAPITULO 2

Jurisdicción internacional

ARTICULO 2601.- Fuentes de jurisdicción. La 
jurisdicción internacional de los jueces argen-
tinos, no mediando tratados internacionales y 
en ausencia de acuerdo de partes en materias 
disponibles para la prórroga de jurisdicción, se 
atribuye conforme a las reglas del presente Có-
digo y a las leyes especiales que sean de apli-
cación.

ARTICULO 2602.- Foro de necesidad. Aun-
que las reglas del presente Código no atribuyan 
jurisdicción internacional a los jueces argenti-
nos, éstos pueden intervenir, excepcionalmen-
te, con la finalidad de evitar la denegación de 
justicia, siempre que no sea razonable exigir la 
iniciación de la demanda en el extranjero y en 
tanto la situación privada presente contacto su-
ficiente con el país, se garantice el derecho de 
defensa en juicio y se atienda a la conveniencia 
de lograr una sentencia eficaz.

ARTICULO 2603.- Medidas provisionales y 
cautelares. Los jueces argentinos son compe-
tentes para disponer medidas provisionales y 
cautelares:

a) cuando entienden en el proceso principal, 
sin perjuicio de que los bienes o las personas 
no se encuentren en la República;

b) a pedido de un juez extranjero competente 
o en casos de urgencia, cuando los bienes o las 
personas se encuentran o pueden encontrarse 
en el país, aunque carezcan de competencia 
internacional para entender en el proceso prin-
cipal;

c) cuando la sentencia dictada por un juez 
extranjero debe ser reconocida o ejecutada en 
la Argentina.

El cumplimiento de una medida cautelar por 
el juez argentino no implica el compromiso de 
reconocimiento o ejecución de la sentencia 
definitiva extranjera, pronunciada en el juicio 
principal.

ARTICULO 2604.- Litispendencia. Cuan-
do una acción que tiene el mismo objeto y la 
misma causa se ha iniciado previamente y está 
pendiente entre las mismas partes en el extran-
jero, los jueces argentinos deben suspender el 
juicio en trámite en el país, si es previsible que 
la decisión extranjera puede ser objeto de reco-
nocimiento.

El proceso suspendido puede continuar en la 
República si el juez extranjero declina su propia 
competencia o si el proceso extranjero se ex-
tingue sin que medie resolución sobre el fondo 
del asunto o, en el supuesto en que habiéndose 
dictado sentencia en el extranjero, ésta no es 
susceptible de reconocimiento en nuestro país.

ARTICULO 2605.- Acuerdo de elección de 
foro. En materia patrimonial e internacional, las 
partes están facultadas para prorrogar jurisdic-
ción en jueces o árbitros fuera de la República, 
excepto que los jueces argentinos tengan juris-
dicción exclusiva o que la prórroga estuviese 
prohibida por ley.

ARTICULO 2606.- Carácter exclusivo de la 
elección de foro. El juez elegido por las partes 
tiene competencia exclusiva, excepto que ellas 
decidan expresamente lo contrario.

ARTICULO 2607.- Prórroga expresa o tácita. 
La prórroga de jurisdicción es operativa si sur-
ge de convenio escrito mediante el cual los inte-
resados manifiestan su decisión de someterse 
a la competencia del juez o árbitro ante quien 
acuden. Se admite también todo medio de co-
municación que permita establecer la prueba 
por un texto. Asimismo opera la prórroga, para 
el actor, por el hecho de entablar la demanda 
y, con respecto al demandado, cuando la con-
teste, deje de hacerlo u oponga excepciones 
previas sin articular la declinatoria.

ARTICULO 2608.- Domicilio o residencia 
habitual del demandado. Excepto disposición 
particular, las acciones personales deben inter-
ponerse ante el juez del domicilio o residencia 
habitual del demandado.

ARTICULO 2609.- Jurisdicción exclusiva. Sin 
perjuicio de lo dispuesto en leyes especiales, 
los jueces argentinos son exclusivamente com-
petentes para conocer en las siguientes causas:

a) en materia de derechos reales sobre in-
muebles situados en la República;

b) en materia de validez o nulidad de las ins-
cripciones practicadas en un registro público 
argentino;

c) en materia de inscripciones o validez de 
patentes, marcas, diseños o dibujos y modelos 
industriales y demás derechos análogos some-
tidos a depósito o registro, cuando el depósito 
o registro se haya solicitado o efectuado o teni-
do por efectuado en Argentina.

ARTICULO 2610.- Igualdad de trato. Los ciu-
dadanos y los residentes permanentes en el ex-
tranjero gozan del libre acceso a la jurisdicción 
para la defensa de sus derechos e intereses, en 
las mismas condiciones que los ciudadanos y 
residentes permanentes en la Argentina.

Ninguna caución o depósito, cualquiera sea 
su denominación, puede ser impuesto en razón 
de la calidad de ciudadano o residente perma-
nente en otro Estado.

La igualdad de trato se aplica a las personas 
jurídicas constituidas, autorizadas o registradas 
de acuerdo a las leyes de un Estado extranjero.

ARTICULO 2611.- Cooperación jurisdiccio-
nal. Sin perjuicio de las obligaciones asumidas 
por convenciones internacionales, los jueces 
argentinos deben brindar amplia cooperación 
jurisdiccional en materia civil, comercial y labo-
ral.

ARTICULO 2612.- Asistencia procesal inter-
nacional. Sin perjuicio de las obligaciones asu-

midas por convenciones internacionales, las 
comunicaciones dirigidas a autoridades extran-
jeras deben hacerse mediante exhorto. Cuando 
la situación lo requiera, los jueces argentinos 
están facultados para establecer comunicacio-
nes directas con jueces extranjeros que acep-
ten la práctica, en tanto se respeten las garan-
tías del debido proceso.

Se debe dar cumplimiento a las medidas de 
mero trámite y probatorias solicitadas por au-
toridades jurisdiccionales extranjeras siempre 
que la resolución que las ordena no afecte prin-
cipios de orden público del derecho argentino. 
Los exhortos deben tramitarse de oficio y sin 
demora, de acuerdo a las leyes argentinas, sin 
perjuicio de disponer lo pertinente con relación 
a los gastos que demande la asistencia reque-
rida.

CAPITULO 3

Parte especial

SECCION 1ª

Personas humanas

ARTICULO 2613.- Domicilio y residencia ha-
bitual de la persona humana. A los fines del de-
recho internacional privado la persona humana 
tiene:

a) su domicilio, en el Estado en que reside 
con la intención de establecerse en él;

b) su residencia habitual, en el Estado en que 
vive y establece vínculos durables por un tiem-
po prolongado.

La persona humana no puede tener varios 
domicilios al mismo tiempo. En caso de no 
tener domicilio conocido, se considera que lo 
tiene donde está su residencia habitual o en su 
defecto, su simple residencia.

ARTICULO 2614.- Domicilio de las personas 
menores de edad. El domicilio de las personas 
menores de edad se encuentra en el país del 
domicilio de quienes ejercen la responsabilidad 
parental; si el ejercicio es plural y sus titulares 
se domicilian en estados diferentes, las perso-
nas menores de edad se consideran domicilia-
das donde tienen su residencia habitual.

Sin perjuicio de lo dispuesto por conven-
ciones internacionales, los niños, niñas y ado-
lescentes que han sido sustraídos o retenidos 
ilícitamente no adquieren domicilio en el lugar 
donde permanezcan sustraídos, fuesen trasla-
dados o retenidos ilícitamente.

ARTICULO 2615.- Domicilio de otras perso-
nas incapaces. El domicilio de las personas su-
jetas a curatela u otro instituto equivalente de 
protección es el lugar de su residencia habitual.

ARTICULO 2616.- Capacidad. La capacidad 
de la persona humana se rige por el derecho de 
su domicilio.

El cambio de domicilio de la persona humana 
no afecta su capacidad, una vez que ha sido 
adquirida.

ARTICULO 2617.- Supuestos de personas in-
capaces. La parte en un acto jurídico que sea 
incapaz según el derecho de su domicilio, no 
puede invocar esta incapacidad si ella era ca-
paz según el derecho del Estado donde el acto 
ha sido celebrado, a menos que la otra parte 
haya conocido o debido conocer esta incapa-
cidad.

Esta regla no es aplicable a los actos jurídi-
cos relativos al derecho de familia, al derecho 
sucesorio ni a los derechos reales inmobiliarios.

ARTICULO 2618.- Nombre. El derecho aplica-
ble al nombre es el del domicilio de la persona 
de quien se trata, al tiempo de su imposición. 
Su cambio se rige por el derecho del domicilio 
de la persona al momento de requerirlo.

ARTICULO 2619.- Ausencia y presunción de 
fallecimiento. Jurisdicción. Para entender en la 
declaración de ausencia y en la presunción de 
fallecimiento es competente el juez del último 
domicilio conocido del ausente, o en su defec-
to, el de su última residencia habitual. Si éstos 
se desconocen, es competente el juez del lugar 
donde están situados los bienes del ausente 
con relación a éstos; el juez argentino puede 

asumir jurisdicción en caso de existir un interés 
legítimo en la República.

ARTICULO 2620.- Derecho aplicable. La de-
claración de ausencia y la presunción de falle-
cimiento se rigen por el derecho del último do-
micilio conocido de la persona desaparecida o, 
en su defecto, por el derecho de su última resi-
dencia habitual. Las demás relaciones jurídicas 
del ausente siguen regulándose por el derecho 
que las regía anteriormente.

Los efectos jurídicos de la declaración de 
ausencia respecto de los bienes inmuebles y 
muebles registrables del ausente se determinan 
por el derecho del lugar de situación o registro 
de esos bienes.

SECCION 2ª

Matrimonio

ARTICULO 2621.- Jurisdicción. Las acciones 
de validez, nulidad y disolución del matrimonio, 
así como las referentes a los efectos del ma-
trimonio, deben interponerse ante los jueces 
del último domicilio conyugal efectivo o ante 
el domicilio o residencia habitual del cónyuge 
demandado.

Se entiende por domicilio conyugal efectivo 
el lugar de efectiva e indiscutida convivencia de 
los cónyuges.

ARTICULO 2622.- Derecho aplicable. La ca-
pacidad de las personas para contraer matri-
monio, la forma del acto, su existencia y validez, 
se rigen por el derecho del lugar de la celebra-
ción, aunque los contrayentes hayan dejado su 
domicilio para no sujetarse a las normas que en 
él rigen.

No se reconoce ningún matrimonio celebra-
do en un país extranjero si media alguno de los 
impedimentos previstos en los artículos 575, 
segundo párrafo y 403, incisos a), b), c), d) y e).

El derecho del lugar de celebración rige la 
prueba de la existencia del matrimonio.

ARTICULO 2623.- Matrimonio a distancia. 
Se considera matrimonio a distancia aquel en 
el cual el contrayente ausente expresa su con-
sentimiento, personalmente, ante la autoridad 
competente para autorizar matrimonios del lu-
gar en que se encuentra.

La documentación que acredite el consen-
timiento del ausente sólo puede ser ofrecida 
dentro de los noventa días de la fecha de su 
otorgamiento.

El matrimonio a distancia se considera cele-
brado en el lugar donde se preste el consen-
timiento que perfecciona el acto. La autoridad 
competente para celebrar el matrimonio debe 
verificar que los contrayentes no están afecta-
dos por impedimentos legales y decidir sobre 
las causas alegadas para justificar la ausencia.

ARTICULO 2624.- Efectos personales del 
matrimonio. Las relaciones personales de los 
cónyuges se rigen por el derecho del domicilio 
conyugal efectivo.

ARTICULO 2625.- Efectos patrimoniales del 
matrimonio. Las convenciones matrimoniales 
rigen las relaciones de los esposos respecto 
de los bienes. Las convenciones celebradas 
con anterioridad al matrimonio se rigen por el 
derecho del primer domicilio conyugal; las pos-
teriores se rigen por el derecho del domicilio 
conyugal al momento de su celebración.

En defecto de convenciones matrimoniales, 
el régimen de bienes se rige por el derecho del 
primer domicilio conyugal. Todo ello, excepto 
en lo que, siendo de estricto carácter real, está 
prohibido por la ley del lugar de situación de los 
bienes.

En el supuesto de cambio de domicilio a la 
República, los cónyuges pueden hacer constar 
en instrumento público su opción por la aplica-
ción del derecho argentino. El ejercicio de esta 
facultad no debe afectar los derechos de ter-
ceros.

ARTICULO 2626.- Divorcio y otras causales 
de disolución del matrimonio. El divorcio y las 
otras causales de disolución del matrimonio se 
rigen por el derecho del último domicilio de los 
cónyuges.
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SECCION 3ª

Unión convivencial

ARTICULO 2627.- Jurisdicción. Las accio-
nes que surjan como consecuencia de la unión 
convivencial deben presentarse ante el juez del 
domicilio efectivo común de las personas que 
la constituyen o del domicilio o residencia habi-
tual del demandado.

ARTICULO 2628.- Derecho aplicable. La 
unión convivencial se rige por el derecho del 
Estado en donde se pretenda hacer valer.

SECCION 4ª

Alimentos

ARTICULO 2629.- Jurisdicción. Las acciones 
sobre la prestación alimentaria deben interpo-
nerse, a elección de quien la requiera, ante los 
jueces de su domicilio, de su residencia habi-
tual, o ante los del domicilio o residencia habi-
tual del demandado. Además, si fuese razona-
ble según las circunstancias del caso, pueden 
interponerse ante los jueces del lugar donde el 
demandado tenga bienes.

Las acciones de alimentos entre cónyuges o 
convivientes deben deducirse ante el juez del 
último domicilio conyugal o convivencial, ante 
el domicilio o residencia habitual del deman-
dado, o ante el juez que haya entendido en la 
disolución del vínculo.

Si se hubiere celebrado un convenio, a opción 
del actor, las acciones pueden también interpo-
nerse ante el juez del lugar de cumplimiento de 
la obligación o el del lugar de la celebración de 
dicho convenio si coincide con la residencia del 
demandado.

ARTICULO 2630.- Derecho aplicable. El de-
recho a alimentos se rige por el derecho del do-
micilio del acreedor o del deudor alimentario, el 
que a juicio de la autoridad competente resulte 
más favorable al interés del acreedor alimenta-
rio.

Los acuerdos alimentarios se rigen, a elec-
ción de las partes, por el derecho del domici-
lio o de la residencia habitual de cualquiera de 
ellas al tiempo de la celebración del acuerdo. 
En su defecto, se aplica la ley que rige el dere-
cho a alimentos.

El derecho a alimentos entre cónyuges o con-
vivientes se rige por el derecho del último domi-
cilio conyugal, de la última convivencia efectiva 
o del país cuyo derecho es aplicable a la disolu-
ción o nulidad del vínculo.

SECCION 5ª

Filiación por naturaleza y por técnicas 
de reproducción humana asistida

ARTICULO 2631.- Jurisdicción. Las acciones 
relativas a la determinación e impugnación de 
la filiación deben interponerse, a elección del 
actor, ante los jueces del domicilio de quien re-
clama el emplazamiento filial o ante los jueces 
del domicilio del progenitor o pretendido pro-
genitor.

En caso de reconocimiento son competentes 
los jueces del domicilio de la persona que efec-
túa el reconocimiento, los del domicilio del hijo 
o los del lugar de su nacimiento.

ARTICULO 2632.- Derecho aplicable. El es-
tablecimiento y la impugnación de la filiación 
se rigen por el derecho del domicilio del hijo al 
tiempo de su nacimiento o por el derecho del 
domicilio del progenitor o pretendido progenitor 
de que se trate al tiempo del nacimiento del hijo 
o por el derecho del lugar de celebración del 
matrimonio, el que tenga soluciones más satis-
factorias a los derechos fundamentales del hijo.

El derecho aplicable en razón de esta norma 
determina la legitimación activa y pasiva para el 
ejercicio de las acciones, el plazo para interpo-
ner la demanda, así como los requisitos y efec-
tos de la posesión de estado.

ARTICULO 2633.- Acto de reconocimiento 
de hijo. Las condiciones del reconocimiento 
se rigen por el derecho del domicilio del hijo al 
momento del nacimiento o al tiempo del acto o 
por el derecho del domicilio del autor del reco-
nocimiento al momento del acto.

La capacidad del autor del reconocimiento se 
rige por el derecho de su domicilio.

La forma del reconocimiento se rige por el 
derecho del lugar del acto o por el derecho que 
lo rige en cuanto al fondo.

ARTICULO 2634.- Reconocimiento de empla-
zamiento filial constituido en el extranjero. Todo 
emplazamiento filial constituido de acuerdo con 
el derecho extranjero debe ser reconocido en la 
República de conformidad con los principios de 
orden público argentino, especialmente aque-
llos que imponen considerar prioritariamente el 
interés superior del niño.

Los principios que regulan las normas sobre 
filiación por técnicas de reproducción huma-
na asistida integran el orden público y deben 
ser ponderados por la autoridad competente 
en ocasión de que se requiera su intervención 
a los efectos del reconocimiento de estado o 
inscripción de personas nacidas a través de es-
tas técnicas. En todo caso, se debe adoptar la 
decisión que redunde en beneficio del interés 
superior del niño.

SECCION 6ª

Adopción

ARTICULO 2635.- Jurisdicción. En caso de 
niños con domicilio en la República, los jueces 
argentinos son exclusivamente competentes 
para la declaración en situación de adoptabili-
dad, la decisión de la guarda con fines de adop-
ción y para el otorgamiento de una adopción.

Para la anulación o revocación de una adop-
ción son competentes los jueces del lugar del 
otorgamiento o los del domicilio del adoptado.

ARTICULO 2636.- Derecho aplicable. Los re-
quisitos y efectos de la adopción se rigen por el 
derecho del domicilio del adoptado al tiempo 
de otorgarse la adopción.

La anulación o revocación de la adopción se 
rige por el derecho de su otorgamiento o por el 
derecho del domicilio del adoptado.

ARTICULO 2637.- Reconocimiento. Una 
adopción constituida en el extranjero debe ser 
reconocida en la República cuando haya sido 
otorgada por los jueces del país del domicilio 
del adoptado al tiempo de su otorgamiento. 
También se deben reconocer adopciones con-
feridas en el país del domicilio del adoptante 
cuando esa adopción sea susceptible de ser re-
conocida en el país del domicilio del adoptado.

A los efectos del control del orden público se 
tiene en cuenta el interés superior del niño y los 
vínculos estrechos del caso con la República.

ARTICULO 2638.- Conversión. La adopción 
otorgada en el extranjero de conformidad con la 
ley del domicilio del adoptado puede ser trans-
formada en adopción plena si:

a) se reúnen los requisitos establecidos por el 
derecho argentino para la adopción plena;

b) prestan su consentimiento adoptante y 
adoptado. Si éste es persona menor de edad 
debe intervenir el Ministerio Público.

En todos los casos, el juez debe apreciar la 
conveniencia de mantener el vínculo jurídico 
con la familia de origen.

SECCION 7ª

Responsabilidad parental e instituciones 
de protección

ARTICULO 2639.- Responsabilidad parental. 
Todo lo atinente a la responsabilidad parental 
se rige por el derecho de la residencia habitual 
del hijo al momento en que se suscita el conflic-
to. No obstante, en la medida en que el interés 
superior del niño lo requiera se puede tomar en 
consideración el derecho de otro Estado con el 
cual la situación tenga vínculos relevantes.

ARTICULO 2640.- Tutela e institutos simila-
res. La tutela, curatela y demás instituciones de 
protección de la persona incapaz o con capa-
cidad restringida, se rigen por el derecho del 
domicilio de la persona de cuya protección se 
trate al momento de los hechos que den lugar a 
la determinación del tutor o curador.

Otros institutos de protección de niños, ni-
ñas y adolescentes regularmente constituidos 
según el derecho extranjero aplicable, son re-
conocidos y despliegan sus efectos en el país, 
siempre que sean compatibles con los dere-
chos fundamentales del niño.

ARTICULO 2641.- Medidas urgentes de pro-
tección. La autoridad competente debe aplicar 
su derecho interno para adoptar las medidas 
urgentes de protección que resulten necesarias 
respecto de las personas menores de edad o 
mayores incapaces o con capacidad restrin-
gida, o de sus bienes, cuando se encuentren 
en su territorio, sin perjuicio de la obligación de 
poner el hecho en conocimiento del Ministerio 
Público y, en su caso, de las autoridades com-
petentes del domicilio o de la nacionalidad de la 
persona afectada, excepto lo dispuesto en ma-
teria de protección internacional de refugiados.

SECCION 8ª

Restitución internacional de niños

ARTICULO 2642.- Principios generales y co-
operación. En materia de desplazamientos, re-
tenciones o sustracción de menores de edad 
que den lugar a pedidos de localización y res-
titución internacional, rigen las convenciones 
vigentes y, fuera de su ámbito de aplicación, 
los jueces argentinos deben procurar adaptar 
al caso los principios contenidos en tales con-
venios, asegurando el interés superior del niño.

El juez competente que decide la restitución 
de una persona menor de edad debe supervisar 
el regreso seguro del niño, niña o adolescente, 
fomentando las soluciones que conduzcan al 
cumplimiento voluntario de la decisión.

A petición de parte legitimada o a reque-
rimiento de autoridad competente extranjera, el 
juez argentino que toma conocimiento del inmi-
nente ingreso al país de un niño o adolescente 
cuyos derechos puedan verse amenazados, 
puede disponer medidas anticipadas a fin de 
asegurar su protección, como así también, si 
correspondiera, la del adulto que acompaña al 
niño, niña o adolescente.

SECCION 9ª

Sucesiones

ARTICULO 2643.- Jurisdicción. Son compe-
tentes para entender en la sucesión por causa 
de muerte, los jueces del último domicilio del 
causante o los del lugar de situación de los bie-
nes inmuebles en el país respecto de éstos.

ARTICULO 2644.- Derecho aplicable. La su-
cesión por causa de muerte se rige por el de-
recho del domicilio del causante al tiempo de 
su fallecimiento. Respecto de los bienes inmue-
bles situados en el país, se aplica el derecho 
argentino. 

ARTICULO 2645.- Forma. El testamento otor-
gado en el extranjero es válido en la República 
según las formas exigidas por la ley del lugar 
de su otorgamiento, por la ley del domicilio, de 
la residencia habitual, o de la nacionalidad del 
testador al momento de testar o por las formas 
legales argentinas.

ARTICULO 2646.- Testamento consular. Es 
válido el testamento escrito hecho en país ex-
tranjero por un argentino o por un extranjero 
domiciliado en el Estado, ante un ministro ple-
nipotenciario del Gobierno de la República, un 
encargado de negocios o un Cónsul y dos tes-
tigos domiciliados en el lugar donde se otorgue 
el testamento, teniendo el instrumento la auten-
ticación de la legación o consulado.

El testamento otorgado en la forma prescrip-
ta en el párrafo precedente y que no lo haya 
sido ante un jefe de legación, debe llevar el visto 
bueno de éste, si existiese un jefe de legación, 
en el testamento abierto al pie de él y en el ce-
rrado sobre la carátula. El testamento abierto 
debe ser siempre rubricado por el mismo jefe al 
principio y al fin de cada página, o por el Cón-
sul, si no hubiese legación. Si no existe un con-
sulado ni una legación de la República, estas 
diligencias deben ser llenadas por un ministro o 
Cónsul de una nación amiga.

El jefe de legación y, a falta de éste, el Cónsul, 
debe remitir una copia del testamento abier-
to o de la carátula del cerrado, al ministro de 
Relaciones Exteriores de la República y éste, 

abonando la firma del jefe de la legación o del 
Cónsul en su caso, lo debe remitir al juez del úl-
timo domicilio del difunto en la República, para 
que lo haga incorporar en los protocolos de un 
escribano del mismo domicilio.

No conociéndose el domicilio del testador en 
la República, el testamento debe ser remitido 
por el ministro de Relaciones Exteriores a un 
juez nacional de primera instancia para su in-
corporación en los protocolos de la escribanía 
que el mismo juez designe.

ARTICULO 2647.- Capacidad. La capacidad 
para otorgar testamento y revocarlo se rige por 
el derecho del domicilio del testador al tiempo 
de la realización del acto.

ARTICULO 2648.- Herencia vacante. Si el 
derecho aplicable a la sucesión, en el caso de 
ausencia de herederos, no atribuye la sucesión 
al Estado del lugar de situación de los bienes, 
los bienes relictos ubicados en la Argentina, pa-
san a ser propiedad del Estado Argentino, de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o de la 
provincia donde estén situados.

SECCION 10ª

Forma de los actos jurídicos

ARTICULO 2649.- Formas y solemnidades. 
Las formas y solemnidades de los actos jurí-
dicos, su validez o nulidad y la necesidad de 
publicidad, se juzgan por las leyes y usos del 
lugar en que los actos se hubieren celebrado, 
realizado u otorgado.

Cuando la ley aplicable al fondo de la rela-
ción jurídica exija determinada calidad formal, 
conforme a ese derecho se debe determinar la 
equivalencia entre la forma exigida y la forma 
realizada.

Si los contratantes se encuentran en distintos 
Estados al tiempo de la celebración, la validez 
formal del acto se rige por el derecho del país 
de donde parte la oferta aceptada o, en su de-
fecto, por el derecho aplicable al fondo de la 
relación jurídica.

SECCION 11ª

Contratos

ARTICULO 2650.- Jurisdicción. No existiendo 
acuerdo válido de elección de foro, son compe-
tentes para conocer en las acciones resultantes 
de un contrato, a opción de actor:

a) los jueces del domicilio o residencia habi-
tual del demandado. Si existen varios deman-
dados, los jueces del domicilio o residencia ha-
bitual de cualquiera de ellos;

b) los jueces del lugar de cumplimiento de 
cualquiera de las obligaciones contractuales;

c) los jueces del lugar donde se ubica una 
agencia, sucursal o representación del deman-
dado, siempre que ésta haya participado en la 
negociación o celebración del contrato.

ARTICULO 2651.- Autonomía de la voluntad. 
Reglas. Los contratos se rigen por el derecho 
elegido por las partes en cuanto a su validez 
intrínseca, naturaleza, efectos, derechos y obli-
gaciones. La elección debe ser expresa o resul-
tar de manera cierta y evidente de los términos 
del contrato o de las circunstancias del caso. 
Dicha elección puede referirse a la totalidad o a 
partes del contrato.

El ejercicio de este derecho está sujeto a las 
siguientes reglas:

a) en cualquier momento pueden convenir 
que el contrato se rija por una ley distinta de la 
que lo regía, ya sea por una elección anterior o 
por aplicación de otras disposiciones de este 
Código. Sin embargo, esa modificación no pue-
de afectar la validez del contrato original ni los 
derechos de terceros;

b) elegida la aplicación de un derecho na-
cional, se debe interpretar elegido el derecho 
interno de ese país con exclusión de sus nor-
mas sobre conflicto de leyes, excepto pacto en 
contrario;

c) las partes pueden establecer, de común 
acuerdo, el contenido material de sus contratos 
e, incluso, crear disposiciones contractuales 
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que desplacen normas coactivas del derecho 
elegido;

d) los usos y prácticas comerciales general-
mente aceptados, las costumbres y los prin-
cipios del derecho comercial internacional, 
resultan aplicables cuando las partes los han 
incorporado al contrato;

e) los principios de orden público y las nor-
mas internacionalmente imperativas del dere-
cho argentino se aplican a la relación jurídica, 
cualquiera sea la ley que rija el contrato; tam-
bién se imponen al contrato, en principio, las 
normas internacionalmente imperativas de 
aquellos Estados que presenten vínculos eco-
nómicos preponderantes con el caso;

f) los contratos hechos en la República para 
violar normas internacionalmente imperativas 
de una nación extranjera de necesaria aplica-
ción al caso no tienen efecto alguno;

g) la elección de un determinado foro nacio-
nal no supone la elección del derecho interno 
aplicable en ese país.

Este artículo no se aplica a los contratos de 
consumo.

ARTICULO 2652.- Determinación del derecho 
aplicable en defecto de elección por las partes. 
En defecto de elección por las partes del dere-
cho aplicable, el contrato se rige por las leyes y 
usos del país del lugar de cumplimiento.

Si no está designado, o no resultare de la 
naturaleza de la relación, se entiende que lugar 
de cumplimiento es el del domicilio actual del 
deudor de la prestación más característica del 
contrato. En caso de no poder determinarse el 
lugar de cumplimiento, el contrato se rige por 
las leyes y usos del país del lugar de celebra-
ción.

La perfección de los contratos entre ausen-
tes se rige por la ley del lugar del cual parte la 
oferta aceptada.

ARTICULO 2653.- Cláusula de excepción. 
Excepcionalmente, a pedido de parte, y toman-
do en cuenta todos los elementos objetivos y 
subjetivos que se desprendan del contrato, el 
juez está facultado para disponer la aplicación 
del derecho del Estado con el cual la relación 
jurídica presente los vínculos más estrechos.

Esta disposición no es aplicable cuando las 
partes han elegido el derecho para el caso.

SECCION 12ª

Contratos de consumo

ARTICULO 2654.- Jurisdicción. Las deman-
das que versen sobre relaciones de consumo 
pueden interponerse, a elección del consumi-
dor, ante los jueces del lugar de celebración 
del contrato, del cumplimiento de la presta-
ción del servicio, de la entrega de bienes, del 
cumplimiento de la obligación de garantía, del 
domicilio del demandado o del lugar donde el 
consumidor realiza actos necesarios para la ce-
lebración del contrato.

También son competentes los jueces del 
Estado donde el demandado tiene sucursal, 
agencia o cualquier forma de representación 
comercial, cuando éstas hayan intervenido en 
la celebración del contrato o cuando el deman-
dado las haya mencionado a los efectos del 
cumplimiento de una garantía contractual.

La acción entablada contra el consumidor 
por la otra parte contratante sólo puede inter-
ponerse ante los jueces del Estado del domici-
lio del consumidor.

En esta materia no se admite el acuerdo de 
elección de foro.

ARTICULO 2655.- Derecho aplicable. Los 
contratos de consumo se rigen por el derecho 
del Estado del domicilio del consumidor en los 
siguientes casos:

a) si la conclusión del contrato fue precedida 
de una oferta o de una publicidad o actividad 
realizada en el Estado del domicilio del consu-
midor y éste ha cumplido en él los actos nece-
sarios para la conclusión del contrato;

b) si el proveedor ha recibido el pedido en el 
Estado del domicilio del consumidor;

c) si el consumidor fue inducido por su pro-
veedor a desplazarse a un Estado extranjero a 
los fines de efectuar en él su pedido;

d) si los contratos de viaje, por un precio glo-
bal, comprenden prestaciones combinadas de 
transporte y alojamiento.

En su defecto, los contratos de consumo se 
rigen por el derecho del país del lugar de cum-
plimiento. En caso de no poder determinarse el 
lugar de cumplimiento, el contrato se rige por el 
derecho del lugar de celebración.

SECCION 13ª

Responsabilidad civil

ARTICULO 2656.- Jurisdicción. Excepto lo 
dispuesto en los artículos anteriores, son com-
petentes para conocer en las acciones funda-
das en la existencia de responsabilidad civil:

a) el juez del domicilio del demandado;

b) el juez del lugar en que se ha producido el 
hecho generador del daño o donde éste produ-
ce sus efectos dañosos directos.

ARTICULO 2657.- Derecho aplicable. Ex-
cepto disposición en contrario, para casos no 
previstos en los artículos anteriores, el dere-
cho aplicable a una obligación emergente de 
la responsabilidad civil es el del país donde se 
produce el daño, independientemente del país 
donde se haya producido el hecho generador 
del daño y cualesquiera que sean el país o los 
países en que se producen las consecuencias 
indirectas del hecho en cuestión.

No obstante, cuando la persona cuya res-
ponsabilidad se alega y la persona perjudicada 
tengan su domicilio en el mismo país en el mo-
mento en que se produzca el daño, se aplica el 
derecho de dicho país.

SECCION 14ª

Títulos valores

ARTICULO 2658.- Jurisdicción. Los jueces 
del Estado donde la obligación debe cumplir-
se o los del domicilio del demandado, a opción 
del actor, son competentes para conocer de las 
controversias que se susciten en materia de tí-
tulos valores.

En materia de cheques son competentes los 
jueces del domicilio del banco girado o los del 
domicilio del demandado.

ARTICULO 2659.- Forma. La forma del giro, 
del endoso, de la aceptación, del aval, del pro-
testo y de los actos necesarios para el ejercicio 
o para la conservación de los derechos sobre 
títulos valores se sujetan a la ley del Estado en 
cuyo territorio se realiza dicho acto.

ARTICULO 2660.- Derecho aplicable. Las 
obligaciones resultantes de un título valor se 
rigen por la ley del lugar en que fueron contraí-
das.

Si una o más obligaciones contraídas en un 
título valor son nulas según la ley aplicable, di-
cha nulidad no afecta otras obligaciones váli-
damente contraídas de acuerdo con la ley del 
lugar en que han sido suscriptas.

Si no consta en el título valor el lugar donde 
la obligación cartular fue suscripta, ésta se rige 
por la ley del lugar en que la prestación debe 
ser cumplida; y si éste tampoco consta, por la 
del lugar de emisión del título.

ARTICULO 2661.- Sustracción, pérdida o 
destrucción. La ley del Estado donde el pago 
debe cumplirse determina las medidas que 
deben adoptarse en caso de hurto, robo, false-
dad, extravío, destrucción o inutilización mate-
rial del documento.

Si se trata de títulos valores emitidos en serie, 
y ofertados públicamente, el portador despo-
seído debe cumplir con las disposiciones de la 
ley del domicilio del emisor.

ARTICULO 2662.- Cheque. La ley del domici-
lio del banco girado determina:

a) su naturaleza;

b) las modalidades y sus efectos;

c) el término de la presentación;

d) las personas contra las cuales pueda ser 
librado;

e) si puede girarse para “abono en cuenta”, 
cruzado, ser certificado o confirmado, y los 
efectos de estas operaciones;

f) los derechos del tenedor sobre la provisión 
de fondos y su naturaleza;

g) si el tenedor puede exigir o si está obligado 
a recibir un pago parcial;

h) los derechos del librador para revocar el 
cheque u oponerse al pago;

i) la necesidad del protesto u otro acto equi-
valente para conservar los derechos contra los 
endosantes, el librador u otros obligados;

j) las medidas que deben tomarse en caso de 
robo, hurto, falsedad, extravío, destrucción o 
inutilización material del documento; y

k) en general, todas las situaciones referentes 
al pago del cheque.

SECCION 15ª

Derechos reales

ARTICULO 2663.- Calificación. La calidad de 
bien inmueble se determina por la ley del lugar 
de su situación.

ARTICULO 2664.- Jurisdicción. Acciones 
reales sobre inmuebles. Los jueces del Estado 
en que están situados los inmuebles son com-
petentes para entender en las acciones reales 
sobre dichos bienes.

ARTICULO 2665.- Jurisdicción. Acciones 
reales sobre bienes registrables. Los jueces del 
Estado en el que fueron registrados los bienes 
son competentes para entender en las acciones 
reales entabladas sobre dichos bienes.

ARTICULO 2666.- Jurisdicción. Acciones 
reales sobre bienes no registrables. Los jueces 
del domicilio del demandado o del lugar de si-
tuación de los bienes no registrables son com-
petentes para entender en las acciones reales 
sobre dichos bienes.

ARTICULO 2667.- Derecho aplicable. Dere-
chos reales sobre inmuebles. Los derechos 
reales sobre inmuebles se rigen por la ley del 
lugar de su situación.

Los contratos hechos en un país extranjero 
para transferir derechos reales sobre inmuebles 
situados en la República, tienen la misma fuer-
za que los hechos en el territorio del Estado, 
siempre que consten en instrumentos públicos 
y se presenten legalizados.

ARTICULO 2668.- Derecho aplicable. Dere-
chos reales sobre bienes registrables. Los de-

rechos reales sobre bienes registrables se rigen 
por el derecho del Estado del registro.

ARTICULO 2669.- Derechos reales sobre 
muebles de situación permanente. Cam-
bio de situación. Los derechos reales sobre 
muebles que tienen situación permanente y 
que se conservan sin intención de transpor-
tarlos, se rigen por el derecho del lugar de 
situación en el momento de los hechos so-
bre los que se plantea la adquisición, modi-
ficación, transformación o extinción de tales 
derechos.

El desplazamiento de estos bienes no influye 
sobre los derechos que han sido válidamente 
constituidos bajo el imperio de la ley anterior.

ARTICULO 2670.- Derechos reales sobre 
muebles que carecen de situación perma-
nente. Los derechos reales sobre los muebles 
que el propietario lleva siempre consigo o los 
que son de su uso personal, esté o no en su 
domicilio, como también los que se tienen 
para ser vendidos o transportados a otro lu-
gar se rigen por el derecho del domicilio de 
su dueño. Si se controvierte o desconoce la 
calidad de dueño, se aplica el derecho del lu-
gar de situación.

SECCION 16ª

Prescripción

ARTICULO 2671.- Derecho aplicable. La 
prescripción se rige por la ley que se aplica al 
fondo del litigio.

ANEXO II

1.- MODIFICACIONES A LA LEY Nº 17.801:

1.1.- Sustitúyese el artículo 1° de la Ley 
Nº 17.801, por el siguiente:

“Artículo 1°.- Quedarán sujetos al régimen 
de la presente ley los registros de la propiedad 
inmueble existentes en cada provincia y en la 
CAPITAL FEDERAL.” 

1.2.- Sustitúyese el artículo 2° de la Ley 
Nº 17.801, por el siguiente:

“Artículo 2°.- De acuerdo con lo dispuesto 
por los artículos 1890, 1892, 1893 y concor-
dantes del CODIGO CIVIL Y COMERCIAL DE 
LA NACION, para su publicidad, oponibilidad 
a terceros y demás previsiones de esta ley, en 
los mencionados registros se inscribirán o ano-
tarán, según corresponda, los siguientes docu-
mentos:

a) Los que constituyan, transmitan, declaren, 
modifiquen o extingan derechos reales sobre 
inmuebles;

b) Los que dispongan embargos, inhibiciones 
y demás providencias cautelares;

c) Los establecidos por otras leyes naciona-
les o provinciales.”

1.3.- Sustitúyese el artículo 17 de la Ley 
Nº 17.801, por el siguiente:
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“Artículo 17.- Inscripto o anotado un docu-

mento, no podrá registrarse otro de igual o an-
terior fecha que se le oponga o sea incompati-
ble, salvo que el presentado en segundo térmi-
no se hubiere instrumentado durante el plazo 
de vigencia de la certificación a que se refieren 
los artículos 22 y concordantes y se lo presente 
dentro del plazo establecido en el artículo 5°.”

2.- MODIFICACIONES A LA LEY Nº  19.550, 
T.O. 1984:

2.1.- Sustitúyese la denominación de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por la siguiente: “LEY GE-
NERAL DE SOCIEDADES Nº 19.550, T.O. 1984” 
y sustitúyense las denominaciones de la SEC-
CION I del CAPITULO I de la Ley Nº 19.550, T.O. 
1984, y de la SECCION IV del CAPITULO I de 
la Ley Nº 19.550, T.O. 1984, por las siguientes: 

“SECCION I De la existencia de sociedad”; 
“SECCION IV De las sociedades no constituidas 
según los tipos del Capítulo II y otros supuestos.”

2.2.- Sustitúyese el artículo 1° de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Concepto.

Artículo 1°.- Habrá sociedad si una o más 
personas en forma organizada conforme a uno 
de los tipos previstos en esta ley, se obligan a 
realizar aportes para aplicarlos a la producción 
o intercambio de bienes o servicios, participan-
do de los beneficios y soportando las pérdidas.

La sociedad unipersonal sólo se podrá cons-
tituir como sociedad anónima. La sociedad uni-
personal no puede constituirse por una socie-
dad unipersonal.”

2.3.- Sustitúyese el artículo 5° de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Inscripción en el Registro Público.

Artículo 5°.- El acto constitutivo, su modifica-
ción y el reglamento, si lo hubiese, se inscribi-
rán en el Registro Público del domicilio social 
y en el Registro que corresponda al asiento de 
cada sucursal, incluyendo la dirección donde 
se instalan a los fines del artículo 11, inciso 2.

La inscripción se dispondrá previa ratifica-
ción de los otorgantes, excepto cuando se ex-
tienda por instrumento público o las firmas sean 
autenticadas por escribano público u otro fun-
cionario competente.

Publicidad en la documentación.

Las sociedades harán constar en la docu-
mentación que de ellas emane, la dirección de 
su sede y los datos que identifiquen su inscrip-
ción en el Registro.” 

2.4.- Sustitúyese el artículo 6° de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Plazos para la inscripción. Toma de razón.

Artículo 6°.- Dentro de los VEINTE (20) días 
del acto constitutivo, éste se presentará al Re-
gistro Público para su inscripción o, en su caso, 
a la autoridad de contralor. El plazo para com-
pletar el trámite será de TREINTA (30) días adi-
cionales, quedando prorrogado cuando resulte 
excedido por el normal cumplimiento de los 
procedimientos.

Inscripción tardía. La inscripción solicitada 
tardíamente o vencido el plazo complementario, 
sólo se dispone si no media oposición de parte 
interesada. Autorizados para la inscripción. Si 
no hubiera mandatarios especiales para realizar 
los trámites de constitución, se entiende que los 
representantes de la sociedad designados en el 
acto constitutivo se encuentran autorizados para 
realizarlos. En su defecto, cualquier socio puede 
instarla a expensas de la sociedad.”

2.5.- Sustitúyese el artículo 11 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“Contenido del instrumento constitutivo.

Artículo 11.- El instrumento de constitución 
debe contener, sin perjuicio de lo establecido 
para ciertos tipos de sociedad:

1) El nombre, edad, estado civil, nacionalidad, 
profesión, domicilio y número de documento de 
identidad de los socios;

2) La razón social o la denominación, y el do-
micilio de la sociedad. Si en el contrato cons-
tare solamente el domicilio, la dirección de su 
sede deberá inscribirse mediante petición por 
separado suscripta por el órgano de adminis-
tración. Se tendrán por válidas y vinculantes 
para la sociedad todas las notificaciones efec-
tuadas en la sede inscripta;

3) La designación de su objeto, que debe ser 
preciso y determinado;

4) El capital social, que deberá ser expresado 
en moneda argentina, y la mención del aporte 
de cada socio. En el caso de las sociedades 
unipersonales, el capital deberá ser integrado 
totalmente en el acto constitutivo;

5) El plazo de duración, que debe ser deter-
minado;

6) La organización de la administración, de su 
fiscalización y de las reuniones de socios;

7) Las reglas para distribuir las utilidades y 
soportar las pérdidas. En caso de silencio, será 
en proporción de los aportes. Si se prevé sólo la 
forma de distribución de utilidades, se aplicará 
para soportar las pérdidas y viceversa;

8) Las cláusulas necesarias para que puedan 
establecerse con precisión los derechos y obli-
gaciones de los socios entre sí y respecto de 
terceros;

9) Las cláusulas atinentes al funcionamiento, 
disolución y liquidación de la sociedad.”

2.6.- Sustitúyese el artículo 16 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Principio general.

Artículo 16.- La nulidad o anulación que afec-
te el vínculo de alguno de los socios no produci-
rá la nulidad, anulación o resolución del contra-
to, excepto que la participación o la prestación 
de ese socio deba considerarse esencial, habi-
da cuenta de las circunstancias o que se trate 
de socio único.

Si se trata de sociedad en comandita simple 
o por acciones, o de sociedad de capital e in-
dustria, el vicio de la voluntad del único socio 
de una de las categorías de socios hace anula-
ble el contrato.”

2.7.- Sustitúyese el artículo 17 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Atipicidad. Omisión de requisitos esenciales.

Artículo 17.- Las sociedades previstas en el 
Capítulo II de esta ley no pueden omitir requi-
sitos esenciales tipificantes ni comprender ele-
mentos incompatibles con el tipo legal.

En caso de infracción a estas reglas, la socie-
dad constituida no produce los efectos propios 
de su tipo y queda regida por lo dispuesto en la 
Sección IV de este Capítulo.”

2.8.- Sustitúyese el artículo 21 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Sociedades incluidas.

Artículo 21.- La sociedad que no se constitu-
ya con sujeción a los tipos del Capítulo II, que 
omita requisitos esenciales o que incumpla con 
las formalidades exigidas por esta ley, se rige 
por lo dispuesto por esta Sección.”

2.9.- Sustitúyese el artículo 22 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Régimen aplicable.

Artículo 22.- El contrato social puede ser in-
vocado entre los socios. Es oponible a los ter-
ceros sólo si se prueba que lo conocieron efec-
tivamente al tiempo de la contratación o del 
nacimiento de la relación obligatoria y también 
puede ser invocado por los terceros contra la 
sociedad, los socios y los administradores.”

2.10.- Sustitúyese el artículo 23 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Representación: administración y gobierno.

Artículo 23.- Las cláusulas relativas a la re-
presentación, la administración y las demás que 

disponen sobre la organización y gobierno de la 
sociedad pueden ser invocadas entre los socios.

En las relaciones con terceros cualquiera de 
los socios representa a la sociedad exhibiendo 
el contrato, pero la disposición del contrato so-
cial le puede ser opuesta si se prueba que los 
terceros la conocieron efectivamente al tiempo 
del nacimiento de la relación jurídica.

Bienes registrables.

Para adquirir bienes registrables la sociedad 
debe acreditar ante el Registro su existencia y 
las facultades de su representante por un acto 
de reconocimiento de todos quienes afirman 
ser sus socios. Este acto debe ser instrumen-
tado en escritura pública o instrumento privado 
con firma autenticada por escribano. El bien se 
inscribirá a nombre de la sociedad, debiéndose 
indicar la proporción en que participan los so-
cios en tal sociedad.

Prueba.

La existencia de la sociedad puede acreditar-
se por cualquier medio de prueba.” 

2.11.- Sustitúyese el artículo 24 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Responsabilidad de los socios.

Artículo 24.- Los socios responden frente a 
los terceros como obligados simplemente man-
comunados y por partes iguales, salvo que la 
solidaridad con la sociedad o entre ellos, o una 
distinta proporción, resulten:

1) de una estipulación expresa respecto de 
una relación o un conjunto de relaciones;

2) de una estipulación del contrato social, en 
los términos del artículo 22;

3) de las reglas comunes del tipo que mani-
festaron adoptar y respecto del cual se dejaron 
de cumplir requisitos sustanciales o formales.”

2.12.- Sustitúyese el artículo 25 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Subsanación.

Artículo 25.- En el caso de sociedades inclui-
das en esta Sección, la omisión de requisitos 
esenciales, tipificantes o no tipificantes, la exis-
tencia de elementos incompatibles con el tipo 
elegido o la omisión de cumplimiento de requi-
sitos formales, pueden subsanarse a iniciativa 
de la sociedad o de los socios en cualquier 
tiempo durante el plazo de la duración previsto 
en el contrato. A falta de acuerdo unánime de 
los socios, la subsanación puede ser ordenada 
judicialmente en procedimiento sumarísimo. En 
caso necesario, el juez puede suplir la falta de 
acuerdo, sin imponer mayor responsabilidad a 
los socios que no lo consientan.

El socio disconforme podrá ejercer el dere-
cho de receso dentro de los DIEZ (10) días de 
quedar firme la decisión judicial, en los términos 
del artículo 92. 

Disolución. Liquidación.

Cualquiera de los socios puede provocar la 
disolución de la sociedad cuando no media 
estipulación escrita del pacto de duración, no-
tificando fehacientemente tal decisión a todos 
los socios. Sus efectos se producirán de pleno 
derecho entre los socios a los NOVENTA (90) 
días de la última notificación.

Los socios que deseen permanecer en la 
sociedad, deben pagar a los salientes su parte 
social.

La liquidación se rige por las normas del con-
trato y de esta ley.”

2.13.- Sustitúyese el artículo 26 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Relaciones entre los acreedores sociales y 
los particulares de los socios. 

Artículo 26.- Las relaciones entre los acree-
dores sociales y los acreedores particulares de 
los socios, aun en caso de quiebra, se juzgarán 
como si se tratara de una sociedad de los tipos 
previstos en el Capítulo II, incluso con respecto 
a los bienes registrables.”

2.14.- Sustitúyese el artículo 27 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Sociedad entre cónyuges.

Artículo 27.- Los cónyuges pueden integrar 
entre sí sociedades de cualquier tipo y las regu-
ladas en la Sección IV.”

2.15.- Sustitúyese el artículo 28 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Socios herederos menores, incapaces o con 
capacidad restringida

Artículo 28.- En la sociedad constituida con 
bienes sometidos a indivisión forzosa heredita-
ria, los herederos menores de edad, incapaces, 
o con capacidad restringida sólo pueden ser 
socios con responsabilidad limitada. El contrato 
constitutivo debe ser aprobado por el juez de la 
sucesión. Si existiere posibilidad de colisión de 
intereses entre el representante legal, el curador 
o el apoyo y la persona menor de edad, incapaz 
o con capacidad restringida, se debe designar 
un representante ad hoc para la celebración del 
contrato y para el contralor de la administración 
de la sociedad si fuere ejercida por aquél.”

2.16.- Sustitúyese el artículo 29 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Sanción.

Artículo 29. Sin perjuicio de la transforma-
ción de la sociedad en una de tipo autorizado, 
la infracción al artículo 28 hace solidaria e ili-
mitadamente responsables al representante, 
al curador y al apoyo de la persona menor de 
edad, incapaz o con capacidad restringida y a 
los consocios plenamente capaces, por los da-
ños y perjuicios causados a la persona menor 
de edad, incapaz o con capacidad restringida.”

2.17.- Sustitúyese el artículo 30 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Sociedad socia.

Artículo 30.- Las sociedades anónimas y en 
comandita por acciones solo pueden formar 
parte de sociedades por acciones y de respon-
sabilidad limitada. Podrán ser parte de cual-
quier contrato asociativo.”

2.18.- Sustitúyese el artículo 93 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Exclusión en sociedad de dos socios.

Artículo 93.- En las sociedades de dos socios 
procede la exclusión de uno de ellos cuando hu-
biere justa causa, con los efectos del artículo 92; el 
socio inocente asume el activo y pasivo sociales, 
sin perjuicio de la aplicación del artículo 94 bis.”

2.19.- Sustitúyese el artículo 94 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente: 

“Disolución: causas.

Artículo 94.- La sociedad se disuelve:

1) por decisión de los socios;

2) por expiración del término por el cual se 
constituyó;

3) por cumplimiento de la condición a la que 
se subordinó su existencia;

4) por consecución del objeto por el cual se 
formó, o por la imposibilidad sobreviniente de 
lograrlo;

5) por la pérdida del capital social;

6) por declaración en quiebra; la disolución 
quedará sin efecto si se celebrare avenimiento 
o se dispone la conversión;

7) por su fusión, en los términos del artículo 82;

8) por sanción firme de cancelación de oferta 
pública o de la cotización de sus acciones; la 
disolución podrá quedar sin efecto por resolu-
ción de asamblea extraordinaria reunida dentro 
de los SESENTA (60) días, de acuerdo al artícu-
lo 244, cuarto párrafo;

9) por resolución firme de retiro de la autori-
zación para funcionar si leyes especiales la im-
pusieran en razón del objeto.”
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2.20.- Incorpórase como artículo 94 bis de la 

Ley Nº 19.550, T.O. 1984, el siguiente:

“Reducción a uno del número de socios.

Artículo 94 bis. La reducción a uno del nú-
mero de socios no es causal de disolución, im-
poniendo la transformación de pleno derecho 
de las sociedades en comandita, simple o por 
acciones, y de capital e industria, en sociedad 
anónima unipersonal, si no se decidiera otra so-
lución en el término de TRES (3) meses.”

2.21.- Sustitúyese el artículo 100 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“Remoción de causales de disolución.

Artículo 100.- Las causales de disolución 
podrán ser removidas mediando decisión del 
órgano de gobierno y eliminación de la causa 
que le dio origen, si existe viabilidad económica 
y social de la subsistencia de la actividad de la 
sociedad. La resolución deberá adoptarse an-
tes de cancelarse la inscripción, sin perjuicio de 
terceros y de las responsabilidades asumidas.

Norma de interpretación.

En caso de duda sobre la existencia de una 
causal de disolución, se estará a favor de la 
subsistencia de la sociedad.”

2.22.- Sustitúyese el artículo 164 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“Denominación.

Artículo 164.- La denominación social pue-
de incluir el nombre de una o más personas de 
existencia visible y debe contener la expresión 
‘sociedad anónima’, su abreviatura o la sigla S.A. 
En caso de sociedad anónima unipersonal de-
berá contener la expresión ‘sociedad anónima 
unipersonal’, su abreviatura o la sigla S.A.U.”

2.23.- Sustitúyese el inciso 3) del artículo 186 
de la Ley Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“3) El precio de cada acción y del total sus-
cripto; la forma y las condiciones de pago. En 
las Sociedades Anónimas Unipersonales el ca-
pital debe integrarse totalmente;”

2.24.- Sustitúyese el artículo 187 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“Integración mínima en efectivo.

Artículo 187.- La integración en dinero efectivo 
no podrá ser menor al VEINTICINCO POR CIEN-
TO (25%) de la suscripción: su cumplimiento se 
justificará al tiempo de ordenarse la inscripción 
con el comprobante de su depósito en un banco 
oficial, cumplida la cual, quedará liberado. En la 
Sociedad Anónima Unipersonal el capital social 
deberá estar totalmente integrado.

Aportes no dinerarios.

Los aportes no dinerarios deben integrarse 
totalmente. Solo pueden consistir en obligacio-
nes de dar y su cumplimiento se justificará al 
tiempo de solicitar la conformidad del artículo 
167.”

2.25.- Sustitúyese el artículo 285 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, por el siguiente:

“Requisitos.

Artículo 285.- Para ser síndico se requiere:

1) Ser abogado o contador público, con títu-
lo habilitante, o sociedad con responsabilidad 
solidaria constituida exclusivamente por estos 
profesionales;

2) Tener domicilio real en el país.”

2.26.- Incorpórase al artículo 299 de la Ley 
Nº 19.550, T.O. 1984, el siguiente inciso:

“7) Se trate de Sociedades Anónimas Uniper-
sonales.”

3.- MODIFICACIONES A LA LEY Nº 24.240, 
MODIFICADA POR LA LEY Nº 26.361: 3.1.- Sus-
titúyese el artículo 1° de la Ley Nº 24.240, mo-
dificada por la Ley Nº 26.361, por el siguiente:

“Artículo 1°.- Objeto. Consumidor. Equipara-
ción. La presente ley tiene por objeto la defensa 
del consumidor o usuario. Se considera consu-
midor a la persona física o jurídica que adquiere 
o utiliza, en forma gratuita u onerosa, bienes o 

servicios como destinatario final, en beneficio 
propio o de su grupo familiar o social.

Queda equiparado al consumidor quien, sin 
ser parte de una relación de consumo como 
consecuencia o en ocasión de ella, adquiere 
o utiliza bienes o servicios, en forma gratuita u 
onerosa, como destinatario final, en beneficio 
propio o de su grupo familiar o social.”

3.2.- Sustitúyese el artículo 8° de la Ley 
Nº 24.240, modificada por la Ley Nº 26.361, por 
el siguiente:

“Artículo 8°.- Efectos de la publicidad. Las pre-
cisiones formuladas en la publicidad o en anun-
cios, prospectos, circulares u otros medios de 
difusión se tienen por incluidas en el contrato 
con el consumidor y obligan al oferente.

En los casos en que las ofertas de bienes y 
servicios se realicen mediante el sistema de 
compras telefónicas, por catálogos o por co-
rreos, publicados por cualquier medio de co-
municación, deberá figurar el nombre, domicilio 
y número de CUIT del oferente.”

3.3.- Sustitúyese el artículo 40 bis de la Ley 
Nº 24.240, modificada por la Ley Nº 26.361, por 
el siguiente:

“Artículo 40 bis.- Daño directo. El daño direc-
to es todo perjuicio o menoscabo al derecho del 
usuario o consumidor, susceptible de aprecia-
ción pecuniaria, ocasionado de manera inmedia-
ta sobre sus bienes o sobre su persona, como 
consecuencia de la acción u omisión del provee-
dor de bienes o del prestador de servicios.

Los organismos de aplicación, mediante ac-
tos administrativos, fijarán las indemnizaciones 
para reparar los daños materiales sufridos por 
el consumidor en los bienes objeto de la rela-
ción de consumo.

Esta facultad sólo puede ser ejercida por or-
ganismos de la administración que reúnan los 
siguientes requisitos:

a) la norma de creación les haya concedido 
facultades para resolver conflictos entre parti-
culares y la razonabilidad del objetivo económi-
co tenido en cuenta para otorgarles esa facul-
tad es manifiesta;

b) estén dotados de especialización técnica, 
independencia e imparcialidad indubitadas;

c) sus decisiones estén sujetas a control judi-
cial amplio y suficiente.

Este artículo no se aplica a las consecuencias 
de la violación de los derechos personalísimos 
del consumidor, su integridad personal, su sa-
lud psicofísica, sus afecciones espirituales le-
gítimas, las que resultan de la interferencia en 
su proyecto de vida ni, en general, a las conse-
cuencias no patrimoniales.”

3.4.- Sustitúyese el artículo 50 de la Ley 
Nº 24.240, modificada por la Ley Nº 26.361, por 
el siguiente:

“Artículo 50.- Prescripción. Las sanciones 
emergentes de la presente ley prescriben en el 
término de TRES (3) años. La prescripción se in-
terrumpe por la comisión de nuevas infracciones 
o por el inicio de las actuaciones administrativas.”
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Decreto 1795/2014

Promúlgase la Ley N° 26.994.

Bs. As., 7/10/2014

POR TANTO:

Téngase por Ley de la Nación N° 26.994 
cúmplase, comuníquese, publíquese, dése a la 
Dirección Nacional del Registro Oficial y archí-
vese. — FERNANDEZ DE KIRCHNER. — Jorge 
M. Capitanich. — Julio C. Alak.
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